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Sinopsis.
Sullivan como cada año desde que se marcho a estudiar a Miami, regresa a Texas para celebrar la fiesta de la primavera con su familia. Lo que no puede imaginar es que en esta ocasión, después de cinco años sin verle, Jake Clifork estará allí, incluso mas cerca de lo que imagina. ¿Sigue terriblemente enamorada de aquel chico, que ahora es un hombre? ¿Sigue siendo el aquel chulo que ni siquiera era capaz de darse cuenta de lo que hay a su alrededor? Todo ha cambiado, todos han cambiado y ella mucho mas de lo que su familia piensa. ¿Cuál es la verdadera razón por la que  Sullivan esta en Texas?




 Capítulo 1: Vive aquí.
Daniel Sullivan, nació en un pequeño pueblo llamado Prosper, ubicado en los condados de Collin y Denton, en el estado de Texas. A tan solo 50 km de Dallas, con 9400 habitantes, Prosper era un pueblo rural y tranquilo, donde la mayor parte de las familias que allí residían se dedicaban al trabajo de la tierra o crianza de ganado en los ranchos de las afueras.


El pueblo apenas contaba con una plaza central y varias calles a su alrededor, su gente era hospitalaria y por supuesto se conocían y se trataban con familiaridad. En la plaza central había un pequeño cine, y junto a él, la hamburguesería a la que los jóvenes iban todos los fines de semana. El bar más famoso del pueblo era el Coyote, donde todos los sábados había fiesta y música esperando a los jóvenes para que disfrutaran.



La mejor época para el pueblo era en primavera, la fiesta de la primavera era única en su condado, acudía gente de todos los lugares, se organizaban juegos y sorteos, una pequeña feria en el centro de la plaza con algunas atracciones, el objetivo de esta fiesta era lograr recaudar dinero para algunas obras benéficas del pueblo. Y gracias a ese objetivo fue como Daniel consiguió su primer beso, aun recordaba el cartel de, "un beso por un dólar".

Si su padre hubiera sabido que había pagado por aquel beso probablemente se habría pasado sin ver la luz del sol durante varios días. Su padre, Jónatan Sullivan, querido y respetado por todos, siempre acudían a él por consejo y siempre sabía que decir. Aunque prácticamente todo el pueblo había pensado que su cordura había estado lejos en el momento en que le pusieron el nombre a Daniel.

Daniel, en honor a su abuelo que falleció un año antes de que naciera, no es que el nombre fuera feo y por supuesto era un orgullo llevar el nombre de su abuelo, pero... ¿una chica? No es que fuera el nombre ideal para una mujer y cuando se había ido del pueblo, había comprobado cómo la gente la miraba incrédula cuando le decía su nombre.

Pero en fin, esa era ella, Daniel Sullivan, una chica que se había criado en un pequeño pueblo de Texas, bueno mejor dicho en uno de los ranchos de las afueras. Porque allí era donde residía su familia. Su padre era el dueño de uno de los ranchos más grandes de todo el condado y con trabajo y esfuerzo había conseguido la mejor crianza de caballos de todo Texas.

Ella y su hermano, habían disfrutado desde pequeños ayudando a su padre, montando a caballo, cepillándolos, ayudando en el rancho, en definitiva, todo lo que una señorita no debería hacer. Pero es que Daniel no era una señorita, por lo menos antes, no lo era.

Su madre, Marta, la adoraba, pero comprendía que su hija era un espíritu libre, inquieto, que disfrutaba corriendo con libertad por el rancho, a lomos de su yegua. Y su padre estaba muy orgulloso de ello. Lo que no quiere decir que no tuviera sus cosas de chicas, por supuesto con su prima Louisa, que pasaba horas en el rancho con ella. Ambas compartían sus confidencias y secretos, así que su prima estaba al tanto de su gran adoración por Jake Clifork, el mejor amigo de su hermano.

¿Y cómo no iba a estar loca por ese chico de mirada penetrante? Prácticamente todas las chicas del pueblo estaban locas por él y todas y cada una de ellas había recibido una sonrisa de su parte, todas, menos ella. Ella, a la que el solo parecía ver como la mocosa pesada que lo perseguía constantemente.

Y tenía algo de razón. Jake vivía en el rancho vecino, así que apenas los separaban unos metros, su padre Albert Clifork, era uno de los mejores empresarios de Texas, había amasado una gran fortuna con su constructora y había terminado convirtiendo el rancho en que su familia había criado ganado, en un perfecto lugar de descanso, con inmensos jardines, piscina y todo lo necesario para disfrutar. Allí Jake había vivido desde pequeño, cuidado por su nana, María, ya que su madre falleció tan solo un año después de nacer él.

Daniel, había aprovechado el hecho de que su hermano y Jake fueran tan buenos amigos para perseguirle constantemente. Pero conforme iban pasando los años y ambos crecían, ella cada vez se veía más alejada de él y el parecía ignorarla más. Fue por eso, que aquel año en la fiesta de la primavera, justo su último año de instituto, hizo caso al consejo de su prima y con todo su valor se acercó al puesto en el que Jake estaba sentado y había depositado un dólar en la caja. Pudo observar el ceño fruncido de el observarla, pensó que se negaría, pero finalmente el suspiro y le indico que se acercara. Fueron apenas unos segundos, o eso le parecieron a ella, muy poco tiempo. Sus labios se rozaron levemente y pronto se vio alejándose del puesto, con el corazón latiéndole a toda velocidad y las mejillas sonrosadas.

Solo ella y su prima sabían lo que había ocurrido y por supuesto, se convirtió en su mayor secreto. Aunque ahora, ahora aquello había terminado siendo insignificante.

Hacía ya cinco años que Daniel se había marchado del pueblo, había decidido estudiar en Miami, y tras acabar sus estudios había conseguido inmediatamente trabajo, como asesora en una empresa bastante prestigiosa.

Ahora como todos los años viajaba de regreso a su hogar, para pasar la fiesta de la primavera con sus padres y descansar, o por lo menos eso pensaban todos.

Cada año que Daniel había regresado, había esperado ansiosa encontrarse con Jake, pero no, él no estaba. Siempre estaba viajando, supuestamente por negocios, aunque todos sabían que Jake Clifork parecía más concentrado en disfrutar de su vida y la fortuna que tenía, acompañado siempre por supuesto por alguna amiga. En más de una ocasión cuando había hablado con su hermano había sabido que él había viajado a Miami, pero nunca se había dignado ni siquiera a llamarla. Nunca se habían visto, bueno, casi nunca...

-Señorita, disculpe –la azafata se paró a su lado con una leve sonrisa –Aterrizaremos en unos minutos, apague su ipod por favor.

-Claro, disculpe –Daniel se quitó los cascos y apago rápidamente el aparato, lo guardo en su bolso y miro por la ventanilla del avión.

En estos años había podido ver como Prosper crecía notablemente, todo había cambiado y evolucionado. Incluida ella.

Pero no sabía exactamente porque, esta vez algo le decía que todo sería distinto.

Quizás debía haber hablado con su padre, pero siguió los consejos del abogado de la empresa y espero a que todo estuviera más tranquilo. Tranquilo, sonrió levemente, ¿alguna vez todo volvería a estar tranquilo? Ella sentía que no.

Sintió las turbulencias del avión al tocar tierra, apoyo la cabeza en el sillón y respiro profundamente cerrando los ojos. Estaba en casa, de nuevo volvía a poner los pies en su tierra.

Cuando las luces de seguridad indicaron que podían levantarse de su asiento, Daniel se desabrocho el cinturón y tomo su bolso. Abrió el compartimento que se encontraba sobre su cabeza y saco el maletín en el que llevaba su portátil, se giró hacia la puerta y de repente se vio empujada hacia atrás.

-Disculpe señorita –Un hombre la tomo del brazo evitando que cayera al suelo -¿Está bien?

-Perfectamente, gracias –ella le sonrió levemente y tras asentir, se puso recta y se giró dándole la espalda para seguir al resto de pasajeros hacia la salida.

Después de esperar más de quince minutos a que aparecieran sus maletas, cuando al fin las tuvo en su poder, inicio el camino por el aeropuerto. Encendió su teléfono y enseguida recibió un mensaje.

En la oficina de información están las llaves de su vehículo. 
Suspiro mientras mandaba un mensaje a su padre, avisándole que ya se encontraba en Dallas y que en cuanto recogiera el coche de alquiler estaría en casa.
Normalmente cada año que Daniel venia, sus padres iban a recogerla al aeropuerto, pero en esta ocasión ella les había dicho que tendría un coche de alquiler esperándola. Y estaba segura que eso generaría muchas preguntas y no estaba muy preparada para responderlas.

-Buenos días –se paró ante el mostrador de la oficina de información –Soy Daniel Sullivan

-Oh, señorita Sullivan –La chica abrió rápidamente el cajón de su escritorio y le tendió las llaves y un sobre con unos papeles –Aquí tiene, las llaves de su vehículo y los papeles del seguro.

-Gracias –Daniel asintió y tomo las llaves, mientras caminaba hacia la puerta del aeropuerto observo el logotipo que había en la llave y frunció el ceño. Las puertas correderas se abrieron automáticamente y el calor de Texas golpeo su piel. Pensó que debería haberse cambiado antes de subir al avión, pero apenas tuvo tiempo después de la reunión de pasar por casa y tomar las maletas para después correr al aeropuerto.

Fijo la vista al frente y sus ojos rápidamente se posaron en el mercedes deportivo que se encontraba aparcado justo ante la puerta. Entrecerrando los ojos extendió la mano, pulso el botón de la llave y las luces del coche se encendieron.

-Muy desapercibido –suspiro y camino hacia el vehículo, abrió el maletero y guardo las maletas en él. Rodeo el flamante mercedes rojo y abrió la puerta del piloto para subir a él. Los sillones estaban forrados de cuero beige y el interior olía a nuevo, una idea paso por su cabeza, pero la desecho rápidamente. –Prefiero no saber –arranco y el ruido del motor hizo que varios pares de ojo se posaran en ella –Genial, toda Texas se va a enterar que he llegado.
Acelero y puso rumbo a su hogar.
-------
-Tengo tantas ganas de ver a mi pequeña –Marta coloco el ultimo pedazo de fresa sobre la tarta –Listo
-Tiene una pinta estupenda –Julia, la hermana de Marta sonrió a su hermana
-¿Aun seguís con eso? –Louisa entro a la cocina y tomo asiento en una de las sillas que había junto a la mesa, que estaba al otro lado.
-Si hubieras echado una mano habríamos terminado antes –Julia señalo a su hija molesta
-Ni hablar, sabes que soy nula en la cocina mama –ella alzo las manos –Si hubiera puesto solo un dedo en la cocina de la tía, ahora mismo estarían aquí los bomberos para sofocar el fuego.
-Si no pones de tu parte, nunca mejoraras –Marta camino hacia la nevera y guardo la tarta en su interior –Bueno, todo está donde tiene que estar –y miro a su hermana y ambas sonrieron
-¿Aun seguís con esa tontería? –Resoplo acomodándose en la silla –Olvidadlo
-Vamos hija, tu prima y tú siempre había compartido secretos –Julia se sentó frente a su hija –Daniel siempre estuvo loca por él y ahora...
-Ahora han pasado cinco años y...-Louisa cerró la boca y rodo los ojos –Y él es aún más capullo que antes
-Jake es un buen chico –Marta se sentó junto a su hermana y sonrió –Solo necesita la mujer adecuada a su lado
-Y esa es Daniel –Julia asintió decidida
-El problema aquí, es...-Louisa se incorporó sobre la mesa acercándose a ambas –que ese idiota no tiene interés en conocer a la mujer adecuada, se conforma con conocer a las mujeres
-Todos podemos cambiar –Marta alzo una ceja
-Ese no –Louisa negó con la cabeza
-¿Por qué estás tan segura? –Julia frunció el ceño mirando a su hija
-Por... porque... porque eso se ve –alzo la barbilla molesta –Además, si tenéis razón, mi prima también ha cambiado ¿no?
-Por supuesto que mi hija ha cambiado –Marta sonrió –Pero el primer amor nunca se olvida
Louisa apretó los labios y su mente pensó "Si tú supieras tía".
-Recibí un mensaje de Daniel, ya no tardará mucho en llegar –Jónatan entro en la cocina con una gran sonrisa y seguido por su hijo
-Lo que no entiendo es eso de alquilar un coche –George frunció el ceño –Malgastar dinero
-No olvides que está trabajando hijo –Marta se encogió de hombros
-Bueno, pero nosotros nunca le hemos negado que use la furgoneta –George se sentó en la silla encogiéndose de hombros
-Cuando no la tenéis que usar vosotros –Marta sonrió –Tenéis que admitir que nuestra pequeña ya es adulta.
El sonido de la furgoneta inundo la casa, seguida por el portazo de su vieja puerta tras ser cerrada bruscamente.
-Parece que no le fue bien –Louisa sonrió con satisfacción
-No te alegres del mal ajeno –Julia regaño a su hija con el ceño fruncido
-Buena –Jake entro en la cocina, con el rostro aun desencajado.
-Te fue mal ¿no? –George, se incorporó abrió el frigorífico y saco una cerveza, después se la tendió a su amigo –Ten, te vendrá bien
-Ni siquiera me quiso escuchar –Jake tomo la cerveza y dio un largo buche
-Te dije que perdías el tiempo hijo –Jónatan negó con la cabeza –Tu padre no cambiara de opinión, no hasta que tu cambies.
-Llevo aquí dos semanas –Jake hizo una mueca –y ustedes me han tratado muy bien pero... ¿no es suficiente?
Dos semanas, ese era el tiempo que Jake Clifork llevaba viviendo en el rancho de los Sullivan, viviendo y trabajando con ellos.
Tras regresar de uno de sus muchos viajes, con una de sus muchas amigas y faltar a una de las muchas reuniones de la empresa de su padre, en la que supuestamente llevaba "trabajando" tres años, había llegado al rancho y se había encontrado a su nana, llorando, las maletas puestas en el vestíbulo y a su padre esperándolo junto a las escaleras.
Solo le hizo falta mirar a su padre a los ojos para saber que algo andaba mal y que esta vez, no lo arreglaría con un lo siento. Y así fue, porque Albert Clifork, no le había dado ni siquiera la oportunidad de decir esas dos palabras. Su padre simplemente había dicho "Estoy cansado de tu actitud de chulo arrogante de tu vida de despilfarre, estas maletas es lo único que te vas a llevar de esta casa. A partir de hoy no veras ni un centavo de mi dinero, no accederás a ninguna de nuestras propiedades y menos a la empresa. A partir de ahora vivirás en el rancho de los Sullivan y ayudaras a Jónatan con el trabajo, como uno más de sus obreros. Tendrás que aprender a vivir trabajando y ganándote tu sueldo. Fuera te espera tu nuevo coche,"  Y su padre simplemente se giró dándole la espalda y subió las escaleras.
María, su nana corrió hacia él y lo abrazo llorando con tristeza, aunque la mujer no le dijo nada reprochando el trato de su padre. Más bien todo lo contrario, a Jake pareció ver en los ojos cierta resignación. Con coraje y rabia contra su padre y contra el mundo, tomo aquellas dos maletas y cuando salió por la puerta de la casa se encontró ante él, aquella vieja furgoneta que desde hacía tantos días conducía. Y hasta ahora.
Hoy había ido a la oficina, a ver a su padre, con la esperanza de que le dejara volver a su vida. Y Albert Clifork simplemente le había dicho "Estoy demasiado ocupado" Y había hecho que los de seguridad le echaran de la empresa.
-Dale tiempo –George coloco una mano en el hombro de su amigo
-Tu padre solo quiere lo mejor para ti Jake –Marta lo miro con cierto cariño –Veras como pronto todo cambia
-¡¡Un coche!!-Louisa salto de su silla sobresaltando a todos -¡¡Dani llego!! –y salió corriendo hacia la puerta principal de la casa.
El ladrido de Einstein, el perro de la familia inundo el porche mientras el animal movía la cola mirando hacia el camino que llevaba a la casa.
Marta y Julia fueron las siguientes en seguir a toda prisa a Louisa hasta llegar al porche, Jónatan dibujo una sonrisa inmensa en su rostro y camino tras su esposa.
-Bueno, mi hermanita está de vuelta –George dejo la cerveza sobre la mesa y dio una palmada en la espalda de su amigo –Vamos
-Vamos –el asintió sin ganas y camino con su amigo hacia el porche.
No se encontraba en la mejor situación de dar una bienvenida a nadie y hacia tantos años que no veía a Daniel que ni siquiera sabía cómo tratarla. La recordaba aun como aquella niña de trenzas que los perseguía incluso al lago y a la que él molestaba constantemente para que se marchara. Aunque en los últimos años de instituto recordaba haberla visto cambiar bastante, ya no llevaba sus trenzas y su cuerpo se había desarrollado bastante bien.
Movió el rostro quitando esos pensamientos de su cabeza y suspiro parándose tras Marta y fijando la vista donde los demás miraban.
Pronto el polvo del camino se disipo y dejo ver un coche.
Un mercedes deportivo rojo, que se movía con agilidad y paro ante la casa.
-¿Ese es el coche de tu hermana? –Jake miraba el coche con el ceño fruncido
-Es un coche de alquiler –George hablo tampoco muy convencido
Cuando Daniel paro el auto frente a la casa, fue consciente de la mirada de todos puesta en el coche. Pero opto por usar la alegría de estar en casa y así lograr que se olvidaran de cómo había llegado, así que pito tres veces, como su padre solía hacer siempre que llegaba.
La reacción fue rápida. El perro corrió hacia el coche, su tía comenzó a reír al igual que su prima, su madre aplaudió varias veces mientras sus ojos se inundaban de lágrimas y su padre bajo las escaleras de la casa abriendo los brazos de par en par.
-¡¡Papa!! -Abrió la puerta del coche y se bajó sonriendo.
-¡¿Cómo está mi ardillita?! –"Ardillita" ese era el mote cariñoso con que su padre la había llamado desde que a los cinco años se empeñó en tener una ardilla.
Daniel corrió hacia su padre y la abrazo con fuerza, cerró los ojos sonriendo, oliendo su aroma a menta.
-Te he echado de menos pequeña –Jónatan estrecho a su hija con fuerza
-Y yo a ti papa –Daniel se apartó mirándole a los ojos –Estas más joven
-¡Dani! –Louisa se abalanzó sobre su prima estrechándola con fuerza -¡Oh Dani! ¡Tengo tantas cosas que contarte! ¡Tenemos que ir de compras! ¡Estas increíble!
-Yo también te quiero Louisa –ella rio dándole un beso en la mejilla
-¡¿Pero mírate?! –George camino hacia su hermana sonriendo -¡¡ ¿Qué te han hecho?!! ¡Pareces una chica de ciudad!
-Pues esta chica de ciudad aún puede patearte el culo –Daniel camino hacia él y lo abrazo. George la alzo en peso y giro sobre sí mismo haciéndola reír, después la soltó en el suelo y le guiño un ojo –No ahora en serio –la miro de arriba abajo confundido
-off –ella hizo una mueca –No me dio tiempo a cambiarme, tuve una reunión y cogí el avión
-Déjala ya George –Marta se acercó a su hija y la abrazo dándole un sonoro beso en la mejilla –Mi niña esta preciosa con lo que se ponga
-Podríamos probarlo poniéndole un saco de patatas –George sonrió divertido
-¿Te digo por donde te puedes meter el saco? –Daniel entrecerró los ojos mirándolo
-Ni dos segundos habéis tardado –Julia negó con la cabeza –Cariño, estas preciosa
-Hola tía Julia –Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla –Me alegro de verte
-Entremos –Jónatan paso un brazo por los hombros de su hija –Tu madre hizo pastel de fresa, tu favorito
-Y tu padre lleva todo el día deseando hincarle el diente –Marta lo miro con una ceja alzada y todos rieron.
Estaban tan inmersos en la bienvenida que ninguno fue consciente de que Jake se había quedado en el porche, con la mirada fija en aquella joven que acaba de llegar al rancho. Sus ojos la recorrían de arriba abajo una y otra vez, buscando a aquella niña que él había conocido. Y no había ni rastro de ella.
Ante él había una mujer impecable, elegante, sexy. Con una falda negra lisa, una blusa y chaqueta a juegos. No iba provocando, pero aun así, él podía imaginarse sus curvas bajo toda aquella tela, miro sus piernas con detenimiento, parecían tan suaves. La miro a la cara y... ¿Por qué su rostro le sonaba? Es decir, no de pequeña, sino ahora.
-Ah, hija –Marta sonrió observando al porche -¿Te acuerdas de Jake?
Al oír ese nombre Daniel se tensó, sus ojos miraron a su madre y después al porche. Y ahí estaba el, con unos vaqueros y una camiseta gris que se ajustaba a su pecho marcándolo. Sus ojos seguían siendo los mismos, penetrantes, intensos.
-¿Te acuerdas? –Louisa dio un pellizco a su prima en la cintura –El idiota con el que tu hermano se pasaba el día haciendo el tonto.
-Hola Jake –Daniel lo miro unos segundos, apenas sonrió y tras asentir miro a su padre –Bueno ¿y ese pastel? Tengo hambre
-¿Y a que esperamos? –Jónatan empujo a su hija hacia la casa y todos les siguieron riendo.
Pasaron todos junto a un Jake, que parecía una estatua y entraron a la casa.
-Eh –George frunció el ceño mirando a su amigo -¿Estás bien? Vamos tienes que olvidar lo de tu padre, vamos dentro a comer pastel.
-Si –Jake asintió y le siguió al interior de la casa.
Una casa que se había vuelto un revuelo desde la llegada de Daniel y solo hacía unos minutos.
-¡¡Cuéntanos cotilleos!! –Louisa aplaudía nerviosa -¿Qué tal de chicos?
-Nos interesa más el trabajo –Julia miro a su hija de reojo -¿Cómo te va?
-Pues, muy bien –Daniel sonrió forzosamente -¿Y por aquí? ¿Cómo están las cosas?
-¡¡Vas a flipar!! –Louisa se mordió el labio -¿Te acuerdas de Clare? La hija del dueño del cine, esa arpía raquítica que siempre estaba buscando pelea con nosotras. Pues se quedó embarazada
-Eso me lo dijiste por teléfono –Daniel frunció el ceño
-Ya empezamos con los cotilleos –George suspiro negando con la cabeza
-Tu escucha, escucha –Louisa sonrió –Se casó con Lucas, porque claro, tuvo que responder por el embarazo.
-Eso se lo conté yo –Marta corto un pedazo de pastel y le paso el plato a su hija –Ten cielo, dáselo a tu hermano
-¿Segura? –Daniel miro a su hermano de reojo –Esta más gordo
-¡¡Yo no estoy gordo!! –George contesto molesto y todos rieron
-¡¡Escuchadme!! –Louisa se cruzó de brazos
-Toma anda –Daniel le dio el plato a su hermano y fijo la vista en su prima –Dime, te escucho.
-Pues dio a luz hace dos días –alzo ambas cejas –Y el niño es negro
-¿Cómo has dicho? –Daniel abrió los ojos sorprendida –Entonces...
-Entonces no es de Lucas –Louisa asintió
-Toma cariño –Marta entrego un plato a su hija y sonrió –Dáselo a Jake
Daniel miro el plato en su mano, giro el rostro buscando por la cocina y lo encontró junto a la puerta, apoyado en la pared. Alargo el brazo tendiéndoselo.
-Gracias –el asintió tomando el plato, sin dejar de mirarla a los ojos
-De nada –respondió y volvió a mirar a su prima -¿Y ahora? ¿Qué va a pasar?
-Eso se pregunta todo el pueblo –Julia llevo un trozo de tarta a la boca
-Esta deliciosa mama –Daniel sonrió a su madre
Jake seguía con la vista fija en Daniel, concretamente en sus labios, observaba como se movían en torno al tenedor, como su lengua los acariciaba arrastrando los restos de nata.
-Hija, mañana nos levantaremos temprano y te llevare a que veas los nuevos caballos salvajes que estamos criando –Jónatan hablaba emocionado –Pronto habrá que domarlos
-¿Mañana? –Daniel dejo el tenedor sobre el plato y miro a su padre –No puedo papa
-¿No puedes? –El frunció el ceño
-¿Y qué tienes que hacer si se puede saber? –George entrecerró los ojos
-Es que tengo que ir a Dallas, a llevar unos papeles –Se mordió el labio nerviosa
-¿No se supone que estas de vacaciones? –Su hermano la miraba fijamente
-Sí, pero me pidieron el favor, solo será eso, los llevo y listo –Sonrió nerviosa
-¡¡Yo voy contigo!! –Louisa sonrió –Podemos comer por allí, ir de compras, ya sabes.
-Bueno –Daniel trago saliva nerviosa y finalmente sonrió –me parece genial
-Bueno, no pasa nada –Marta acaricio el pelo de su hija –Otro día podéis ir ¿verdad querido?
-Sí, claro –Jónatan asintió, aunque su sonrisa ya no era tan ancha como antes.
-Voy a por mis cosas –Daniel se levantó y camino por la cocina, al llegar a la puerta, paso con cuidado de no rozar a Jake. Atravesó el pasillo y salió al porche, el perro se sentó a sus pies y alzo su pata para llamar su atención –Hola precioso –lo acaricio sonriendo, después se dirigió al coche. Estaba sacando una de las maletas con bastante dificultad, cuando una mano se posó junto a la suya.
-Deja que te ayude –Jake la miro a los ojos, después fijo la vista en la maleta y tiro de ella hasta sacarla del maletero, la dejo en el suelo.
-Gracias –Daniel tomo su otra bolsa y el maletín del portátil y cerro el maletero.
-Pensé... que no te acordabas de mi – el la miro de reojo
-Claro que me acuerdo –Daniel alzo el rostro para mirarlo –Me pegaste un chicle en el pelo
Y la sonrisa de Jake desapareció, se convirtió en una leve mueca.
-¡¡Dani!! –Louisa bajo tan rápido los escalones que casi se cae en el último, llego hasta ellos en dos zancadas y le arrebato la maleta a Jake –Dame yo me encargo –le echo una mirada envenenada y miro a su prima –Te ayudare a organizarte y así charlamos
-Si –Daniel comenzó a caminar hacia la casa –Tienes muchas cosas que contarme
Quince minutos después, cuando al fin consiguieron que Marta y Julia se marcharan de la habitación, dejándolas solas. Ambas primas pudieron conversar de lo que de verdad estaban pensando.
-Habla –Daniel colgó el vestido en la percha
-Madre mía es divino –Louisa lo miraba maravillada –Pero... ¿Para el rancho?
-Habla de una vez –Daniel la miro fijamente –Podías haberme dicho que estaría aquí, un mensaje al menos. Solo avisarme que por primera vez en cinco años está en su casa cuando vengo.
-Temía que no vinieras –Se mordió el labio
-¿Por qué no iba a venir porque Jake Clifork este en Texas? –miro a su prima y frunció el ceño
-Es que no solo está en Texas –suspiro –Esta en tu rancho, en tu casa
-Sí, bueno, hoy está aquí...-pensó unos segundos -¿Qué quieres decir?
-Pues que su padre decidió castigarlo y lo dejo sin nada y lo mando a trabajar y ganarse su sueldo en el rancho con tu padre –Se levantó de la cama, se acercó al balcón y señalo al granero –Duerme en la parte de arriba del granero. –Miró a su prima –Vive aquí.
Vive aquí.....



 Capítulo 2: Unos papeles.
Camino por la habitación envuelta en la toalla, con el pelo aun húmedo y algunas gotas de agua resbalando por su rostro. El olor a café inundaba la casa, acompañado por el de tortitas.

Tenía hambre, tenía ganas de disfrutar de un desayuno en familia, escuchando a su madre tararear, viendo a su padre leer el periódico y peleando con su hermano mientras se lanzaban cosas. Pero sabía que en esta ocasión habría alguien más sentado a la mesa, alguien a quien a ella no le apetecía ver. Sin embargo allí estaba, acababa de pararse ante la ventana, sus ojos estaban fijos en él.
Jake estaba parado junto a una de las vallas, apoyada en ella, con los brazos cruzados y observando cómo George peleaba con el perro intentado arrebatarle uno de sus zapatos.
-¡¡El desayuno está listo!! –escucho la voz de su madre en la planta baja, observo como Jake se dirigía a la casa riendo y su hermano continuaba con su lucha por recuperar su zapato.
Se apartó de la ventana y pasó la mano por su pelo.
No había podido dormir en toda la noche, ya bastantes cosas tenía en la cabeza como también empezar a agobiarse porque ese hombre estaba cerca.
Se acercó al ropero y abrió las puertas, diviso cada uno de sus vestidos y finalmente opto por uno azul oscuro de tirantes, se colocó unos tacones negros, se acercó al espejo de su aparador y tomo el cepillo para acomodar su pelo. Lo recogió al completo hacia un lado, dejándolo caer sobre su hombro, resalto un poco sus ojos con algo de sombre y un poco de brillo en los labios.
-Lista –se miró al espejo y dejo el labial junto al resto de su pintura. Bajo la vista al suelo, junto al aparador y fijo los ojos en su bolsa, se acercó a ella y se agacho, abrió la cremallera despacio y saco una carpeta de su interior.
Con la carpeta en la mano y tras tomar su bolso, salió de su habitación, bajo las escaleras y pudo escuchar las voces de sus padres, la de su hermano y la Jake.
-¿Daniel no baja? –George pregunto con el ceño fruncido
-No quise molestarla, quizás este cansada del viaje –Marta se sentó junto a su esposa y lo miro con cariño
-Dijo que tenía que ir a Dallas ¿no? –Jake miro a su amigo -¿En qué trabaja tu hermana?
-Pues...-George comenzó a contestar pero fue interrumpido
-Buenos días –Daniel entro a la cocina y miro a sus padres.
Jack estaba a punto de meter un trozo de tortita en su boca, giro los ojos para mirarla y la tortita resbalo de su tenedor hasta caer en el plato. Parecía un auténtico idiota observando a la hermana de su mejor amigo con la boca abierta.
-Hola cariño –una sonrisa cruzo el rostro de Marta –Siéntate, hice tortitas
-Gracias mama pero desayunare en el pueblo con Louisa –Daniel fijo la vista en su padre -¿Tienes algún ejemplar especial este año para la feria de ganado?
-Por supuesto ardillita ¿lo dudas? –Jonatán dejo el periódico a un lado y sonrió –Ya te pondré al día
-Eso si tiene tiempo –George llevo un trozo de tortita a su boca
-No seas así hijo –Marta miro a su hijo seria
-Tengo que irme –Daniel se giró para salir de la cocina
-Espera –George se levantó de su lugar –Primero vas al pueblo ¿no?
-Si –Daniel frunció el ceño
-Entonces nos vamos contigo –George miro a su amigo y Jake se levantó rápidamente
-¿Y cómo pensáis volver después? –Daniel pregunto molesta
-Solo tenemos que ir a hacer unos pedidos al almacén, así que nos vendremos con el camión al traerlos –George miro a su padre –Así tienes la furgoneta mientras la necesitas papa
-Pero tenéis la furgoneta de Jake –Marta miro a su hija precavida
-Ya sabes que esta vieja mama, mejor usarla lo menos posible –George dio una palmada a Jake empujándole hacia la puerta –Venga, nos vamos con Dani
-Pues vámonos ya, Louisa está esperándome –Daniel apretó la carpeta contra su estómago y respiro profundamente mientras caminaba hacia el coche.
Lo último que necesitaba era tener que estar encerrada en un coche, mejor dicho, en ese coche con su hermano, seguramente haciendo preguntas y con Jake de espectador.
Las luces del coche parpadearon al pulsar el mando, abrió las puertas y subió al asiento del piloto.
-Un buen coche –Jake se sentó en el asiento trasero mirando a su alrededor
-No tienes que cerrarlo, aquí nadie lo va a robar –George cerro su puerta sentándose molesto
-Es automático, se cierra solo –Daniel cerró los ojos y respiro tranquilizándose, arranco el coche y acelero en dirección a la salida del rancho.
El ambiente se notaba tenso, todos permanecían en silencio.
-Tienes que ganarlo muy bien para permitirte alquilar un coche como este
–George miro a su hermana de arriba abajo –Y ropa como esa
-Ya basta George –Daniel apretó las manos en torno al volante –Por favor
-¿Basta de qué? –George alzo una ceja -¿Tampoco puedes hablar con tu hermano de camino al pueblo?
-George te estás pasando un poco ¿no? –Jake hablo en voz baja y Daniel se tensó. ¿Por qué tenía el que meterse?
-¿Me estoy pasando? –George miro a su hermana -¿Tú piensas que me estoy pasando hermanita?
-Muy bien ¿Se puede saber qué te pasa? –Daniel lo miro un momento para volver a fijar la vista en la carretera
-¿A mí? ¿Qué me pasa a mí? –George bufo molesto -¿Qué te pasa a ti Daniel? NO quieres que vayamos a recogerte al aeropuerto, alquilas un coche que yo no podría permitirme a menos que ahorrar durante meses y luego dejas a papa en la estacada porque tienes que llevar unos papeles a Dallas.
-Es mi trabajo George –Daniel freno ante el semáforo y dio gracias por haber llegado al fin al pueblo, solo unos minutos más y podría librarse de su hermano y del capullo que estaba sentado en su asiento trasero y la miraba sin perder detalle. –Y no he dejado a papa en la estacada, en cuanto pueda...
-¡¡En cuanto puedas!! ¡En cuanto puedas! ¡¿Tú te has oído?! –George alzo aún más la voz -¡¡Papa lleva meses hablando de tu llegada!! ¡¡De mostrarte los caballos!! ¡¡De pasar tiempo contigo!!
-¡¡Bueno ya está bien!! –Paro el coche justo ante la casa de su prima y se giró para mirar a su hermano –No he hecho nada malo George, simplemente tengo que llevar unos malditos papeles a Dallas y ya.
-No soy idiota –George la miro a los ojos –Tu nos estas escondiendo algo –y se bajó del coche dando un portazo
-No le hagas caso, seguro se le pasa pronto –Jake la miro un poco incómodo –tu...
-¿Alguien te ha pedido consejo? –Daniel le miro molesta –Preocúpate de tus propios problemas que tienes bastantes.
Jake la miro sorprendido.
-¡Ey! –Louisa abrió la puerta del coche y se sentó -¿Qué le pasa a tu hermano? Me ha arroyado y ni siquiera me saludo.
-Nada, vámonos –Daniel se giró hacia delante y espero hasta escuchar la puerta trasera cerrarse, entonces suspiro cansada.
-¿Qué te ha hecho ese capullo? –Louisa entrecerró los ojos
-Nada, olvídalo –Daniel suspiro, necesito un café
-Pues vamos por uno –ella miro a su prima sonriendo –Y así me cuentas lo que pasa con tu hermano
Y veinte minutos después, las dos primas se encontraban sentadas en la cafetería, con un café y un pedazo de tarta de manzana ante ellas.
-¿Tu hermano te hablo así? –Louisa la miro sorprendida -¿Y el otro se puso a darte consejos? ¿Por qué no le mandas a la mierda?
-Casi lo hago –Daniel miro su taza de café –Me ha tenido frente a frente y ni siquiera se ha acordado de mí.
-Yo que tú se lo diría –Louisa sonrió con maldad –Fijo le da un infarto
Daniel cerró los ojos por un instante, recordando, volviendo al pasado.
Hacía tres años, cuando ella estaba en tercero de carrera, había salido con sus compañeras a celebrar el final de los exámenes. Su amiga Ángela consiguió entradas para una de las discotecas más caras de Miami y allí fueron todas, a la aventura. 
Durante la noche bailo y bebió disfrutando y a mitad de esta, cuando se encontraba en la barra para pedir una copa, se llevó la mayor sorpresa de su vida. 
Con el Martini en su mano, se giró para marcharse con sus amigas y chocó contra un hombre. 
-Perdona –alzo el rostro para mirarle a los ojos y se quedó paralizada. 
-No importa –él sonrió divertido –Ya que he derramado tu copa, te invito a otra. 
-Gracias –Daniel sonrió como una tonta. 
-Deja que pida por ti –se acercó a barra y se dirigió al camarero –Dos Puertos de Indias 
-¿Puerto de indias? –Daniel lo observo con el ceño fruncido 
-¿No lo has probado nunca? –el alzo una ceja observándola, el camarero dejo las copas ante ellos y pago. Le ofreció a ella la suya –Ten pruébalo-se acercó a su oído y susurro –Dicen que es mejor que un beso 
-¿Y tú lo crees? –Daniel llevo la copa a sus labios y saboreo su bebida.
-Depende de quién te de el beso –y sin esperar invitación, se acercó a ella y rozo sus labios despacio, saboreando la bebida en ellos –No, ahora no lo creo.
Daniel se quedó observándolo maravillada, si había algo que jamás hubiera imaginado era que Jake Clifork apareciera en la discoteca en la que se encontraba con sus amigas y que de buenas a primeras la besara. 
Pero lo que no sabía era que la noche acababa de comenzar y quizás no terminaría de la mejor manera. 
-¡¡Dani!! –Louisa movió la mano ante su amiga -¿Estas de vuelta?
-Perdona, me quede pensando –Daniel movió la cabeza a ambos lados –Sera mejor que nos vayamos
Salieron de la cafetería y se dirigieron al coche.
En el viaje a Dallas hablaron de cosas sin importancia, riendo y recordando algunas anécdotas del pasado.
-Bueno ¿y dónde vamos a llevar los papeles? –Louisa miro por la ventana sonriendo
-Esto...-Daniel trago saliva despacio –voy a aparcar en el centro comercial, ¿Qué te parece si me esperas ahí mientras yo llevo los papeles? Yo después te doy el encuentro
-Bueno, vale –respondió con el ceño fruncido
Y así lo hicieron, Daniel dejo el coche aparcado en el centro comercial y se despidió de su prima para dirigirse a su destino. Camino por Dallas distraída, dando vuelas a demasiadas cosas en su cabeza y preguntándose constantemente si estaba haciendo bien.
Finalmente se encontró ante aquel inmenso edificio repleto de cristaleras, observo la gran puerta y recordó las contadas ocasiones en las que había estado allí. En alguna ocasión había acompañado a su padre. Entro al edificio con la sensación de estar siendo vigilada y con cierto nerviosismo se acercó al ascensor y entro en él, pulso la doceava planta y espero. Mientras el ascensor subía fijo la vista en los dos hombres que estaban ante ella, ambos vestidos de traje chaqueta y sosteniendo maletines en sus manos. Bajo la vista a la carpeta que estaba sosteniendo entre sus manos y se sobresaltó cuando las puertas del ascensor se abrieron.
-Con permiso.-se abrió paso entre los dos hombres y salió del ascensor. Observo el pasillo enmoquetado y las paredes pintadas de gris. El lugar había cambiado.
Avanzo por la impecable moqueta y fijo la vista en el despacho del fondo, la puerta de madera relucía y el letrero dorado que había en ella brillaba aún más. Su vista se desvió hacia la mesa de la secretaria, que parecía entretenida con el ordenador.
-Buenos días –se paró ante la mesa de ella y sonrió –Me gustaría hablar con el señor Clifork, por favor
-¿Tiene cita? –La chica abrió la agenda rápidamente
-No, pero estoy segura de que me recibirá –Daniel hablo con seguridad –Por favor, dígale que Daniel Sullivan necesita hablar con el
-Lo lamento pero el señor Clifork no se encuentra –la chica dudo un segundo antes de contestar –Salió de viaje, si desea una cita.
-No –Daniel se quedó pensativa por un instante -¿Podría dejarme papel y boli por favor?
-Claro –la chica le tendió un folio y un bolígrafo –Aquí tiene
-Gracias –se agacho y comenzó a escribir. Después doblo el papel y se lo tendió a la secretaria –Por favor entrégueselo en cuanto llegue, es importante.
-De acuerdo –la chica asintió y guardo el papel en su cajón
-Gracias, hasta luego –Daniel giro sobre sus talones y deshizo el camino que anteriormente había hecho hasta allí.
No le gustaba marcharse de nuevo con la carpeta, no le gustaba no haber podido hablar con Albert.
Cuando llego al centro comercial se dirigió al parking, abrió el auto y guardo la carpeta en su interior. Después llamo a su prima para darle el encuentro.
Entraron a cada una de las tiendas, como solían hacer cuando eran unas adolescentes y disfrutaron probándose cada conjunto.
-¡Mira! –Louisa señalo un vestido emocionada –Seria genial para la fiesta de la primavera
-Entonces pruébatelo –Daniel sonrió a su prima
-¿Qué? No –Louisa negó con la cabeza –Ni se me ocurre, cuando vea el precio me deprimiré por no poder comprarlo
-Venga, solo pruébatelo –Daniel agarro a su prima del brazo y tiro de ella hacia el interior de la tienda. –Buenos días –se dirigió a la dependienta –Quisiéramos ese vestido –miro a su prima -¿Qué talla tienes?
-No, Daniel déjalo –Louisa negó con la cabeza
-Venga, pruébatelo –empujo a su prima hacia la dependienta y espero sonriente mientras, la veía adentrarse en los probadores con el vestido.
-¿Qué tal? –Louisa se paseó ante su prima con el vestido y sonrió
-Te queda genial –Daniel asintió
-Bueno, voy a quitármelo antes de que me sea más doloroso –hizo una mueca y volvió a desaparecer en los probadores
-Cóbreme el vestido –Daniel saco su monedero y de él la tarjeta. Firmo la factura una vez pagado y espero a que su prima saliera. -¿Lista? Vámonos
-Aquí tiene señorita –la dependienta guardo el vestido en una bolsa y se lo tendió a Louisa
-No, yo no... -Louisa la miro nerviosa
-Yo te lo regalo –Daniel tomo la bolsa –Venga vamos a comer algo que me muero por una hamburguesa
-¿Pero cómo que me lo regalas? –Louisa siguió a su prima sorprendida
-Es mi regalo por tu cumpleaños –Daniel le mostro la bolsa –Vas a estar preciosa en la fiesta, ya veras
-Oh, gracias Daniel –Louisa la abrazo sonriendo contenta –Hablando de la fiesta de la primavera, ¿vendrá Ángela este año?
-Pues no lo sé –Daniel frunció el ceño –Aunque no creo, su hermana está a punto de dar a luz.
Se dirigieron a una de las hamburgueserías que había en el centro comercial y disfrutaron como dos niñas pequeñas con sus hamburguesas con patatas y su refresco.
Sobre las seis de la tarde, después de dejar a su prima en su casa,
Daniel estaba aparcando su coche ante la casa.
Cuando estaba caminando hacia la casa, escucho unos gritos provenientes del granero y al girarse y mirar hacia la puerta, donde en cuestión de segundo apareció la silueta de tres hombres.
-¡¡Si la ardillita está en casa!! –Álvaro, uno de los amigos de su hermano le grito mirándola sonriente
-¡¡Dani!!¡¡Dani!! –los otros dos, Juan y Pablo gritaban moviendo las manos de arriba abajo
-¡¡dejad de hacer el tonto chicos!! –George rodo los ojos mirando a sus amigos
-¡¿Y no me vais a dar un abrazo?! –Daniel rio divertida y camino hacia ellos. De repente los tres se abalanzaron sobre ella abrazándola.
-Madre mía cada año que vienes estas más buena –Álvaro la miraba de arriba abajo -¿Tienes novio?
-Sí, soy yo –Juan lo empujo alzando la barbilla sonriente
-Queréis dejar de hablar de mi hermana como si fuera un pedazo de carne –George se acercó a Daniel y la miro a los ojos, paso el brazo por sus hombros y tiro de ella pegándola a su pecho, señalo a sus amigos –Ninguno de vosotros es lo bastante bueno para ella
Daniel sonrió levemente entre los brazos de su hermano, comprendiendo que era lo máximo que lograría de él, como disculpa por la discusión de esta mañana.
-¡¡Chicos!! –Marta salió al porche y miro a todos sonriendo -¡¿Os quedareis a comer no?!
-¡¿Si insiste señora Sullivan?! –Pablo sonrió divertido
-Sois unos gorrones –George los miro con una ceja alzada
-¿Y Jake? ¿Dónde se ha metido? –Álvaro miro a su alrededor
-Esta con los chicos arreglando una cerca –George hablo a su hermana en voz baja -¿Entregaste los papeles?
-No, la persona a la que se los tenía que dar no estaba –Daniel suspiro –Ya se pondrá en contacto conmigo cuando este.
-Bueno, sube a cambiarte anda, lo último que necesito es a estos revolucionados en la cena por tu vestidito a la última moda –George guiño un ojo a su hermana
-Ahora nos vemos chicos –Daniel se adentró en la casa y subió las escaleras rápidamente, se encerró en su cuarto y suspiro. Abrió su bolso y saco la carpeta, volvió a guardarla en el interior de la bolsa y la cerro.
Se seto en el filo de la cama y saco su teléfono del bolso, comenzó a marcar un número y lo borro. Opto por mandar un mensaje.
Clifork está de viaje, le deje una nota para que contacte conmigo. 
No puedo hacer nada más hasta que hable con él. 
Guardo de nuevo su teléfono y se dirigió al ropero, busco unos vaqueros y una camiseta simple y se metió en el baño para darse una ducha.
Cuando bajo a la cocina, su madre se encontraba en ella preparando la cena, Álvaro estaba ayudándola mientras contaba chistes, como le encantaba hacer.
-Ya echaba de menos tus chistes malos –Daniel se acercó a su madre y deposito un beso en su mejilla –Te echo una mano
-¿Cómo malos? –Álvaro la miro molesto –Mis chistes no son malos
-Claro que no, tu ni caso hijo –Marta negó con la cabeza sonriendo
-¡¡¡Goool!!! –Escucharon los gritos de todos en el salón y madre e hija se miraron y empezaron a reír.
-¿Por qué mejor no vas a sofocar un poco a esos? –Marta señalo la puerta de la cocina con la cabeza –Diles que todo está listo, que vengan a ayudar a llevar las cosas a la terraza
-Voy mama –Daniel salió de la cocina y atravesó el pasillo hasta pararse en la puerta del salón -¡Venga chicos a cenar! –Se acercó a la tele y la apago -¡Se acabó la tele!
-¡¡Ohhh!! ¡Venga ya! –todos se quejaron molestos
-¡A la cocina a echar una mano! –Cogió un cojín y se lo tiro a su hermano -¡Venga panda de vagos!
Todos se levantaron, no sin quejas y se dirigieron a la cocina. Incluido Jake que paso junto a Daniel y la miro de una forma que hizo que a ella le temblaran las piernas.
-¿Te parece bien tratar así a los invitados ardillita? –su padre la miraba divertido
-¿Invitados? ¿Dónde? –Daniel miro a todos lados y ambos rieron
-El partido estaba a punto de acabar –su padre alzo una ceja divertido
-Entonces habrá que verlo ¿no? –y ella volvió a encender la tele y se lanzó al sofá junto a su padre
-¡¡Venimos a echar una mano!! –Juan arrebato la ensalada a Marta de las manos
-¡¡No mintáis que os ha tenido que apagar la tele!! –Pablo les señalo divertido
-Yo llevo las cervezas –George abrió el frigorífico y saco las latas
-Dame Marta –Jake cogió el plato con el puré de patatas –Yo lo llevare
-Gracias hijo –Marta le sonrió con cariño -¿Dónde están mi marido y mi hija?
-¡¡¡¡Gooool!!! –y los gritos de padre e hija resonaron en la casa. Todos se miraron en silencio y después comenzaron a reír.
Cenaron entre risas, chistes malos y anécdotas, en el porche al aire libre mientras la suave brisa les refrescaba.
-¿Y por qué ardillita? Ya no me acuerdo –Juan frunció el ceño
-Mi padre es el único que me llama así –Daniel le tiro una zanahoria
–Así que cuidado
-Porque cuando tenía cinco años le dio por querer una ardilla de mascota –George miro a su hermana riendo y después puso voz chillona –Papa quiero una ardilla, yo quiero una ardilla ¿Por qué no puedo tener una ardilla?
-¡¡Era mejor que una serpiente listo!! –Daniel le saco la lengua y todos rieron
-Bueno, es tarde –Juan miro su reloj -va siendo hora de irnos
-¿No pensareis que os vais a librar de limpiar no? –Marta los miro divertida –Venga a recoger la mesa
Entre risas todos obedecieron, recogieron los platos y los llevaron a la cocina. Daniel se quedó sentada en el porche, cerrando los ojos ante la suave brisa de la noche y disfrutando del silencio.
-Estas cabreada conmigo –Jake se paró ante ella mirándola
-¿Qué? –Daniel abrió los ojos y lo miro con el ceño fruncido
-Que estas cabreada conmigo -él se encogió de hombros -¿No crees que ya ha pasado mucho tiempo? Éramos unos críos y...
-¿De qué estás hablando? –Daniel se levantó molesta
-Sé que estas furiosa conmigo porque cuando eras pequeña te ignoraba –él la miro a los ojos –Tú estabas loquita por mí, pero éramos unos críos. Vale, quizás no fui muy simpático contigo pero...
-Oh por el amor de Dios –Daniel negó con la cabeza incrédula –Tú sigues siendo el mismo capullo e imbécil de siempre.
-¡¡Nos vamos!! –la puerta de la casa se abrió y Pablo camino hacia Daniel -¿Iras a la fiesta de primavera no?
-Por supuesto, no me la perdería por nada –ella sonrió –Además, te debo mi baile de todos los años
-¿Cómo su baile? –Juan se paró tras él con el ceño fruncido
-Bueno, vuestros bailes –rió divertida y se acercó a darle un beso en la mejilla, después le dio otro a Pablo -¿Dónde está Alvaro?
-Contando uno de sus interminables chistes a tu padre –Juan rodó los ojos.
-¡Ey! –la puerta se abrió y Álvaro salió riendo –Os habéis perdido el mejor de la noche
-Seguro –Pablo hizo una mueca
-Bueno yo creo que tuve bastantes chistes por esta noche –se acercó a Álvaro y le dio un beso en la mejilla. Después abrió la puerta para entrar y miro por última vez a todos –Buenas noches
-Es espectacular –Álvaro se quedó mirando la puerta –Ahora enserio ¿creéis que George se molestaría si salgo con ella?
-Déjate de tonterías y vámonos –Juan le dio una colleja
-Oye Jake, el sábado nos vemos en el coyote ¿no? –Pablo le pregunto sonriendo
-Claro –el asintió



 Capítulo 3: Una hermana.
-Buenos días –Daniel entro a la cocina y se quedó parada en la puerta
-Hola –Jake la miro a la cara, después no pudo evitar que su mirada se paseara por el cuerpo de ella.
-¿Dónde están mis padres y mi hermano? –Daniel dudo durante unos segundos y finalmente camino por la cocina hasta llegar a la cafetera y se sirvió una taza de café. Se giro hacia el y se apoyó en la encimera.
-Tu madre fue a llamar por teléfono a tu tía –Jake fijo la vista en sus labios rozando la taza –Y Jónatan y George fueron a Dallas, a inscribir a los caballos para la feria de ganado.
Daniel giro el rostro mirando hacia cualquier lugar de la cocina mientras bebía el café, su cuerpo se tensaba más a cada segundo que pasaba en aquella cocina con Jake Clifork sentado frente a ella.
-Buenos días hija –Marta entro en la cocina sonriendo y Daniel se relajó inmediatamente nada más notar la presencia de su madre –Ya hable con tu tía, ella y tu prima nos esperan en media hora en el pueblo. Jake nos llevara.
-¿Qué? –y volvió a tensarse. –Podemos ir en mi coche mama
-Cielo será más fácil trasladar todo lo necesario en la furgoneta –Marta miro a su hija con el ceño fruncido –Además Jake va a echarnos una mano para organizar todo.
-Vaya que atento –Daniel lo miro con los ojos entrecerrados mientras dejaba la taza en el fregadero, después camino hacia la puerta –Voy por mi bolso
-No tardes cielo –Marta miro a Jake -¿Listo?
-Voy arrancando la furgoneta –el asintió y salió por la puerta trasera de la cocina
Daniel subió a su habitación en busca de su bolso y resignada ante el día que le esperaba bajo a la planta baja. Como cada año, su madre y ella junto con su tía y su prima ayudaban en la organización y preparación de la fiesta de la primavera.
Salió al porche y su mirada viajo rápidamente hacia la furgoneta que estaba parada ante la casa, "furgoneta", por llamarla de alguna manera.
Aquello era un trasto viejo y oxidado, que parecía que podría desmontarse en cualquier momento. Por algún motivo una cínica sonrisa se dibujó en su rostro y su mente se dijo a si misma "Mira en que tiene que montar el niño de papa". Bajo los escalones del porche y camino hacia ella.
Jake se encontraba sentado en el asiento del conductor, su mirada estaba fija en Daniel, observando cada paso que ella daba.
-Vaya ¿Para tanto da tu presupuesto? –su lengua mordaz salto mucho antes de lograr amarrarla en el interior de la boca. Después de haberse escuchado a si misma, pensó en haber cerrado su bocaza.
-No todos podemos permitirnos un mercedes deportivo –y Jake supo como atacarla, aunque pudo ver cierta rabia en sus ojos cuando la escucho.
-¿Y eso lo dices tú? –Daniel sonrió con frialdad -¿Dónde a quedado el chico que solo necesitaba sacar su tarjeta de crédito para que todos se arrodillaran a sus pies?
-¿Y dónde ha quedado la chica de las trenzas que adoraba ir al pueblo en bicicleta? –Jake entrecerró los ojos
-Ya podemos irnos –Marta se paró ante ellos con una cesta entre sus manos -¿Pasa algo?
-Deja que te ayude Marta –Jake tomo la cesta y se dirigió a la parte de atrás de la camioneta para dejarla allí.
-Siéntate tu delante hija –Marta sonrió a su hija
-No, mama, no te preocupes –Daniel negó con la cabeza, yo ire detrás.
Después de la contestación de su hija Marta rodeo la camioneta y se dirigió hacia la puerta del copiloto. Resignada Daniel extendió la mano hacia la manivela de la puerta, pero otra mano se le adelanto y la puerta se abrió.
-Su carroza esta lista –Jake mantenía la puerta abierta, mirándola con ironía
-Que caballeroso –Daniel rodo los ojos, y subió a la furgoneta. Sintió la puerta cerrarse, no muy delicadamente y después observo como él se subía y arrancaba. De nuevo su boca se abrió antes de ser capaz de obligarla a permanecer cerrada –Que elegante
-¡¡Daniel!! –Su madre se giro para mirarla entre sorprendida y molesta
-Déjala Marta –Jake apretó el volante con las manos –Parece que tu hija se acostumbrado a los lujos
El camino hacia el pueblo fue totalmente en silencio, Daniel evitaba mirar como Jake conducía, pero el cada vez que tenía oportunidad desviaba la vista hacia el retrovisor y la observaba. Por su parte, Marta miraba por la ventanilla, con el ceño fruncido y preguntándose porque su hija había hablado así.
Jake paro la camioneta justo en la plaza y antes casi de darse cuenta, Daniel ya había abierto la puerta y se había bajado de ella.
-¡¡Daniel!! –Marta se bajó molesta y siguió a su hija -¡¡Daniel!!
-¿Qué mama? –ella suspiro y se giro para mirar a su madre
-¿Se puede saber porque has hablado asi antes? –Marta la miro a los ojos –Tu nunca has sido tan frívola y menos te ha importado el dinero
-Ni ahora me importa mama –Daniel la miro resignada –Es solo que... no lo soporto. Lo siento pero no soporto a Jake.
-¿Por qué? –Marta frunció el ceño –Antes le perseguías todo el tiempo, tenía que regañarte para que dejaras a tu hermano y a Jake tranquilos y...
-Los tiempos cambian mama y las personas también –Daniel bajo la voz y se dijo a si misma –Algunas
-¡Marta! ¡Daniel! –Julia cruzo la plaza en dirección a su hermana y su sobrina –Que bien que habéis llegado –dio un beso a ambas y después miro a su sobrina –Tu prima está organizando los concursos ¿Por qué no vas?
-Primero nos ayudara con las cosas de la camioneta –Marta hablo antes de que su hija respondiera y Juila las miro desconcertada. –Vamos
-Voy mama –suspirando Daniel camino hacia la camioneta, donde Jake se encontraba descargando las cajas que había detrás. –Mi madre me manda a ayudarte
-Por lo menos sigues siendo una chica obediente –Jake la miro con una pequeña sonrisa
-No te creas –Daniel hizo una mueca, giro el rostro y vio a su madre y su tía mirándolos.
-Te están vigilando –Jake se había acercado a ella, demasiado, los suficiente como para que su aliento le rozara el cuello cuando le hablo en voz baja. Se tensó automáticamente, tanto que cualquiera que la viera pensaría que era un palo, se giró molesta hacia él y Jake había desaparecido. –Ten –Escucho su voz y alzo el rostro, estaba subido en la parte trasera de la furgoneta, mirándola, mientras sostenía una caja que le tendía a ella. -¿Podrás o será mucho para la princesita?
-No te preocupes, yo si me he criado en un rancho trabajando –Daniel dejo su bolso colgado en la esquina de la cajonera de la camioneta y remangándose las mangas tomo la caja –No en una mansión entre algodones.
-Pues bien loca que estabas por ir a esa mansión –Jake se quedó parado allí arriba, mirándola, con ambas manos apoyadas en la cintura. -¿O era por verme a mí?
-En aquel tiempo, también quería una ardilla de mascota –Daniel se giró dándole la espalda para dejar la caja sobre las demás –No lo olvides
-¡Daniel Sullivan! –María, la que era nana de Jake acababa de salir de la tienda y estaba parada observándoles –Pero que hermosa estas chiquilla, cada año estas más guapa.
-Hola María –ella avanzó sorteando las cajas y la abrazo con cariño –Tengo unas ganas inmensas de comer tus galletas
-¿Por qué crees que estoy aquí? –María sonrió divertida mientras sacaba un tarro de su bolso y mostraba las galletas
-¡¡Bien!! –Daniel aplaudió como una niña pequeña y tomo el tarro guiñándole un ojo
-Así que haciendo galletas para otra persona –Jake se cruzó de brazos mirando a ambas
-Hay que saber compartir Jake –María se acercó a él y le pellizco el cachete con cariño -¿Cómo estas mi niño?
-Bien nana –el respondió con resignación –No te preocupes
-No lo hago –ella le sonrió con cariño –Se que eres un gran hombre
Daniel se alejó de ambos y se dirigió a la camioneta, la abrió y dejo el tarro de galletas en los sillones traseros. Después regreso a su labor de antes. Tomo una bolsa y tiro de ella hasta tenerla a su alcance, la curiosidad le pudo y la abrió para ver lo que había en el interior. Se encontró con lazos de colores y guirnaldas de flores, seguramente para la decoración de la plaza. Saco una de las guirnaldas de flores y la observo sonriendo, recordando aquellos años en los que su prima y ella corrían por la plaza con las guirnaldas y su madre y su tía las perseguían regañándolas.
Una suave brisa acaricio su piel y la guirnalda se deslizo de su mano al suelo, avanzo hasta ella y cuando se agacho a cogerla, de nuevo la brisa la arrastro unos metros más allá.
-¿En serio? –Daniel frunció el ceño, avanzo casi a zancadas y se agacho rápidamente, la agarro y sonrió –Te pille
-¿Te diviertes? –escucho la voz de Jake y se incorporó rápidamente. Su cabeza choco con la de él, que casualmente se había inclinado hacia delante observándola. –Augh –Jake llevo la mano a su nariz y dio varios pasos atrás –Joder, que cabeza más dura tienes
-¿Quién te manda meterte donde no te llaman? –Daniel rasco su cabeza sintiendo un leve dolor en ella. Con la guirnalda en la mano regreso a la furgoneta, la guardo en la bolsa y cerro esta. Después la bajo de la camioneta y la dejo junto a las cajas.
-Podías pedir disculpas al menos –Jake se paró a su lado aun masajeando su nariz
-¿Por qué? –Daniel lo miro y sonrió, tomo su bolso y comenzó a caminar hacia la caja -¡Acaba tú!
Con una sonrisa divertida en el rostro Daniel cruzo la plaza y se acercó a donde diviso a su madre, su tía y su prima.
-¿Qué hacéis? –frunció el ceño observando a su prima escribiendo en una libreta
-Aquí estas –Louisa la miro sonriendo –Tu madre te apunto a un beso por un dólar
-¿Qué? –Daniel miro a su madre desconcertada
-Vamos cielo, será divertido –Marta sonrió a su hija –Además estoy segura de que tendrás mucha cola para recibir un beso tuyo
-¿Y has pensado que quizás yo no quiera ir dando besos por doquier? –Daniel miro a su madre molesta
-Anda ya, no seas tonta –Julia movió la mano restándole importancia, agarro a su hermana del brazo y tiro de ella –Vamos a ver como organizan la orquesta
-¿Has visto eso? –Daniel miro a su prima incrédula
-Si –Louisa rio a carcajada limpia
-Pues yo no le veo la gracia –Daniel se cruzó de brazos
-¿Y a que no le ves tú la gracia si se puede saber? –Jake se paró junto a ellas mirándolas con el ceño fruncido
-Mi tía apunto a mi prima a un beso por un dólar –Louisa contesto mirándole sonriente
-¿Ah sí? –el fijo la vista en Daniel y alzo una ceja -¿Qué pasa? ¿No eres capaz de dar unos besitos por ayudar a tu pueblo?
-¿Y tú qué? ¿No ayudas? –Daniel le miro con los ojos entrecerrados
-¿Yo? –él sonrió –Con lo que sea
-¡Genial! –Y Louisa comenzó a escribir en la libreta –Pues te apunto al tiro lanzamiento a piscina
-¿Qué? –Jake la miro sobresaltado –Un momento...
-Eso no me lo pierdo –Daniel se alejó caminando tranquilamente con una sonrisa divertida en sus labios
-¡¡Cuidadoo!! –El grito se escuchó en toda la plaza, la gente rápidamente miro hacia el lugar del que provenía. El pilar central que siempre colocaban justo en el centro, para sostener todos los adornos desde allí a su alrededor, se inclinaba hacia uno de los lados y comenzaba a caer. La gente se apartó gritando y Daniel alzo la vista justo para ver como el gigantesco pilar se cernía sobre ella.
-¡¡Daniel!!-Jake grito y comenzó a correr, pero era imposible que llegara a tiempo
El polvo se levantó sobre la plaza, mientras el pilar acababa roto en pedazos en el suelo. La gente corrió hacia el lugar en busca de Daniel.
-¡¡Hija!! –Marta gritaba horrorizada, mientras miraba entre las piedras
-¡¡Dani!! ¡¡Ay Dani!! –Louisa gritaba aun parada en su lugar
-Augh –Daniel se quejó y tosió por el polvo que había a su alrededor, sintió el fuerte agarre en su cintura y una voz en su oído.
-¿Se encuentra bien? –pensó que era un sueño pero volvió a oírla más clara -¿Se encuentra bien señorita Sullivan?
-¿Eh? –Giro el rostro y vio unos ojos marrones mirándola preocupados
-¡¡Daniel!! –Jake llego hasta ellos y aparto una piedra que había a su lado
-Hija, hija ¿estás bien? –Marta agarro a su hija del brazo
-Sí, estoy bien –Daniel se incorporó y sacudió el polvo de su ropa. Se giró para mirar al hombre, que ahora se encontraba de pie, también sacudiendo su ropa. –Yo te conozco
-¿Eh? –El frunció el ceño –En el avión
-Ah, si –lo observo un poco confundida. Recordó haber chocado con él en el avión.
-Muchas gracias señor, muchas gracias por ayudar a mi sobrina –Julia le tomo la mano y la estrecho moviéndola con energía
-De nada –el asintió
-¡¡Dani!! ¡Ay! ¡Dani! –Louisa se lanzó a su prima estrechándola con mucha fuerza -¡Dani! ¡Pensé que ese pilar te había hecho picadillo!
-Louisa, me estas asfixiando –Daniel aparto a su prima despacio –Estoy bien
-Bueno, bien –miro a su prima de arriba abajo –Estas echa un asco
-Vaya, gracias –Daniel hizo una mueca
-Su brazo –el desconocido volvió a hablar y todos le prestaron atención, el miraba el brazo de Daniel. Sin permiso alguno tomo la mano de ella y alzo el brazo observándolo, un corte se extendía por su antebrazo y la sangre manchaba su piel. –Parece profundo, tendrán que darle algunos puntos.
-Oh, hija –Marta acaricio el pelo de su hija -¿Te duele?
-Estoy bien mama –Daniel observaba su brazo con el ceño fruncido, después fijo la vista en la mano de aquel hombre agarrando su muñeca.
-Te llevare a urgencias –Jake se agacho, tomo el bolso de Daniel y coloco la mano en su espalda empujándola. –No te preocupes Marta, cuidare de ella.
-Gracias hijo –Marta asintió
-Llamare a George para que pase a recogerte a la vuelta de Dallas –El empujo a Daniel hacia el coche
-No es necesario...-pero Daniel no pudo acabar
-Claro que sí, venga –Abrió la puerta de la camioneta y espero a que ella subiera. Con un suspiro de resignación, Daniel subió al coche.
Jake condujo con bastante prisa por el pueblo en dirección al médico.
-Que el pilar no acabara conmigo no significa que un accidente de tráfico no lo haga –Daniel le miro de reojo –No tienes que correr tanto, no me voy a desangrar.
-Lo siento –el trago saliva y redujo la velocidad.
Ella le observo confundida, veía la mandíbula tensa de él, sus ojos ardientes, llenos de ¿preocupación?, agarraba el volante con fuerza y su cuerpo estaba totalmente tenso. Cuando Jake aparco el coche, Daniel fue consciente de que había estado observándole la última parte del trayecto. Movió la cabeza aclarando sus pensamientos y abrió la puerta para bajar, pero cuando estaba bajando de la camioneta sintió la mano de Jake en su cintura.
-No es necesario que me ayudes, solo es un corte –sentía su piel arder allí donde él había tenido la mano
-Solo intentaba ser amable –se sintió culpable al ver como él se apartaba y cerraba la puerta del coche, después señalo el hospital. Daniel comenzó a caminar y el la siguió.
No tardaron mucho en atenderla, la llevaron a la sala de curas y Jake se quedó esperando en la sala de espera. Tal y como aquel hombre le había dicho, le dieron cuatro puntos, le curaron un poco la herida y usaron una gasa para cubrirla.
-Ya está –La enfermera sonrió –Como nueva
-Sí, una bonita cicatriz para lucir en la fiesta de la primavera –Daniel suspiro mirando su brazo.
Cuando salió por las puertas de urgencias, vio a Jake sentado en una de las sillas de la sala de espera, con una botella de agua entre sus manos, la cual estaba casi aplastada. El alzo el rostro y al verla se levantó rápidamente y camino hacia ella mirando su brazo.
-¿Cuántos puntos te dieron? –Pregunto alzando la vista para mirarla a los ojos
-Cuatro –Daniel contesto mirando su brazo
-Bueno, vamos –El señalo la puerta –Tu hermano me ha llamado tres veces, todos esperan en el rancho.
-¿No le has dicho que no era para tanto? –Daniel le siguió al exterior y después al coche, de nuevo él le abrió la puerta y cuando ella subía, pudo ver que iba a ayudarla, pero finalmente se apartó. Cerró la puerta y subió por su lado.
-Por mucho que les diga ya los conoces –Jake suspiro y arranco, entonces le tendió la botella -¿Un poco de agua?
-No, gracias, ya tome con el calmante que me dieron –Daniel fijo la vista en la ventana
Permanecieron en silencio en el trayecto, hasta que este se rompió con el sonido de un teléfono. Jake la miro de reojo unos segundos y finalmente tosió, haciendo que ella le mirara con el ceño fruncido, entonces Daniel fue consciente de que su teléfono sonaba. Abrió su bolso rápidamente y lo saco, al ver el nombre en la pantalla miro a Jack de reojo, dudo unos segundos y finalmente contesto.
-Hola...-fue interrumpida por una voz al otro lado –Veo que las noticias vuelan, estoy bien. Solo fueron cuatro puntos. –cerro los ojos respirando profundamente –Se me cayó un pilar encima mientras organizaban los preparativos, eso hubiera pasado aunque tuviera a la tropa de un ejército a mi lado. –Contesto irritado –No, no tengo ganas de discutir, estoy perfectamente. Hablaremos a la noche. –corto la llamada y guardo el teléfono en el bolso. Se mordió el labio inquieta y entonces miro de reojo a Jake, el parecía conducir concentrado, pero sabía que había estado escuchando la conversación atento. –Jake
-¿Qué? –el la miro, acaba de parar el coche ante la casa.
-Gracias –Daniel le miro a los ojos y ambos se sostuvieron la mirada
-¡¡Ardillita!! –El grito de su padre la sobresalto, se giro y lo vio corriendo hacia la camioneta. Jónatan abrió la puerta y agarro la muñeca de su hija para ver su brazo -¿Estás bien mi niña?
-Estoy bien papa, no fue nada –Ella le sonrió con cariño, se acerco y le dio un beso en la mejilla
-¡Que te gusta darnos sustos hermanita! –George grito caminando hacia la furgoneta, ella bajo del coche y el la abrazo -¿Te duele?
-No, los calmantes hicieron su efecto –y ella bostezo levemente
-Anda entremos para que descanses –Jónatan paso el brazo por los hombros de su hija y la guio hacia la casa
-Gracias tío –George se acerco a su amigo y le dio una palmada en su hombro
-Yo no hice nada –Jake frunció el ceño –Fue un hombre que había en la plaza el que la aparto
-Lo sé –George sonrió a su amigo –Pero gracias por llevarla al médico y por cuidar de ella
-Es tu hermana –Jake se encogió de hombros y observo a padre e hija entrando a la casa –Es como... como una hermana para mí.
"Es como una hermana para mi" MENTIRA.... Y LO SABIA.



 Capítulo 4: Bienvenidas vacaciones.
La música retumbaba por todo el local y ella se dejaba llevar por el ritmo, sentía la mano de el en su cintura, su aliento rozándole el cuello. 
-Te mueves tan bien –Jake la pego a el
-Tu tampoco lo haces mal –se acercó a susurrarle al oído y cuando fue a alejarse, nuevamente sintió los labios de Jake en los suyos. La estaba besando, la estaba besando de nuevo. 
-Ahora que tenemos más confianza –Jake se apartó apenas unos centímetros y sonrió -¿Qué tal si me dices tu nombre?
Se incorporó bruscamente en la cama, las gotas de sudor bañaban su rostro, paso la mano por su pelo y suspiro. ¿Por qué tenía que acordarse de eso? ¿Por qué Jake Clifork volvía a atormentarla?
Se dejó caer de nuevo en el colchón y cerró los ojos dejando que la oscuridad la llevara a los brazos de Morfeo.
-No necesito ir a un médico privado, me han puesto puntos y mandado calmantes, se acabó –se sentó en la cama respirando profundamente –He dicho que se acabó este tema –Daniel hablo bruscamente –Ahora háblame de lo que es verdaderamente importante –escucho atenta y frunció el ceño –Manda a Jon, que haga un análisis general. Mándame los informes y el balance de la empresa. –Rodo los ojos –Lo sé, pero ese es un asunto mío. Clifork está fuera y tengo que hablar con él. –Apretó el teléfono en su mano –Se lo que hago ¿vale? Hablamos mañana, -colgó y dejo el teléfono sobre el colchón, se dejó caer hacia atrás y suspiro mirando el techo de la habitación.
Todo había parecido tan sencillo un año antes. Había hecho las prácticas en su último año de carrera para esa misma empresa, así que cuando le ofrecieron trabajo, ni lo dudo. El señor Sthubert se había portado muy bien con ella. Desde que expuso en una de sus conferencias, él se convirtió en su mayor apoyo, la guio en ese mundo, le presento personas importantes y le propuso hacer las prácticas en su empresa.
Su móvil sonó avisando que el correo acababa de llegar y sonrió. No había forma de escapar.
Después de ducharse y vestirse, miro el reloj. Apenas eran las siete de la mañana. Camino hacia la ventana y se asomó para ver el cielo anaranjado y el sol comenzando a aparecer. Sin quererlo, "o por lo menos eso se repetía", su vista viajo al granero.
Salió de su habitación y bajo las escaleras, escucho a su madre trasteando en la cocina y se asomó.
-Buenos días mama –Sonrió al ver como ella se sobresaltaba y la miraba sorprendida
-¿Qué haces despierta tan temprano? –Marta frunció el ceño, entonces fijo la vista en su mano -¿y eso?
-Tengo que revisar unas cosas –Daniel alzo el portátil que llevaba en su mano
-¿No estabas de vacaciones? –Marta suspiro volviendo a concentrarse en la cocina
-Solo es un asuntillo –camino hacia el porche -¡¡Estaré fuera!!
Al salir escucho el cantar del gallo y sonrió, se dirigió a la mesa del porche y se sentó, abrió el portátil sobre ella y lo encendió, enchufo el dispositivo de internet y entro en su correo. En tan solo unos segundos la información que necesitaba estaba descargada.
Se concentró tanto en su portátil que ni siquiera se dio cuenta cuando su padre, su hermano y Jake, se acercaban a la casa.
-¿Qué haces ardillita? –Jónatan se paró junto a su hija mirándola con el ceño fruncido
-Hola papa –Ella le sonrió –Tengo que revisar unas cosas
-Cómo ha cambiado el concepto de vacaciones eh –George entro a la casa visiblemente molesto
-¿De dónde venís? –Daniel ignoro a su hermano
-De hacer la ronda de limpieza en los establos y traer el heno –Jónatan acaricio el pelo a su hija -¿Por qué no entras a desayunar?
-En cuanto acabe voy –miro su ordenador cuando un nuevo correo le llego, su padre asintió y entro a la casa.
-¿Qué tal tu brazo? –Jake observo la gasa que cubría este –Daniel
-¿Eh? –ella lo miro confundida
-¿Qué tal tu brazo? –El negó con la cabeza
-Bien, gracias –y volvió a fijar la vista en el portátil, escucho la puerta cerrarse tras la entrada de Jake. –Esto no me basta –se mordió el labio tecleando para mandar un e-mail.
Estaba tan enfrascada en sus asuntos que fue consciente de que su hermano estaba a su lado hasta que dejo una taza de café sobre la mesa de forma brusca. Daniel se sobresaltó, miro la taza y después a su hermano.
-Mama tiene un plato con tostadas para ti esperándote –George se cruzó de brazos observándola
-Voy –Daniel cerro el email y comenzó a apagar el ordenador
-Por nosotros no te molestes-él la miro con los ojos entrecerrados –Ya estarán frías
-George por favor, tengo demasiadas cosas en la cabeza y no me apetece discutir –Daniel cerro su portátil
-Claro eres una mujer ocupada –el hizo una reverencia –Discúlpeme
-George...-fue interrumpida por el sonido de su teléfono, lo miro fugazmente y después de nuevo a su hermano.
-No te preocupes, adelante contesta –el señalo el teléfono y bajo las escaleras del porche alejándose de allí.
-Menuda mierda de vacaciones –Daniel cogió el teléfono y contesto -¿Qué? Si, ya lo estuve mirando, pero aun no estoy segura. –Suspiro –Quiero un análisis completo de la empresa.
Colgó el teléfono y lo dejo sobre la mesa. Las vacaciones iban genial y eso que solo acaba de empezar. Tomo la taza de café que su hermano había dejado sobre la mesa y la llevo a sus labios.
-Ugh –la aparto rápidamente –esta frio
Guardo el portátil en su maletín y con la taza en la mano entro en la casa, dejo su portátil en la escalera, en un rincón y entro en la cocina.
-Lo siento, me lie con unos datos –Daniel hablo mirando a su padre
-No te preocupes hija –Marta le sonrió levemente –Te hare unas tostadas nuevas
-No te preocupes mama, tomare unos cereales –Daniel abrió el frigorífico y saco la leche, después se dispuso a servírsela en un cuenco. –Papa esta tarde podíamos dar un paseo a caballo por el rancho.
-Esta tarde viene el veterinario –Jónatan contesto levantándose de su lugar –Otro día
Se quedó observando como su padre salía de la cocina, busco la mirada de su madre y vio la mirada de compasión de ella.
-Seguro que mañana tiene tiempo –Marta le quito importancia con la mano, se levantó y salió de la cocina tras su marido.
Daniel respiro aire profundamente, dejo el cuenco en la encimera y se apoyó en esta.
-No dejaba de hablar de todo lo que haríais cuando vinieras –Jake hablaba sentado a la mesa, mirándola –Incluso tu hermano tenía algo preparado
-¿Tú también? –Daniel lo miro cansada
-Yo solo te digo lo que se –se encogió de hombros-George tiene un viejo Mustang del 67 guardado en el granero.
-¿Qué? –Daniel frunció el ceño
-Lo compro de segunda mano –Jake asintió –Y lo tiene ahí esperando a que cuando llegaras lo arreglarais juntos, como antes. Para ti, para que no tuvieras que depender de la furgoneta de tu padre.
Daniel sintió como si acabaran de golpearla bruscamente. Sus dos mundos no encajaban y no conseguiría que encajaran hasta que ambos se conocieran.
-Me voy, tu padre y George me esperan –Jake se levantó de la mesa y salió de la cocina.
-No te preocupes por tu padre cariño –Marta entro en la cocina al tiempo que Jake salía de ella
Daniel miro a su madre por unos instantes, se acercó a ella y deposito un beso en su mejilla.
-Tengo que ir al pueblo, comeré con Louisa –cogió su portátil y subió las escaleras rápidamente hacia su habitación. Lo dejo sobre la cama y tomando su bolso salió de ella rápidamente, bajo las escaleras a toda velocidad y salió de la casa.
Miro a su alrededor y tras comprobar que no había nadie a su alrededor, se dirigió al granero. Se adentró por el hasta que un bulto bastante grande con una manta sobre él, se acercó y agarrando la manta por un lado tiro de ella. Un Mustang del 67, de color rojo se encontraba debajo.
-Hola pequeño –lo acaricio despacio, avanzo hasta pararse ante el capo y lo abrió –Vamos a ver que necesitas
Estuvo más o menos una hora, haciendo una larga lista de todo lo que necesitaría para poner a punto ese coche y una vez lo reviso al completo, salió del granero y se dirigió al coche. Se subió al, conecto el móvil al manos libres y llamo a su prima mientras salía del rancho.
-¿Qué puedo hacer por la mejor prima del mundo? –Louisa contesto muy alegre
-Arreglarte, paso por ti en diez minutos –Daniel colgó la llamada rápidamente, después volvió a marcar otro numero
-Señorita Sullivan ¿en qué puedo servirle? –Diana contesto tan recta e impecable como siempre
-Hola Diana, voy a estar incomunicada durante un tiempo –freno en el semáforo de la entrada al pueblo y espero a que se pusiera verde –Si surge algo urgente comunícate conmigo por e-mail y díselo a Richard por favor. Eso es todo. –colgó la llamada, desconecto el manos libres y apago el teléfono. –Bienvenidas vacaciones
Quince minutos más tardes Daniel conducía el coche, treinta quilómetros al norte del pueblo en busca del desguace del Caimán, un lugar en el que estaba segura encontraría todo lo que necesitaba.
-Vaya, así que un Mustang –Louisa hablaba pensativa –Debió costarle bastante a tu hermano
-Era nuestro coche favorito de pequeños –Daniel hablo pensativa –Y yo me presento en casa con...
-Con este bicho –Louisa miro el interior del vehículo –Ahora entiendo un poquito a tu hermano
-Todo me sale mal –Daniel suspiro –Pero es que es complicado
-¿El que es complicado? –Louisa la miro como si estuviera loca
-¿Eh? Nada –paro el vehículo ante el desguace –Llegamos, vamos –se bajó rápidamente y cerró la puerta.
Juntas entraron en el desguace mirando a su alrededor, un hombre vestido con un mono azul las miro con una sonrisa.
-Louisa –la saludo asintiendo, después se quedó mirando a Daniel
-Hola Esteban –ella sonrió divertida
-Daniel –y el la miro sorprendido –Hace años que no venias por aquí
-Pues aquí estoy –miro a su alrededor –Y necesito tu ayuda. Necesito unas piezas para un Mustang del 67.
-Pues tú dirás –él le guiño un ojo
Y Esteban le consiguió todas las piezas que necesitaba.
-Bueno ¿y ahora? –Louisa se acomodó en el sillón del coche
-Pues ahora nos vamos a comer ¿no? –Daniel le sonrió
-Te veo más relajada –su prima encendió la radio y subió el volumen de la música. En cuestión de segundos ambas cantaban divertidas mientras se dirigían hacia una pizzería.
Al llegar al rancho se cruzó con su padre y su hermano, que salían de él en la furgoneta. Entro a la casa y fue en busca de su madre, que se encontraba en el salón viendo la tele.
-Mama ¿Dónde van papa y George? –se sentó junto a su madre en el sillón
-A Lucas, el dueño del cine ¿te acuerdas de él? –Marta miro a su hija a la cara –Le dio un infarto esta mañana, van a verle al hospital.
-¿Un infarto? –Daniel abrió los ojos sorprendida –Vaya, seguro el escándalo de su hija tiene que ver.
-Es lo más probable, pobre hombre –Marta negó con la cabeza -¿Qué tal con tu prima?
-Muy bien –Daniel sonrió –Hacia tiempo que no me reía tanto
-Me alegro cielo –Marta suspiro
-He oído que se retrasó la fiesta de la primavera –tomo un cojín y lo apretó contra su pecho
-Sí, con lo sucedido el otro día los preparativos tardaran más –Marta la miro con el ceño fruncido –Oye y ese hombre, el que te ayudo
-¿Qué pasa con él? –Daniel la miro sin entender
-Dijiste que lo conocías –Marta se quedó pensativa -¿De qué?
-Oh, sí –asintió –en el avión, al salir de él, chocamos.
-¿Y le has visto de nuevo? –Tomo la mano de su hija observando su brazo
–Fue una fuerte que estuviera allí. Deberías agradecerle si le ves.
-Sí, tuve mucha suerte –al oír a su madre una idea cruzo su mente y aunque parecía descabellada, por alguna razón intuía que estaba en lo cierto.
-¿Estás bien cielo? –Marta la observo por unos minutos
-Sí, si –Dejo aparcada aquella idea que rondo su mente –Mama, ¿Dónde está Jake?
-Pues, supongo que en el granero hija –sonrió observándola -¿Necesitas algo?
-Quiero preguntarle algo –Se levantó de su lugar y salió del salón dirigiéndose a la salida.
Al llegar al granero subió por la escalera de madera que daba a la segunda planta, donde supuestamente estaba la habitación de él.
Sus ojos se pasearon por todo el lugar, la ventana del fondo estaba abierta, dejando que los últimos rayos de la tarde se adentraran. Una cama en el lado derecho con una mesita de noche y una alfombra en el centro. Una librería llamo su atención y se acercó a ella, paso el dedo por el filo y frunció el ceño mirando los títulos. La construcción en la actualidad. Economía constructiva. 
-No recordaba que fueras tan cotilla-y al oír su voz Daniel se sobresaltó y al girarse bruscamente golpeo la librería.
-Yo no estaba cotilleando –Y se sintió como una niña estúpida mintiendo
-¿Ah no? –Él sonrió divertido -¿Entonces qué haces aquí?
-Venía a buscarte –Daniel se quedó inmóvil, pegada a la librería, como si al moverse corriera algún peligro.
-¿Y para qué? –Jake se cruzó de brazos y se apoyó en la barandilla que separaba la parte de arriba del granero de la escalera.
-Necesito pedirte un favor –Daniel se mordió el labio nerviosa
-Vaya, el mundo debe estar llegando a su fin –sonrió divertido
-Vale, creo que esto fue un error –ella avanzo por el lugar en dirección a las escaleras
-Espera –el la agarró del brazo impidiendo que se marchara, Daniel giro el rostro hacia el, le miro y después miro la mano sosteniendo su brazo. Sintió una corriente de energía recorriendo su piel allí donde él la estaba tocando. –Te escucho –Jake le soltó el brazo y espero
-Necesito que me ayudes con mi hermano –Daniel lo miro a los ojos –Que lo distraigas y después lo traigas al granero.
-¿Y puedo saber para qué? –El alzo una ceja y una sonrisa cruzo su rostro
-He comprado las piezas necesarias para el coche –Daniel trago saliva nerviosa
-Parece que la chica de los viejos tiempos regresa –Jake asintió –De acuerdo.
-Gracias –ella comenzó a bajar las escaleras
-Me debes una eh –Jake apoyo ambos brazos en la baranda y se asomo
-Estás viviendo en el rancho de mis padres ¿recuerdas? –Daniel levanto la cabeza hacia arriba para mirarle
-Eso es un favor que debo a tu padre –él le guiño un ojo –Lo tuyo y mío es asunto aparte
Daniel siguió bajando las escaleras ignorando su último comentario. "Lo tuyo y lo mío es asunto aparte". Salió del granero y alzo el rostro observando el cielo, el atardecer se cernía sobre el rancho y un día más había pasado.
Miro su coche resplandeciente bajo la luz del atardecer y entrecerró los ojos.
"¿Se encuentra bien? ¿Se encuentra bien señorita Sullivan? "
Su voz resonó en su cabeza, su rostro se dibujó en su mente, con sus ojos mirándola fijamente.
-Señorita Sullivan –negó con la cabeza incrédula. Ella había llamado por su apellido mientras la protegía de los escombros –Seré idiota



 Capítulo 5: Vigilada.
Hacía calor, mucho calor. Sentía su cuerpo pegajoso y la sabana se pegaba a su piel. Suspiro y se giro hacia el otro lado apartando la sabana que se enredaba a sus pies, su pierna choco con algo, abrió un ojo y volvió a cerrarlo. Entonces se percato de lo que acababa de ver.

-¡Ahh! –Se incorporo en la cama rápidamente al tiempo que tiraba de la sabana -¡¿Se puede saber que haces en mi habitación?!
-No grites –Jake hablo en voz baja al tiempo que le hacía gestos con la mano
-¿Qué mierda haces aquí? –y como una idiota ella obedeció y bajo la voz
-Vaya, la chica amable volvió a desaparecer –el hizo una mueca reteniendo una sonrisa, miro a su alrededor –Bonito cuarto
-¿Me vas a decir que haces aquí o tendré que patearte el trasero? –Daniel pego la sabana a su cuerpo.
 -Tranquila, no soy un pervertido ni nada de eso –alzo ambas manos y sonrió
-Oh, eso me deja más tranquila –movió la pierna para darle una patada y empujarle fuera del colchón –habla de una vez
-vale, vale, impaciente –se levantó y se quedó parado ante ella observándola –Solo vine a avisarte, voy a llevar a tus padres y a George al pueblo, a hacer algunas compras. Así que tienes tiempo para organizar tu plan.
-¿Y para eso tienes que venir a mi habitación y sentarte en mi cama mientras duermo, como un depravado? –Ella lo miro con los ojos entrecerrados
-¡Daniel! –escucho como su madre la llamaba, seguido de sus pasos subiendo la escalera
-Mierda –miro a Jake molesta, salto de la cama y lo empujo rápidamente
-Ehh –el giro el rosto para mirarla desconcertado -¿Qué haces?
-Metete en el baño –lo empujo hasta el baño –Lo último que necesito es a mi madre montándose películas –y cerró la puerta rápidamente
-¿Daniel? –Marta abrió la puerta y miro en el interior de la habitación con el ceño fruncido
-Buenos días mama –Daniel se estiro como si acabara de levantarse
-Cariño, vamos al pueblo a hacer unas compras –Marta sonrió a su hija -¿Quieres venir?
-¿Eh? –Daniel negó con la cabeza –Ni siquiera desayune y me tengo que duchar. Id vosotros, os veré a la vuelta.
-De acuerdo –Marta asintió y desapareció. Respiro aliviada.
-Jabón de rosas – escucho la voz de Jake tras ella y se giró hacia él, estaba parado en la puerta con su jabón en la mano, oliéndolo –Huele bien
-¡¿Quieres dejar mis cosas?! –dio dos zancadas hacia él y le arrebato el jabón –Largo
-¿Por qué tienes tantas cremas? –el frunció el ceño observándola y ella le empujó hacia la puerta
-Desaparece idiota –le dio un último empujón y se paró mirándole
-Vale, vale –Jake abrió la puerta y la miro sonriente justo antes de salir –Bonito culo por cierto
-¿Qué? –Daniel se miró y entonces fue consciente de que estaba en ropa interior y no con una sexy y elegante ropa interior, sino unas braguitas rosas con dibujos de ositos. Apretó la mandíbula molesta y le lanzo el jabón que unos minutos antes le había arrebatado. Pero él fue rápido y salió de la habitación cerrando la puerta, así que el jabón reboto contra la madera y acabo en la alfombra. -Idiota
Se ducho y arreglo con mucha energía, bajo a desayunar y después se dirigió al granero. Lo organizo todo y como una chiquilla entusiasmada espero.
Escucho la camioneta y una sonrisa se dibujó en su rostro, minutos después escuchaba a su hermano y a Jake.
-Tenemos que ponernos manos a la obra –George hablaba molesto -¿Para qué quieres que vaya al granero?
-Venga, hoy tomate el día libre –Jake le empujaba hacia el interior –Yo me encargare de todo
-¿Tu estas tonto? –George le miro de reojo -¿Para qué quiero yo un día libre?
-Para mí –Y Daniel contesto con una sonrisa. Estaba sentada en el capó del coche, con una llave inglesa en su mano y las piezas en el suelo alrededor del vehículo –Y para esta preciosidad
-¿Estás segura de que quieres perder tu tiempo con esto? –George alzo una ceja y una leve sonrisa cruzo su rostro
-¿Con mi hermano y arreglando este muñeco? –Acaricio el capó del coche –Perdería todo el tiempo del mundo
-Entonces manos a la obra –George se sacudió las manos y Daniel se bajó del capó del coche y lo abrió. Él se giró hacia su amigo y le dio una palmada en la espalda –Gracias amigo
Pero Jake no contesto, su boca estaba seca y su mandíbula desencajada y tenía la sensación de que no sería fácil cerrar su inmensa bocaza. Para su aun peor suerte Daniel acababa de inclinarse sobre el coche, observando el motor y eso, le daba una perfecta visión de su trasero, bien apretado en esos vaqueros.
-A ver, quita de ahí manazas –George empujo a su hermana a un lado y ocupo su lugar mirando el motor
-Pongamos un poco de música –Daniel se acercó a la radio que estaba al otro lado y la encendió, antes de regresar junto a su hermano, fijo la vista en Jake y la satisfacción se hizo presente en ella al ver como la miraba. Mentiría si dijera que cuando se miró al espejo así vestida, no Pensó en él, en su reacción. Después de su cumplido a su trasero, su malvada mente busco la forma perfecta de mostrar a ese hombre que tan buen culo tenia. Se acercó a su hermano y volvió a tomar su posición –Manos a la obra
Jake cerró los ojos y trago saliva, se maldijo interiormente por no poder quedarse todo el día aquí con ellos, bueno con ella y no precisamente para arreglar el coche. Se giró aun con los ojos cerrados, respiro profundamente, los abrió y se marchó en busca de Jónatan para realizar su labor de todos los días.
Durante toda la mañana Daniel y George estuvieron concentrados en arreglar el coche, con la música sonando a su alrededor y gastando bromas.
-Me encanta veros así –Marta se paró en la entrada del granero observándoles sonriente
-Vaya –George se pasó la mano por la frente –Enseñar a esta a tratar un buen coche como es debido es más duro de lo que imaginaba
-¡¡Ehh!! –Daniel lanzo el trapo lleno de grasa a su hermano
-Venía a preguntaros que queréis que haga para comer –Marta rio observándoles divertida
-He pensado pedir una pizza mama –George miro a su hermana -¿Qué te parece pequeña?
-Genial –Daniel se mordió el labio –De peperoni con aceitunas
-Que gustos más raros tiene –el negó con la cabeza, después miro a su madre -¿Por qué no le dices a Jake que se una a la pizza con nosotros?
-Se lo diré en cuanto llegue –ella asintió –él y tu padre están en el lago, has llevado algunos caballos.
-Bueno, sigamos con el trabajo –George miso a su hermana con ambas cejas levantadas _ ¿O estás muy cansada?
-Ni lo sueñes –ella alzo la cabeza con orgullo y tomo una llave inglesa –Hace falta mucho más para poder conmigo
Y así llego la hora de comer y la pizza, solo que no la entrego el mensajero.
-¡¿Alguien pidió pizza?! –Jake entro al granero con la caja de la pizza en su mano y de nuevo se quedó sin aliento al verla
-Menos mal, ya me moría de hambre –George se limpió las manos y camino hacia su amigo
-Pues a comer –Jake la dejo sobre una mesa que había a un lado y se sentó en uno de los taburetes, la abrió y frunció el ceño -¿Aceitunas?
-Mi hermana tiene unos gustos...-George sonrió a Dani –raros
-¿A quién le puede gustar aceitunas en una pizza de peperoni? –Jake la miro como si estuviera loca
-¿Por qué no la probáis listos? –Daniel tomo un trozo y lo llevo a sus labios, mordió –Ummh
Jake la observo, vio sus ojos cerrados saboreando la pizza y su sonrisa después de tragarla, apretó las manos contra su pantalón.
-Habrá que comérsela –George tomo un trozo –No queda otro remedio
-¿Y... que tal el coche? –Jake tomo un trozo y lo llevo a su boca, evitando mirar a Daniel.
-Nos llevara unos cuantos días –George sonrió –Pero quedara genial
-Tiene un motor increíble –Daniel miro el vehículo –Estoy deseando escucharlo
-¿Este te lo conto verdad? –George señalo a Jake, mientras miraba a su hermana
-Tú no parecías muy dispuesto a abrir la boca –Jake se encogió de hombros
-Esto me trae recuerdos –George miro a ambos sonriendo -¿Recordáis las tardes después de los partidos? Todos venían a comer pizza aquí
-Y tu hermana siempre se nos pegaba –Jake miro a Daniel y le guiño un ojo, ella se quedó mirándolo atontada.
-No había forma de quitármela de encima –George rio a carcajadas –Hasta se empeñó en jugar al futbol
-Y os di una paliza –Daniel mordió su pizza –Si mal no recuerdo
-Yo aún me acuerdo del grito de tu padre –Jake sonrió -¡¡Esa es mi ardillita!!
-Desde entonces al grupo nos llamaban los ardillitas –George miro a su hermana molesto
-Eso no fue mi culpa –se encogió de hombros
Después de disfrutar de la pizza entre recuerdos y risas, Jake se marchó a seguir con sus tareas y Daniel y su hermano prosiguieron con el arreglo del coche.
La tarde paso rápido y solo dejaron de trabajar cuando tres locos entraron en el granero gritando.
-¡¡Un garaje ilegal!! –Pablo corría alrededor del coche -¡¡Esto hay que denunciarlo!!
-Menudo cacharro –Álvaro observo el coche con el ceño fruncido -¿Necesitas ayuda?
-Ya decía yo que había oído mucho jaleo por aquí –Jake se paró en la entrada del granero riendo
-Wuagh –Juan se pasó la lengua por los labios observando la cintura y las piernas de la mujer que estaba tumbada bajo el coche –Menuda hembra –y recibió una colleja de George –Eh ¿Qué he dicho?
-Nada que no haya escuchado antes –Daniel salió de debajo del coche y le miro divertida, le guiño un ojo –Gracias por el piropo
-Daniel –Juan susurro el nombre mirándole la delantera –Joder
-¿tú quieres un guantazo no? –George lo miro con los ojos entrecerrados
-Estas increíble –Álvaro se acercó a ella sonriendo y le susurro en voz baja –Si no estuviera tu hermano aquí te estaría tirando los tejos
-¿Y no es eso lo que estás haciendo? –Daniel le respondió también en voz baja y ambos rieron
-¿Qué tanto habláis? –George alzo un dedo y señalo a todos –Cuidadito con tocar a mi hermana eh
-Oh, George –Daniel bufo molesta –No seas pelmazo
-¿Tú la has visto? –Pablo dio un codazo a Jake hablándole en voz baja
-Si –el contexto molesto –La he visto
El sonido de un coche llamo la atención de todos, Jake se giró para observar el BMV negro que acababa de pararse justo tras Daniel. La puerta del conductor se abrió y un hombre vestido con una camiseta negra y unos vaqueros bajo de él, se quitó las gafas y miro el coche de Daniel, después miro a la casa.
-Me parece que vienen a verte Daniel–Jake lo dijo con cierta inquina
-¿A mí? –Daniel frunció el ceño, tomo el trapo para limpiar sus manos y camino hasta donde Jake estaba parado
-¿Quién? –George siguió a su hermana rápidamente y por supuesto sus amigos le siguieron a el
-¿Y ese quién es? –Pablo frunció el ceño viendo al hombre, que acababa de verles y estaba parado junto al coche observándoles.
-El que ayudo a Daniel cuando lo del pilar –Jake entrecerró los ojos observándole
-¿Y a qué viene? ¿Le diste tu dirección? –George miro a su lado y su hermana ya no estaba, ella caminaba hacia aquel hombre -¡Eh!
Daniel no estaba escuchando a su hermano, solo se escuchaba a sí misma, a su mente y lo que le repetía una y otra vez.
-Hola –se paró ante él, limpiándose las manos aun en el trapo
-Hola –el frunció el ceño mirándola de arriba abajo, fijo la vista en sus manos -¿La pillo en mal momento?
-No –Daniel sonrió "La pillo en mal momento" ¿La? –Estoy arreglando un coche con mi hermano
-Ah –la observo desconcertado –Pregunte por su dirección en el pueblo, espero no le importe
-Depende para que –y Daniel esbozo una sonrisa
-Quería saber cómo se encontraba –el miro su brazo -¿Le cogieron muchos puntos?
-Cuatro –Daniel dejo el trapo sobre la cerca que había junto a ellos –Y me encuentro bien, gracias por su preocupación.
-Parece que mi visita ha llamado la atención –Él tenía la vista fija en la puerta del granero, donde todos los observaban
-Son muy... muy ellos –Daniel miro de reojo a la puerta, después señalo el camino que daba a la parte trasera de la casa -¿Damos un paseo?
-Claro –el asintió
-Bueno, ya que se ha molestado en venir a verme –Daniel camino tranquilamente –Podría decirme su nombre
-Soy Alex –el asintió
-Yo soy Daniel –sonrió mirándole de reojo –Daniel Sullivan. Aunque eso tú ya lo sabes.
-¿Qué? –Y él se paró de golpe
-No soy idiota sabes –Daniel se paró y se giró para mirarle –Te chocas conmigo en el avión, aparases en mi pueblo y casualmente me salvas cuando un pilar está apunto de aplastarme y ahora vienes a ver cómo me encuentro. También casualmente cuando apagué mi teléfono ayer. Por no hablar de que me llamaste señorita Sullivan cuando estábamos entre los escombros.
-Me parece que se está equivocando –El la miro incomodo
-No, tu eres quien se está equivocando, Alex. Si es que ese es tu verdadero nombre –bufo molesta –No necesito ningún guardaespaldas, no quiero ningún guardaespaldas, así que vas a regresar a Miami y le vas a decir a Richard que estoy disfrutando de mis vacaciones.
-Yo solo estoy haciendo mi trabajo señorita Sullivan –el suspiro
-Pues puedes regresar a Miami a hacerlo –Daniel se cruzó de brazos
-No puedo señorita –el la miro a los ojos –Me contrataron para cuidarla
-Voy a darte un consejo –lo miro seria –Alex. No me molestes, no me sigas. Si no puedo hacer que te largues tendré que aguantarme, pero no te entrometas en mi vida.
Con paso decisivo Daniel recorrió el trayecto que antes habían hecho hablando, cuando llego a la parte delantera de la casa, se quedó observando el BMV, consciente de que todos permanecían aún en la puerta del granero.
-Adiós señorita Sullivan –Alex paso junto a su lado y subió al coche, después de arrancarlo, despareció por el camino del rancho.
Daniel inspiro aire profundamente y se dirigió hacia el granero, sonrió como si nada hubiera pasado.
-¡¡Daniel tiene novio!!¡Daniel tiene novio!! –Pablo se burlaba de ella divertido
-No seas tonto –Daniel lo miro negando con la cabeza
-¿Qué quería? –George miro a su hermana fijamente
-Y ahí va el hermano protector –Juan alzo una ceja mirando a su amigo –Casi sale corriendo detrás vuestra cuando vio que os ibais a dar un paseo
-Solo quería saber cómo estaba –Daniel se encogió de hombros –Pregunto el pueblo por mi dirección
-Vaya que atento –Jake se mordió la lengua después de hablar
-A ese le gustas –Álvaro se cruzó de brazos –Voy a tener que vigilarlo, a ver que ha venido a hacer al pueblo
-No seas tonto –Daniel hizo una mueca
-Bueno cambiando de tema –Pablo sonrió a Daniel –Vendrás el Sábado al
Coyote ¿no?
-Por supuesto –Daniel rio divertida –Pensaba quedar con Louisa
-Entonces allí nos veremos preciosa –Pablo paso el brazo por los hombros de ella y le susurró al oído –Me debes una por desviar el tema
-Bueno, yo mejor voy a darme una ducha –Daniel dijo adiós con la mano a todos y se alejó en dirección a la casa. Cuando entro, su madre se asomó desde la cocina sonriendo.
-Vaya, que montón de grasa –miro la ropa de su hija riendo
-Voy a darme una ducha, la necesito –Daniel subió las escaleras corriendo. Nada más entrar, cerró la puerta, se quitó los zapatos y después el resto de la ropa. Se quedó mirando el cajón de escritorio, se acercó a él y lo abrió. Saco su teléfono, que había guardado en el interior. Lo encendió e inmediatamente la pantalla se llenó de mensajes y llamadas perdidas. Escribió un mensaje y lo envió.
Hoy conocí a mi guardaespaldas, aunque yo no sabía de su existencia. Lástima que sea tan obediente y no quiera largarse. 
Eres insoportable Richard, pero yo voy a seguir con ms vacaciones, SIN un hombre que me siga a todos lados. 
POSDATA: Concesión a la empresa COPINSA. Arréglalo todo. 
Volvió a apagar el teléfono y lo dejo de nuevo en el cajón, lo cerro y tras poner música se fue metió en el baño a darse una ducha.



 Capítulo 6: Caballos Salvajes.
-Hola preciosa –acaricio el suave pelaje de su yegua mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro -¿me has echado de menos? –tomo las riendas por delante sosteniendo la cabeza del caballo, apoyo su frente contra la del animal –Siento haber tardado tanto –deposito un beso en su morro. Se apartó y camino hasta quedar a su lado, se subió con destreza y sonrió –Vamos
------------
-Si quieres tomate el día para arreglar el coche hijo –Jónatan hablaba a su hijo mientras ensillaba su caballo en el establo –Jake me ayudara
-No te preocupes papa –George ensillo su caballo –Además, Daniel ya tiene otros planes hoy
-¿Otra vez trabajo? –Jónatan negó con la cabeza mientras subía al caballo
-No precisamente –George sonrió feliz y Jake que se encontraba junto a él, subido en su propio caballo lo observo confundido
Los tres caballos salieron de los establos, con sus respectivos jinetes.
Todos los trabajadores les esperaban junto al vallado.
El último proyecto de Jónatan Sullivan eran los caballos salvajes, caballos de pura sangre, criados en libertad. Los dejaba vivir salvajes en la zona este de su rancho, cruzando el rio y cuando llegaba la temporada los guiaban hacia los vallados preparados para domarlos.
Eran enérgicos y vigorosos como ningún otro caballo y los Sullivan eran los únicos que se atrevieron con ellos. Hacía ya dos años que Jónatan había puesto en marcha este nuevo proyecto y estaba funcionando de maravilla. Este sería el primer año que los inscribiría en la feria de ganado.
-¡¿Listos chicos?! –Jónatan se paró ante sus vaqueros mirándolos con energía
-¡Listos! –la voz que respondió no era la de un hombre, no era la de ninguno de sus hombres. Los vaqueros hicieron a un lado a sus caballos, abriendo un camino en el centro, por el que la yegua de Daniel avanzo. Ella sonrió a su padre con orgullo. –Estoy lista.
-Hija –Jónatan la observo con cierta sorpresa y la alegría y el orgullo cruzaron sus ojos, se recompuso y volvió a mostrarse serio, aunque no conseguía reprimir del todo la sonrisa en su rostro –Entonces vamos, nos queda un largo día por delante
-¿Tu hermana nos va a acompañar? –Jake pregunto a George en voz baja, sin poder quitar la vista de una Daniel con una camisa a cuadros y vaqueros, subida sobre su caballo.
-Tu no la has visto cabalgar –George miro a su amigo y frunció el ceño viendo como miraba a su hermana –Eh
-¿Qué? –Jake giro el rostro rápidamente para mirarle
-Vamos –señalo con la cabeza que se pusieran en marcha
-¡¡Al trabajo!! –Jónatan grito y expolió a su caballo, este comenzó el trote alejándose de la casa.
-¡¡Tened cuidado!! –Marta grito desde el porche, observándoles con una gran sonrisa
George movió las riendas de su caballo con fuerza, haciendo que este aumentara el trote y alcanzar de esa manera a su padre.
-Son preciosos ya los veras –uno de los trabajadores hablaba con Daniel, mientras cabalgaban el uno al lado del otro –Pero difíciles de dirigir, nos cuesta muchísimo guiarlos hasta el vallado.
-Estoy ansiosa por verlos –Daniel sonrió
-Cada día me sorprendes mas –Jake avanzo con su caballo hasta pararse junto a Daniel, la observo de reojo –Ahora resulta que según tu hermano eres genial cabalgando
-Yo nací en este rancho –Daniel giro el rostro y lo miro a los ojos -¿Recuerdas?
-Si –sonrió –Pero después de estos días, no te hubiera imaginado –la miro de arriba abajo –así
-La vida está llena de sorpresas –Daniel alzo el rostro y miro al frente –A lo mejor me conoces menos de lo que crees –y expolió a su caballo logrando que este galopara hasta alcanzar a su hermano -¡¡Cabalgas como una abuelita!! –tras gritarle siguió al galope adelantando a todos
-¡Yo te voy a enseñar lo que es capaz de hacer esta abuelita niñata! –George cabalgo lo más rápido que pudo siguiendo a su hermana
La risa de Daniel se escuchó en todo el valle y todos parecían hipnotizados por ella, todos la miraban con una sonrisa tonta mientras ella cabalgaba riendo y se burlaba de su hermano.
-¡Te alcance! ¡¿Qué dices ahora de la abuelita eh?! –George freno un poco a su caballo para estar junto a su hermana
-Sabes que he frenado –Daniel rodo los ojos, después fijo la vista al frente, en aquel precioso paraje. ¿Cómo había podido olvidar la belleza de su hogar? -¿Crees que papa me habrá perdonado?
-Papa no puede estar más de diez minutos enfadado con su ardillita –George la observo con cierto brillo en los ojos –Y yo tampoco
-Eres el mejor hermano del mundo –Daniel lo miro y le guiño un ojo –Pero tampoco te lo creas mucho eh
-Eso es difícil –él se rasco la nuca y ambos rieron. Entonces se puso serio, fijo la vista al frente y suspiro –Dani
-¿Umn? –ella respondió con los ojos cerrados y la cabeza inclinada hacia atrás, dejando que el aire rozara su rostro mientras su caballo trotaba.
-¿Jake te cae mal? –Daniel abrió los ojos de golpe al oír a su hermano, lo miro de reojo y vio que él no la miraba.
-Ni mal, ni bien –se inclinó de hombros intentando parecer indiferente –A veces es simpático, otras parece un capullo.
-He visto cómo te mira –George giro el rostro y la miro a los ojos –Es mi amigo, pero tu mi hermana. Si te hace daño...
-No digas tonterías –Quiso reír, pero su risa se le atasco en la garganta -¿Jake y yo?
-¡¡Chicos estamos llegando al lago!! –Jónatan grito a sus hijos -¡Vamos a parar para que los caballos beban algo de agua y descansen!
-¿Por qué paramos aquí? –Daniel frunció el ceño acercando a su caballo al rio –Creí que teníamos que cruzarlo
-Y tenemos que hacerlo –George asintió –Pero los caballos están muy cerca tras cruzar el rio y una vez que lleguemos a ellos comenzaremos a acorralarlos y guiarlos, ya no podremos parar.
-Siempre paramos aquí –Jónatan bajo de su caballo sonriendo a su hija –Para que los caballos beban y nosotros disfrutemos de los manjares que tu madre prepara –y comenzó a sacar comida de las alforjas
-Como un picnic –Daniel bajo de su caballo de un salto –Me encanta
-Ya veo –George negó con la cabeza riendo y soltó a su caballo, este se acercó al agua y comenzó a beber.
Daniel dejo a su yegua libre y esta siguió a los demás caballos hasta acercarse al rio y beber. Se giró para marcharse y se encontró con el caballo de Jake, él estaba desmontándolo. Frunció el ceño observándolo, era un buen ejemplar, grande y enérgico, con un pelaje brilloso de color negro.
-¿Es tuyo? –pregunto mientras colocaba una mano en el costado del animal, acariciándolo suavemente
-Sí, desde los dieciséis –Jake la miro y sonrió -¿No te acuerdas de él?
-¿Acordarme? –Daniel lo miro desconcertada
-Es el hijo del de tu padre –Jake señalo el caballo de Jónatan –Vosotros tres vinisteis a traérmelo a mi casa. ¿No lo recuerdas?
-Sí, ahora me acuerdo –Daniel asintió pensativa. Esa había sido la última vez que había puesto un pie en la casa de Jake.
-¡Ey! –George se acercó a ellos sonriendo –Que estos se lo comen todo eh
-¿Y tú como hermano mayor no me vas a guardar algo de comida? –Daniel llevo las manos a su pecho y comenzó a caminar hacia donde se encontraban los demás –Que decepción
Jake y George se quedaron riendo mientras ella se alejaba.
-¿De qué hablabais? –George miro a su amigo, ya sin rastro de sonrisa alguna.
-¿Eh? –Jake frunció el ceño –De mi caballo, no se acordaba que fue el que me regalasteis.
-Bien –George coloco una mano en el hombro de su amigo –Vamos a comer
-¡¿No os han dicho que las damas van primero glotones?! –Daniel se sentó junto a su padre y dio un manotazo a uno de los vaqueros. Todos la miraron en silencio y después comenzaron a reír. Daniel tomo un trozo de la tarta de frambuesa que su madre hizo y la llevo a sus labios.
-¿Te lo has pasado bien ardillita? –Jónatan miro a su hija con devoción
-Genial papa –ella sonrió con el trozo de tarta en su mano –Estoy ansiosa por ver los caballos
-Pronto –Jónatan acaricio el pelo de su hija
Comieron sentados en la fresca hierba, a la sombra de los árboles que había junto al rio y escuchando el sonido del agua que corría por este. Jónatan y algunos vaqueros, después de comer, fueron dar una vuelta a lo largo del rio. Daniel se levantó y tras sacudirse el pantalón, se acercó a la orilla del rio y se agacho para lavarse las manos en él.
-Tu padre está muy contento –Jake hablo y ella se giró para mirarle –Y orgulloso de ti
 Daniel se incorporó y seco las manos en su camisa, después le miro a los ojos.
-¿Qué paso? –Vio la confusión en su rostro -¿Qué paso con tu padre?
-Supongo que agote su paciencia –Jake suspiro –En estos años he... no me preocupe por la empresa, por el futuro, solo vivía el día a día.
-¿Y ahora es distinto? –Daniel trago saliva despacio
-¡¡Al agua pato!! –George apareció de la nada, arremetiendo contra su hermana, cargándola como si fuera un saco y adentrándose en el rio.
-¡¡noo!! ¡Bájame! –Daniel pataleaba histérica -¡Bájame ahora!
-¡Vale! –y el la tiro al agua y empezó a reír
-¡¡Ahh!! –Daniel se levantó empapada -¡¡Idiota!! ¡Te vas a enterar! –se abalanzó sobre su hermano
-¡La ardillita se cabreo! –George se deshizo de ella lanzándola de nuevo al agua y empezó a correr -¡Qué miedo!
-¡Eres.... Eres...! –Daniel volvió a incorporarse y corrió tras su hermano, cuando casi le alcanzaba se lanzó a su espalda agarrándose con sus brazos en torno al cuello -¡Me las vas a pagar!
-¡¡Que me asfixias niña!! –George comenzó a dar vueltas sobre sí, con su hermana subida a su espalda, hasta que perdió la estabilidad y cayeron al agua juntos.
Cuando ambos se levantaron la risa de alguien les llamo la atención, Jake estaba riéndose a carcajada limpia, con una mano en su estómago e inclinado hacia delante.
-¡¡Tú de que te ríes!! –George miro a Jake con los ojos entrecerrados
-¿Eh? –Jake intento aguantar la risa –De nada, de nada
-¿De nada eh? –y George avanzo despacio hacia el
-Estate quieto tío –Jake le señalo con el dedo
-¡A ver cómo te ríes ahora! –George se lanzó a por su amigo y peleando ambos cayeron al agua, entre risas -¡Soy el ganador!
Y Jake salió del agua y agarrándole de la pierna hizo que George cayera de nuevo, empezaron a pelear divirtiéndose.
-¡¿Y ahora que eh?! –Jake le tenía acorralado, tumbado bocabajo y agarrándole del brazo, zambulléndole la cabeza -¡¿Quién es el mejor?! ¡Dilo!
Y Daniel salto sobre Jake, sorprendiéndolo y haciéndole caer al agua.
-¡A mi hermano solo lo humillo yo! –Daniel se incorporó mirando a un Jake aun sorprendido
-¿Ah sí? –y Jake reacciono, se levantó y la agarro de la cintura
-¡¡Ahh!! –Daniel grito mientras el intentaba sumergirla en el agua
-¡Eh tú! –George se engancho a su amigo por la espalda -¡Suelta a mi hermanita!
Cuando Jónatan regreso con los vaqueros, se quedaron parados a la ladera del rio, observando a esos tres. Jake tenía a Daniel agarrada por la cintura y a George enganchado por su cuello por la espalda, giraba intentando liberarse del segundo mientras la primera pataleaba en el agua. Los gritos de los tres y sus risas resonaban en todo el lugar.
-¡¡Chicos!! –Jónatan grito y los tres se estuvieron quietos -¡Al trabajo!
George soltó a su amigo rápidamente y comenzó a caminar hacia su padre, que aunque intentaba mantenerse serio, no podía ocultar su sonrisa.
-Bájame –Daniel hablo molesta mientras Jake aun la mantenía sujeta por la cintura y pegada a su pecho –Bájame
-¿Eh? –Entonces él fue consciente de la situación. La tenía entre sus brazos, la camisa de ella se había subido lo suficiente como para que sus dedos estuvieran tocando la suave piel de su cintura. Podía oler su aroma y con tan solo girar el rostro podría enterrar su cara en ese cuello que lo llamaba a gritos. La soltó despacio, luchando contra sí mismo, intentando resistirse.
Daniel ni siquiera lo miro, una vez estuvo libre camino por el agua hasta salir del rio y dirigirse a donde estaban los demás.
Jake respiro profundamente y se dejó caer en el agua, consiguiendo que el frio rio le apaciguara.
Todos subieron a los caballos y cruzaron el rio con cuidado.
Daniel evito mirar a Jake en todo momento, aunque sentía la mirada de el fija en ella, en su cuerpo y eso la ponía muy nerviosa.
-Joder, llevo agua en el zapato –George se quejó mientras movía el pie, subido en su caballo.
-¿Eh? –Daniel dejo sus pensamientos y lo mío, sonrió y agarrando su camiseta la retorció y exprimió hasta que el agua chorreo.
-Vale –George alzo una mano –Estamos en paz
-Ahí están chicos –Jónatan freno su caballo y todos se pararon junto a él. –Lo haremos como siempre
-Yo quiero ayudar –Daniel hablo decidida
-Es peligroso –Y Jake contesto demasiado rápido, al ver que todos le miraban cerro la bocaza.
-Iras con tu hermano y su grupo –Jónatan asintió mirando a su hija –Los agrupamos y guiamos para que crucen el rio, después llevamos la manada hasta el vallado que preparamos.
-Nosotros por el este –George señalo con la cabeza a su hermana
-Pues vamos allá –Daniel recogió su pelo con una gomilla, en una coleta y siguió a su hermano.
Se dividieron en dos grupos, Jónatan y Jake con unos cinco vaqueros más y George y Daniel con seis. Fueron rodeando a los caballos despacio y cuando Jónatan dio la orden comenzaron a galopar a su alrededor obligándolos a agruparse, los rodearon impidiendo que algunos se separaran.
-¡¡A guiarlos!! –Jónatan dio el grito y los vaqueros que estaban tras los caballos comenzaron a galopar, todos corrían alrededor de los caballos, guiándolos hacia el rio.
-¡¡Vamos bonita!! –Daniel palmeo a su yegua mientras la incitaba a galopar al lado de la inmensa manada de caballos.
Giro el rostro y sus ojos se cruzaron con los de Jake, que estaba justo al otro lado, separados por los caballos salvajes. El cabalgaba con actitud, con decisión, pero no dejaba de mirarla a ella.
-¡Cuidado en el rio! –George grito a su hermana al tiempo que su caballo comenzaba a sumergirse en el agua.
Los caballos redujeron el galope una vez comenzaron a entrar al agua, pero al salir de ella recuperaban su velocidad, por lo que había que tener cuidado de no romper el cerco que habían formado alrededor de ellos.
-¡¡Cuidado Daniel!! –Jónatan grito a su hija al ver como uno de los caballos intentaba salir en otra dirección
-¡¡Ghea!! –Daniel expolió a su yegua y esta se interpuso ante el caballo, que no le quedó más remedio que seguir el camino marcado.
El resto del trayecto fue tranquilo, los caballos siguieron el camino indicado por ellos hasta entrar el vallado. Jónatan cerró la cerca y todos los vaqueros gritaron celebrando.
-Bueno, ¿no ha estado mal no? –George se bajó de caballo y se acercó a su hermana para removerle el pelo
-Ha sido maravilloso –Ella sonrió emocionada
-¿A que esto no lo tienes en Miami? –Él le guiño un ojo y se alejó llevándose su caballo y el de ella.
Daniel se quedó pensativa observando cómo su hermano se alejaba.
-Has estado genial –Jake se paró a su lado, mirándola de reojo
-Tu tampoco has estado mal –Daniel se encogió de hombros –Para ser un niño criado entre algodones
-¿Alguna vez serás totalmente amable conmigo? –El la miro sonriendo divertido
-Cuando los cerdos vuelen –Daniel respondió caminando hacia la casa, en busca de una buena ducha.



 Capítulo 7: Un Puerto de Indias.
-¡Buenos días! –Daniel entro a la cocina con una inmensa sonrisa y frunció el ceño al verla vacía. Solo estaba su madre tomando un café –Mama
-Hola hija –Marta le sonrió con cariño
-¿Dónde están los demás?-miro a su alrededor
-Empezaron al amanecer a domar a los caballos –Marta miro la hora –Ahora les iba a llevar unos sándwiches y unos refrescos.
-Yo me encargo –Daniel observo la bandeja con sándwiches sobre la encimera y cesta en la que se encontraban las cervezas y refrescos.
-Como quieras –Marta asintió divertida
Tomo todo y salió deprisa de la casa. Avanzo casi a zancadas hasta llegar a donde todos se encontraban. Los observo a todos alrededor del cercado, donde había un caballo y uno de los vaqueros montado en él, intentando domarlo a pesar de la resistencia del animal.
-¿Mira quién despertó? –George la miro subido en la valla –Pero si nos traes alimento
-Soy una buena hermana ¿Qué creías? –Daniel se acercó a él y le pasó una cerveza, después le dio un sándwich, se giró a los demás y sonrió -¡¿Quién tiene hambre?!
Todos saltaron de su lugar hacia ella y la rodearon tomando sándwiches y bebidas.
-¿Quedó algo para mí? –Jake se paró a su lado mirándola de una forma intensa
-Si hubieras sido más rápido –Daniel se encogió de hombros y le mostro la bandeja, donde solo quedaban dos sándwiches
-Eso me repito muchas veces –él le respondió en voz baja, al tiempo que tomaba el sándwich, después cogió la cerveza y se alejó hacia los demás.
Daniel trago saliva nerviosa. ¿Qué había querido decir con eso? Paso la mano por su frente y dejando la bandeja ya vacía sobre un montón de heno, cogió una cerveza y se acercó a su padre.
-¿Cómo vais? –Se apoyó en la valla observando al vaquero dentro
-Se resisten, -su padre la miro y volvió a mirar al caballo –Pero eso es bueno
El vaquero fue lanzado hacia el otro lado del vallado, Daniel contuvo el aliento y vio como Jake y George saltaron al interior, el primero para tratar de agarrar al caballo y el segundo para ayudar a su compañero.
-¿Está bien? –Daniel frunció el ceño observando al chico
-Tranquila, ya están acostumbrados –Jónatan sonrió a su hija –El turno de Jake
Y el corazón de Daniel se encogió al oírle. ¿Turno? ¡Pero si Jake apenas llevaba semanas trabajando en el rancho! ¡¿Qué querían que se matara?! Inconscientemente se había subido a la valla y sentado junto a su padre en el filo de esta.
No perdió detalle de cómo Jake se subía con cuidado al caballo, como se agarraba con fuerza mientras este se retorcía inquieto, saltaba y corría en redondo intentando caerle.
Daniel apretó con fuerza sus manos a la valla cuando vio al caballo alzarse con él en su lomo y respiro cuando al fin volvió a apoyar sus cuatro patas en el suelo y Jake seguía sobre él.
Finalmente el caballo se rindió y todos gritaron y aplaudieron, Jake sonrió victorioso e hizo que el caballo diera una vuelta al cercado guiado por él. Cuando paso ante ella la miro directamente a los ojos y sonrió con altanería.
Daniel se bajó de su lugar molesta y se alejó de allí. No sabía si le molestaba más la altanería con la que él le había sonreído o la forma en la que su corazón se había desbocado al verle en peligro.
Se dirigió al granero pensando en distraerse un rato con su Mustang y así no tener que volver a ver si Jake era de nuevo tan idiota como arriesgarse con uno de esos caballos salvajes.
Abrió el capo y se quedó mirando el interior.
-¿Necesitas ayuda? –una voz la sobresalto, se giró y vio a uno de los vaqueros
-Ah, hola –sonrió –No, gracias. Es un asunto familiar.
-Me aburro un poco ahí fuera –él se encogió de hombros y avanzo tranquilamente hacia ella
-¿No se supone que es lo que te gusta? –Daniel frunció el ceño
-Si –el mostro su brazo –Pero me lo lastime hace unas semanas y tu padre no me deja montar
-Bueno, puedes ver a los demás –Daniel cerro el capó del coche –Yo ya me iba
-¿Por qué? –él se acercó a ella e impidió que se marchara –Podemos charlar
-Pero es que yo, no tengo nada que charlar contigo –señalo la puerta del granero –Te apartas ¿por favor?
-No seas desagradable mujer –y el avanzo un paso más, Daniel quedo acorralada contra el coche y empezó a ponerse nerviosa
-Apártate –apretó la mandíbula molesta
-Si podemos divertirnos mujer –y el ni corto ni perezoso, coloco una mano en la cintura de Daniel y la bajo hasta pararse en su trasero.
-Quítame las manos de encima –le dio una clara advertencia
-¡¿Qué no la has oído?! –La voz de Jake sonó como un rugido, estaba parado en el centro del granero, a apenas unos pasos de ellos, mirando con una furia inmensa a ese hombre.
-Ey –él se apartó y alzo las manos –Que yo solo quería que nos divirtiéramos un poco
-Mira, pues yo también tengo ganas de divertirme –Jake se remango las mangas de la camisa
-Jake –Daniel dio varios pasos alejándose del tipo –Esto no es asunto tuyo
-¿La has oído? –El otro sonrió con cinismo –Si al final solo has aparecido para interrumpirnos
Y no hubo más palabras, Jake se había lanzado contra aquel vaquero con una furia gigantesca. Ambos cayeron al suelo y Jake no dejaba de golpearlo mientras el otro se defendía como podía.
-¡Ahh! –Daniel se apartó sobresaltada -¡Basta! ¡Jake! –se asustó cuando vio al otro darle un puñetazo a Jake. Entonces corrió hacia la puerta del granero -¡¡George!! ¡¡George!!
Ante sus gritos, su hermano, su padre y todos los vaqueros acudieron inmediatamente.
-¡¿Qué pasa?! –George miro al interior del granero y vio a su amigo y a uno de los vaqueros enzarzados en una pelea. Se golpeaban el uno al otro mientras rodaban por el suelo, eran como dos fieras
-¡Haced algo! –Daniel los señalo -¡Separadlos!
George y dos más se metieron en la pelea, logrando después de unos minutos y no sin mucho esfuerzo que se apartaran el uno al otro. George y otro más sostuvieron a Jake, mientras el otro levantaba al vaquero del suelo.
-¡¿Qué ha pasado aquí?! –Jónatan grito y el silencio se hizo en el lugar -¡¿Quiero una explicación ahora mismo?!
-Quiso propasarse conmigo –Daniel señalo al tipo que la miraba con cara de pocos amigos
-Yo... yo solo quería charlar –el hizo una mueca ante el dolor de los golpes que había sufrido
-¿Y para hablar tienes que poner tu asquerosa mano en mi culo? –Daniel lo miro de mal humor
-¡¿Has tocado a mi hermana?! –George soltó a Jake y se lanzó a por él. Otros vaqueros tuvieron que agarrarlo evitando que golpeara a un ya magullado hombre.
-¡Sal de mi rancho! ¡Ahora! –Jónatan mantenía los puños cerrados y la mandíbula tensa –Y no vuelvas a poner un pie por aquí.
Le soltaron y el salió prácticamente corriendo del lugar.
-¡¡Ven aquí cobarde!! –George gritaba aun sujeto por los otros -¡Soltadme joder!
-¡Ya basta! –Jónatan miro a todos –Volved al trabajo –después miro a Jake –ve a lavarte y curarte –fijo la vista en su hija -¿Estás bien?
-Perfectamente –Daniel asintió
-¡Vamos! ¡A trabajar! –Jónatan salió del granero y todos le siguieron
-Ya lo pillare en el pueblo –George hablaba con furia, miro a su amigo y asintió dándole las gracias. Después siguió a su padre y a los demás.
Daniel comenzó a caminar hacia la salida del granero pero se paró al escuchar a Jake.
-Podrías dar las gracias por lo menos –Jake se cruzó de brazos e hizo una mueca
-¿Quién te pidió ayuda? –Daniel se giró para mirarle –Podría haberle pateado el culo yo solita
-Pues hablando de culos, el parecía muy entretenido con el tuyo –Jake apretó la mandíbula
-Es que tengo un culo irresistible –Daniel giro el rostro y antes de salir del granero se dio una palmada en el trasero.
Jake cerró el puño con fuerza. Si no fuera la hermana de su mejor amigo, él le hubiera enseñado que tan buen culo tenía.
-¡Ah! –Dio una patada a un bidón de aceite -¡Mierda! –y subió las escaleras del granero cojeando.
Durante el resto del día Jake no volvió a cruzarse con Daniel y tampoco se atrevió a preguntar por ella, ni cuando había visto que el coche de ella no estaba, ni cuando en la comida no había aparecido. Sin embargo cuando llego la noche y el y George estaban listos para ir al Coyote, donde habían quedado con los demás, no pudo evitar preguntar.
-¿Y tu hermana? –trato de parecer indiferente mientras conducía hacia el pueblo
-Paso el día con Louisa organizando de nuevo lo de la fiesta –George miro a su amigo con cierta curiosidad –Han retomado los preparativos para la Fiesta de la Primavera.
-Ah –Jake quiso preguntar, quería saber lo que realmente le interesaba. ¿Estaría Daniel esta noche en el coyote?
Una pregunta que tuvo respuesta nada más entrar al bar.
Cuando ambos amigos entraron al lugar, la música resonó por todos lados, la gente bailaba animada y entre esa gente se encontraba Daniel, bailando con Pablo mientras no paraba de reír.
Jake sintió un nudo en el estómago, verla riendo y bailando con otro, aunque fuera un amigo de ambos, pero eso, eso no le gustaba.
Se dirigió a la barra en busca de algo de beber junto con George y allí se encontraron a Juan, Álvaro y Louisa.
-¡¡Hola!! –Louisa les saludo bailando divertida, después tomo su copa y la llevo a los labios
-¿Por qué llegáis tan tarde? –Juan les pregunto con curiosidad
-Los caballos nos retrasaron más de la cuenta –George se encogió de hombros
-Pues te has perdido a tu hermana y a tu prima bailando en la barra –Álvaro rio divertido
-Creo que me alegro de haberme perdido eso –George hizo una mueca
-Algo me dice que yo también –Jake hablo en voz baja molesto
-Eh –Juan miro a Jake -¿Qué te ha pasado?
-¡Es que es el héroe del rancho! –Louisa grito riendo y volvió a beber
-¡El mejor hermano del mundo! –Daniel se abrazó a su hermano y le dio un beso en la mejilla. En esa pose Jake tuvo una perfecta visión de sus piernas y necesito todo su autocontrol para apartar la vista.
-¿Muy animada estas tu no? –George frunció el ceño mirando a su hermana
-¡Deja que se divierta hombre! –Álvaro sonrió, pero al ver la mirada que George le echo, cerro la boca inmediatamente. –No he dicho nada
Justo en ese momento cambiaron de música y Louisa soltó su copa sobre la barra y comenzó a cantar.
-¡¡Ahh!! ¡Me encanta esta canción! –agarro a su prima del brazo y tiro de ella hacia la pista
Y así, empezó una incesante noche de bailes, tanto con los amigos de George, como con los muchos otros del pueblo que se les acercaba.
-¿Qué te pasa esta noche? –Juan miro a Jake de reojo
-Nada ¿por? –Jake contesto de mala manera
-Son la tres de la mañana –el miro su reloj y de nuevo a su amigo –A estas alturas, tú ya habrías ligado con unas... Cinco, quizás seis, chicas.
-Pues hoy no tengo ganas –y dio un trago a su copa
-Ay madre, tu estas muy enfermo –coloco una mano en su frente -¿Tienes fiebre? ¿Has ido hoy al baño?
-Déjame en paz –irritado por la risa de sus amigos, se alejó de ellos en dirección a la barra. Necesitaba beber más para poder soportar esta noche.
-¡Gracias! –Daniel guiño un ojo al camarero y ya con su Martini en la mano se giró y choco. Choco contra el pecho de un hombre derramando su copa -¡Vaya! –se apartó y lo miro molesta
-Lo siento –Jake intento limpiar su camiseta
-Tu –en ese instante los recuerdos vinieron a la cabeza de Daniel, se quedó mirándole, a ver si él era capaz de recordar. Pero al ver que el muy imbécil seguía sin darse cuenta, decidió que se había hartado de esperar. –Ya que me has tirado la copa, podías invitarme a otra
-¿Eh? –el frunció el ceño por unos segundos, entonces asintió –Vale –se acerco a la barra, antes de pedir la miro -¿Qué quieres?
-¿Por qué no pides por mí? –ella sonrió con maldad
-Vale –Jake miro al camarero –Dos Puertos de Indias –espero y cuando el chico le sirvió, le pago. Después se giró y se lo dio a Daniel -¿Sabes lo que dicen?
-Esta es la parte en la que me cuentas que dicen que es mejor que un beso y cuando yo te pregunte si lo crees y una vez beba, te acercas y me besas. Entonces dirás, no, ahora no lo creo-dio un sorbo a la copa y después la alzo sonriendo –Gracias por la copa –se giró y se marchó a la pista con su prima.
Y Jake se quedó allí, con la copa en su mano.
Había pensado que estaba loco cuando al verla pensó que la conocía, es decir que la había visto, pero ahora entendía que su mente la recordaba. Aquella noche había bebido demasiado. Las imágenes llegaron a su cabeza, invitándola, besándola, bailando con ella, besándola de nuevo, preguntándole su nombre. ¡¿Su nombre?!
Pero no recordaba nada más, todo estaba borroso, las imágenes venían como flashes y él, él era el mayor idiota del mundo. ¿Se había acostado con la hermana de su mejor amigo? ¿Había sido tan idiota de no reconocerla?
-Mierda –se bebió su copa de un trago –Mierda
-¿Qué te pasa? –George acababa de pararse a su lado para pedir en la barra -¡Jake! ¡¿Estas bien?!
-No –el negó con la cabeza, dejo su copa vacía en la barra y salió del local en busca de aire fresco, en busca de algo que lograra aclarar su mente.
Jake tardo más de una hora en volver a entrar a el local, primero con la intención de busca a Daniel y obligarla a responder a sus preguntas, pero al ver a Juan, Álvaro y Lucia bailando con ella, comprendió que no era la mejor opción.
Vio a George sentado en una de las mesas hablando con Pablo y decidió unirse a ellos.
-Ey tío –Pablo le miro con el ceño fruncido -¿Estás bien? Tienes mala cara
-Me sentó mal el alcohol –Jake fijo la vista en la mesa, incapaz de mirar a George
-¡Joder! –Juan llego a la mesa respirando con dificultad y se sentó
-¡¡Tu hermana es insaciable!! Casi me da un infarto bailando con ella.
-Como en Miami se mueva igual –Pablo tenía la vista puesta en Daniel –No le faltaran pretendientes
-Estáis hablando de mi hermana –George apretó los labios en una fina línea –Mi hermanita
-Tu hermanita, ya es una mujer –Juan lo miro con una ceja alzada –Toda una mujer
-Una mujer que acaba de ligar –Pablo sonrió observando como Daniel hablaba con un hombre, frunció el ceño –Un momento...
-¿Ese no es el que fue a buscarla el otro día? –Y Juan fue quien hizo la pregunta que en ese momento todos se hacían
-Es ese –Jake apretó la mandíbula
-Ya que estas aquí siguiéndome –Daniel sonrió con descaro y agarro a Alex de la mano tirando de el hacia la pista –Baila conmigo
-No debería –El la observo confundido
-Venga –ella le empujo al centro de la pista y comenzó a bailar con el
Cuando Daniel ya estaba totalmente agotada de bailar, busco con la mirada a su hermano, le diviso al fondo sentado a una mesa con Juan, Pablo y Jake. Entonces recordó lo que hacía un rato le había dicho a Jake y entonces sus ojos se cruzaron. Vio en ellos enfado, pero también dudas y ansiedad. Estaba claro que Jake Clifork estaba pasando una de las peores noches de su vida. Y para ella sería una noche inolvidable. Se acercó a Alex y le hablo al oído.
-Me voy a ir ya –miro de reojo como Jake la observaba con furia y sonrió –Vigila cuando me vaya por si algún capullo me molesta.
Se apartó de él y le guiño un ojo, después agarro a su prima de la muñeca y tiro de ella en dirección a la mesa donde estaban los demás.
-¡¡Ehh!! –Álvaro las siguió desconcertado -¡Me has quitado a mi pareja de baile! –se quejó señalando a Louisa
-Nos vamos ya –Daniel sonrió a su hermano –Estamos cansadas
-¿Yo estoy...? –Louisa frunció el ceño y al sentir el apretón de su prima en el brazo asintió –muy casada, digo que estoy muy cansada.
-¿Vas a conducir así? –George frunció el ceño
-No, nos vamos andando –Daniel se encogió de hombros –Esta noche me quedo en casa de la tía Julia –miro a todos y les dijo adiós con la mano y una pícara sonrisa –Buenas noches chicos
-¡¡Buenas noches!! –Todos contestaron como perritos falderos y George les miro molesto
Daniel camino a prisa hasta la salida, tirando de su prima.
-¡¿Por qué la prisa?! –Louisa la seguía intentado no partirse un pie con los tacones –Madre como me duelen los pies
-Corre, corre –Daniel tiraba de ella
-¿Pero qué pasa? –Louisa frunció el ceño
-¡¡Daniel!! –Y Jake salió por la puerta del local y comenzó a correr hacia ellas -¡Daniel!
-Vale, ya sé que pasa –Y Louisa quiso apretar el paso, pero con esos tacones le era imposible
-¡Daniel para! –Y Jake las alcanzo y agarro a Daniel del brazo –Tenemos que hablar
-¿Hablar? ¿Hablar de qué? –Ella lo miro haciéndose la tonta, bostezo –Tengo sueño Jake
-Deja de tomarme por un idiota –El apretó su agarre molesto
-Pues lo que eres hijo –Louisa lo miro haciendo una mueca
-Suéltame –Daniel entrecerró los ojo -¡¡Que me sueltes!!
-La señorita ha dicho que la suelte –y Alex apareció en escena, agarro a Jake por la muñeca y apretó hasta que esté la soltó.
-¡¿Pero a ti quien te ha dado vela en este entierro?! –Jake lo miro furioso-Daniel-quiso acercarse a ella pero Alex le puso una mano en el pecho y le empujó hacia atrás -¡¿Qué haces?!
-Alex –Daniel le llamo y él se giró a mirarla, entonces ella le lanzo las llaves del coche.- He bebido mucho, acércanos a casa de mi prima, que supongo ya sabes cuál es. –Miro a Jake y le guiño un ojo –Buenas noches Jake, que duermas bien.
Y con toda la tranquilidad del mundo subió a su coche, Louisa la imito subiendo al asiento trasero y rápidamente Alex se subió al del conductor, arranco y saco el coche de allí.
-¡¡Danieeeeel!! –Grito histérico en mitad del aparcamiento, a las cinco de la madrugada.
-¡¡Genial!! ¡¡Genial!! –Louisa aplaudía sin parar de reír -¡¡Eres mi ídolo!!
-Hemos llegado –Alex aparco el coche y se bajó de él.
-¿Y este como sabe mi dirección? –Louisa salió del coche y lo miro confundida -¿Y quién es?
-Un buen amigo –Daniel le miro y sonrió –Gracias por todo Alex
-Buenas noches –el asintió y se marchó caminando
-Anda entremos que tengo mucho que contarte –Daniel agarro a su prima del brazo y tiro de ella al interior de la casa.
Nada más ponerse el pijama y sentarse en la cama, le conto a su prima como se le había ocurrido torturar a Jake y la cara de el cuándo comprendió que se habían visto antes y no hablaba de cuando eran niños.
-¡¡Me hubiera encantado verlo!! –Louisa se tiro en la cama riendo, entonces se incorporó y la miro seria –Pero... no se lo aclaraste
-No –Daniel sonrió –Que sufra un poco
-Madre mía –Louisa se quedó pensativa –Le va a estallar la cabeza de tanto pensar
Y Daniel sonrió con ironía recordando...
¿Su nombre? Jake acababa de preguntarle su nombre. Entonces no se había acercado a ella porque era Daniel, no, ni siquiera la había reconocido. Había estado bailando con ella, la había besado y no sabía quién era. Jake Clifork se había acercado a ella precisamente porque era una desconocida. 
Se le acaba de que quedar la cara de la mayor idiota del mundo.
-¿Me vas a decir tu nombre? –El frunció el ceño observándola, debía de estar pensando que era retrasada. Entonces Daniel se preguntó ¿y si le digo quién soy? 
-Daniel –respondió nerviosa –Soy Daniel 
-Bonito nombre –él sonrió y acaricio su mejilla. Una caricia, una sola caricia y el cuerpo de ella tembló. ¿Y si no le decía nada? Ella le había dicho su nombre y él no la reconocía. ¿Y si se apartaba cuando supiera quién era? 
-¿Y tú cómo te llamas? –Y ya no había vuelta atrás. Había escogido. 
-Jake, mi nombre es Jake –tomo la mano de ella y la beso sensualmente –Es un verdadero placer conocerte Daniel 
Y pensó que era un error, era un auténtico error estar allí, en plena discoteca, bailando y besándose con Jake Clifork, que ni siquiera sabía que ella era la hermana de su mejor amigo. No se veían hacia años y ahora estaba entre sus brazos. Su corazón palpitaba con fuerza, pero su cabeza le decía, "recuerda quien es el", "recuerda quien eres tú" y "recuerda que tu novio está estudiando para su próximo examen mientras tu estas aquí"
Pero nada de lo que su cabeza le dijo basto. 
Se vio arrastrada por la noche, por el alcohol, por el deseo y por ese loco amor que había sentido desde niña por aquel chico. Incluso era capaz de dejar pasar que él pensaba que era otra, cualquier otra en lugar de esa niña con la que tanto había compartido. 
Apoyada contra la pared del fondo del local, oculta por la oscuridad e ignorada por la gente que bailaba se dejó llevar. Se dejó besar y acariciar, se abrazó a él como si no hubiera un mañana y disfruto de sus besos y sus mordiscos, de su mano que dejaba huella en su cintura y en su trasero.
-Vamos a mi apartamento –él le susurró al oído y después le mordió el lóbulo de la oreja 
-Deja... deja que –Daniel dejo de hablar cuando el volvió a tomar sus labios con deseo, con desesperación –Que avise a mis amigas 
-Te espero aquí –él le dio un último mordisco en los labios y la libero. 
Temblorosa y con el corazón latiéndole a mil por hora, avanzo entre la multitud, su sangre ardía y su piel también. Cuando se acercó a sus amigas les dijo que se marchaba a casa y se negó a que la acompañaran. Una parte de ella se sentía mal ¿Estaba haciendo esto? Pero la otra le decía ¡Es Jake! 
Y si, era Jake. 
Era Jake el que en ese instante estaba justo en el mismo lugar en el que ella le había dejado, con una pelirroja tetona apoyada contra la pared, la misma pared contra la que había estado ella, y la besaba y acariciaba, tal y como había hecho con ella. 
Se quedó allí, plantada en mitad de la pista, mientras la música sonaba y la gente bailaba a su alrededor y ella... Ella como una idiota veía todo claro, veía lo que había estado a punto de hacer, pero también veía lo que Jake Clifork le acababa de hacer. 
En aquel instante le odio, le odio con toda su alma y deseo que su mundo se destruyera y que sufriera por amor, que sufriera hasta consumirse. Pero al día siguiente, después de una noche de lágrimas y desesperación, comprendió que Jake Clifrok solo le había mostrado como era el mundo, le había hecho darse cuenta que estaba dispuesta incluso a humillarse siendo otra por estar a su lado. Le había abierto los ojos, y ella había comprendido que no le había importado hacerle daño a Antonio, su novio, porque realmente no estaba enamorada de él. 
Aquel día, Daniel dejo a su novio, pero también dejo de ser una niña ilusa que creía en los cuentos con príncipes y palacios. 



 Capítulo 8: El primer amor.
Condujo despacio, muy despacio. ¿Por qué temía que lo que había hecho anoche le pasaría factura? Ahora estaba casi llegando al rancho y su pie cada vez se apartaba más del acelerador, ante el temor de enfrentarse a lo que la estaba esperando, o más bien a quien la estaba esperando.

-¿Pero qué? –Frunció el ceño –Oh, genial. El día mejora por momentos –paro el coche a un lado del arcén y se bajó. Camino hasta pararse junto a la rueda trasera derecha y le dio una patada -¡¡menuda mierda!! –Pasó las manos por su pelo –Sencillamente maravilloso Daniel. Y tú con el móvil apagado y en el cajón de tu habitación. –Dio unos pasos alrededor del coche y su boca se abrió estupefacta -¡¡No una!! ¡¡No!! ¡Se me tienen que pinchar las dos malditas ruedas! ¡¡Ah!!
Suspiro cansada de su "buena suerte"
¿Y ahora que iba a hacer? Hacía un calor horrible, estaba en medio de una carretera poco transitada y sin teléfono.
-¿Esto es un castigo verdad? –alzo la cabeza al cielo y cerró los ojos.
El sonido de música la hizo abrirlos de repente y mirar al frente, al no ver nada se giró. Y justo de la dirección del pueblo venia un descapotable negro. Como una desesperada comenzó a mover ambas manos. El coche redujo la velocidad al verla y paro justo tras el suyo, Daniel dio las gracias al cielo.
-¿Puedo ayudarte en algo? –un chico moreno y alto, vestido con unos vaqueros y camisa blanca se bajó del auto. Camino hacia ella y se quitó las gafas –Vaya, eso es mala suerte, las dos ruedas.
-No lo que es suerte es no llevar un teléfono encima –Daniel lo miro sonriendo con ironía
-Captado –él sonrió divertido –Si quieres te llamo a una grúa, asistencia se encargara de las ruedas y lo puede llevar a donde digas. –Sacó su teléfono del bolsillo -¿Vas muy lejos? Puedo acercarte.
-Aquí cerca –Daniel señalo la carretera –El Rancho Sullivan
-¿Sullivan? –el alzo el rostro y la miro, la miro, la miró...
-¡¿Qué?! –Y ella entrecerró los ojos
-¿Eres Daniel? –al tiempo que hablaba la recorría con la mirada
-Si –ella asintió desconcertada -¿Tu eres?
-Nando –él sonrió y su sonrisa se hizo más pequeña al ver que no le reconocía -¿El primo de Jake?
-¡Ostras! –ella lo miro de alucinada ¡¡¿Ese pedazo de hombre era el niño larguirucho y antipático que venía en vacaciones?!!
-Vaya estas guapísima –él se acercó a darle dos besos
-Tú también has cambiado –Daniel alzo ambas cejas –Mucho
-Eso me lo hubieras dicho hace años y me habrías vuelto loco –le guiño un ojo –Estaba totalmente enamorado de ti –marco en su teléfono –Y tú de mi primo
-Eso no es...-¿Iba a desmentirlo? – ¿Tan obvio era?
-Si –él sonrió, después concentro su atención en el teléfono –Buenas, necesitamos asistencia en carretera. Se nos han pinchado dos ruedas del coche. –Espero unos segundos –sí, un momento -miro a Daniel –Déjame los papeles
-Voy –ella corrió al interior del coche y saco todos los papeles que había en el interior, empezó a buscar el contrato de alquiler, el seguro... El segundo lo encontró, el primero, no. ¿Por qué? Porque no había. Lo que si había eran los papeles de propietario. El coche estaba a nombre de Daniel Sullivan –Me siento tentada de dejarlo aquí abandonado –suspiro y resignada salió del coche y camino hacia Nando y le entrego los papeles
-En la carretera de la salida norte, kilómetro 23 –El frunció el ceño –Si, al rancho Sullivan. Misma carretera kilómetro 45. Vale gracias. –Colgó el teléfono –Listo, en diez minutos están aquí.
-Gracias, eres mi salvador -.Daniel llevo unas manos a su pecho con gesto excesivo y él se rio
-Bueno ¿y que es de tu vida? –miro su ropa y frunció el ceño
-Salí anoche y me quede a dormir en casa de mi prima.-señalo su ropa –Ahora iba de vuelta a casa.
-Ah –sonrió -¿Estas de vacaciones? Me dijeron que estabas en Miami.
-Sí, me tome unos días libres –lo miro con curiosidad -¿Y tú qué haces aquí? Me dijeron que estabas en Nueva York.
-Mi tío necesita ayuda en unos asuntos –el desvió el tema no dispuesto a hablar más de ello, se encogió de hombros –Me vine unos días antes para relajarme en la casa.
-Desde luego en esa casa cualquiera se relaja –Ella se rio
-Tengo una idea –él la miro a los ojos -¿Por qué no te vienes conmigo a la casa, en vez de que te lleve? Te invito a comer y nos damos un chapuzón en la piscina. Seguro que María se alegra cuando te vea.
-Me parece una buena idea –se quedó pensativa –pero...
-Por el coche no te preocupes, te lo llevaran una vez tenga sus ruedas nuevas –él sonrió –Y yo te puedo acercar al rancho después, así veo a tus padres.
-No tengo ropa de baño –alzo una ceja señalándose
-Seguro que en la casa hay ropa y bañadores de algunas amigas de mi primo –se encogió de hombros y Daniel se tenso
-Pues, si –respondió decidida –Me apunto. Pero necesito pedirte un favor más.
-Tú dirás –el asintió
-Déjame llamar a mi madre, para que no se asuste cuando llegue el coche –le tendió la mano y el dejo el móvil sobre ella.
Mientras Daniel llamaba a la casa y le contaba a su madre que su coche había pinchado y la grúa lo llevaría al rancho a la tarde y ella se quedaría con un amigo, sin especificar quien era ese amigo y donde estaba, la grúa llego y se llevó el vehículo. Al acabar, Nando la esperaba sentado ya en su descapotable, con las gafas puestas.
-¿Todo bien? –le sonrió mientras ella caminaba hacia el coche
-Lo estará cuando me dé un chapuzón en esa gigantesca piscina –Se subió al coche y le dio el teléfono.
-Pues vámonos –el arranco el coche y la música comenzó a sonar.
Había ido muchísimas veces a aquella casa y sin embargo seguía impresionándola desde que atravesaban la verja de la entrada al camino. Un camino de piedra con amplios jardines a ambos lados, arboles podados y flores. A lo lejos se podía divisar la inmensa cansa de dos plantas, pintada de blanco, resaltando en medio de tanto verde.
-¿Eso es un pavo real? –Daniel se inclinó sobre la puerta como una niña pequeña observando un juguete -¡Para! ¡Para!
-Va –Nando paro el coche sonriendo y empezó a reír cuando Daniel salto del coche y empezó a acercarse despacio al animal.
-Ven bonito –daba pasos muy despacio, tratando de no acercarse –pita pita
-Es un pavo real no una gallina –Nando se bajó del coche sin parar de reír
-shhh –ella le hizo gestos con la mano para que se callara –Que lo vas a asustar – se agacho –ven bonito, ven –el pavo alzo la cabeza, la miro durante unos segundos y salió corriendo -¡¡espera!!
-Bueno, está visto que el pita pita no sirvió –Nando la miraba aguantando la risa
-Muy gracioso –ella se giró para mirarlo y empezó a reír
-Anda vamos –señalo el coche con la cabeza y se subió de nuevo, cuando ella estuvo a su lado, arranco el coche de nuevo y avanzo por el camino hasta pararse ante la casa. –Seguro que María está en la cocina, veras que sorpresa se lleva
-¿No sabía que venias? –Daniel lo miro con el ceño fruncido
-No –él le guiño un ojo, bajo del coche y abrió el maletero, saco su maleta.
Juntos subieron las escaleras, pero antes de llegar a la puerta, está ya estaba abierta y Fran, el mayordomo de toda la vida les sonrió.
-Señor, no le esperábamos tan pronto –asintió saludándole y entonces fijo la vista en Daniel
-Hola –ella alzo la mano saludándolo
-Señorita Daniel –él sonrió levemente –Bienvenida
-Gracias –Ella le respondió con otra sonrisa
-Para ti ha habido sonrisa y para mí no –Nando le hablo al oído y ella rio, después le dio la maleta al mayordomo -¿Dónde está María?
-En la cocina señor –el tomo las maletas y comenzó a subir las escaleras
-Vamos -y Daniel no lo espero, cruzo la entrada, atravesó el pasillo que había a la derecha y llego a la puerta del fondo, aquella inmensa cocina con terraza que daba al jardín trasero. Observo a María sirviendo un poco de limonada y sonrió, entro -¿No hay una para mí?
-¡¿Oh?! –María se giró hacia ella sorprendida –Daniel, que sorpresa –se acercó a abrazarla y tras darle un beso –Por supuesto que hay para ti. ¿Has venido con Jake?
-No, ha venido conmigo –Nando entro en la cocina sonriendo y se acercó a abrazar a la mujer
-Qué alegría verte niño –ella le miro con cariño –Hacia años que no venias por aquí
-Y todo ha cambiado –el miro a Daniel –Y mucho
Después de compartir una limonada fresca con María y charlar un rato, la misma, acompaño a Daniel a las habitaciones de invitados en busca de uno de los muchos biquinis sin estrenar que alguna amiga de Jake se había dejado, mientras Nando se cambiaba en su habitación.
Una vez con el biquini puesto y un pantalón corto, bajo a la piscina, donde justo al llegar encontró a Nando saliendo de ella completamente empapado. Su boca se abrió alucinada y cuando él la vio sonrió divertido.
-¿Enserio yo prefería a tu primo? –su lengua se movió demasiado rápido y sus mejillas se tiñeron de rojo
-Pues si –el rio sentándose en una de las hamacas –Pero eso es el pasado –señalo la hamaca a du lado –La pregunta ahora es ¿sigue siendo así?
-Voy a llegar a pensar que sigues loquito por mí –Daniel intento desviar el tema, se acercó a su tumbona, se quitó el pantalón y tras dejarlo sobre ella se lanzó al agua
-Dicen que el primer amor nunca se olvida –el hablo mirándola cuando emergió del agua
Lo cierto para Daniel es que hacía tiempo que no se sentía tan relajada y se divertía tanto. Nando y ella ayudaron a María a preparar la comida y la mujer les tuvo que regañar cuando empezaron a pelearse lanzándose todo lo que encontraron. Parecía una niña chica, reviviendo de nuevo su libertad. Pero todo llega a su fin.
A las ocho de la tarde, se encontraba sentada en el coche de Nando, de camino al rancho y los nervios de nuevo recorrían su cuerpo.
-Quieres cambiar esa cara –Marta miraba a su hijo cansada –Tu hermana es mayorcita, ella sabe lo que hace.
-Claro y cuando se le estropea el coche, lo manda aquí con la grúa y se larga con –hizo un gesto con las manos imitando comillas –"un amigo"
-Ya basta George –Marta frunció el ceño –Estas olvidando que tu hermana es una mujer adulta, tiene su vida en Miami y tú no puedes vigilarla constantemente. –Suspiro y miro a Jake –Y tú no ayudas con esa cara de mala baba –el mismo Jake se sorprendió al ver que su mal humor era tan visible como el su amigo.
-¿Se puede saber qué pasa? –Jónatan los miro cansado
En ese instante el ruido del motor de un coche, sobrepasado por la música a todo volumen inundo el rancho. Un descapotable negro apareció ante ellos, con una Daniel que reía divertida en el asiento del copiloto.
-Ahí está ese amigo –George se cruzó de brazos y entrecerró los ojos
El coche se paró ante la casa y Daniel diviso a todos junto al granero, la música dejo de sonar y entonces ella bajo el vehículo. Sintió los ojos de Jake recorriéndola. A los segundos todas las miradas estaban puestas en el conductor, que tras bajar sonriente se acercó a Daniel y pasó el brazo por sus hombros, para susurrarle al oído mientras caminaban hacia el granero.
-Tengo la sensación de que quieren matarme –y al decirle eso Daniel no pudo evitar reír
-No es a ti solo, tranquilo –ella lo miro de reojo y él sonrió
Cuando estuvieron lo bastante cerca, Nando se quitó las gafas y sonrió.
-Hola Jónatan, Marta –fijo la vista en George -¿Qué tal George? –y por fin miro a su primo y asintió –Primo
-¿Nando? –Marta se acercó a darle dos besos –Pero que alegría verte hijo
-Muchacho cuanto tiempo –Jónatan se acercó y le estrecho la mano
-¿MI hermana ha pasado el día contigo? –George lo miro desconcertado
-Sí, me la encontré en la carretera –Se encogió de hombros, miro a Daniel y le guiño un ojo, después poso la vista en George –La invite a comer y estuvimos en la piscina
-¿En mi piscina? –Jake apretó los puños molesto
-En la piscina de tu padre –y el ambiente se tensó, miradas que mataban uno al otro y los demás de espectadores.
-Hija podías habernos dicho que Nando estaba aquí –Marta intento desviar el tema
-Fue culpa mía –él sonrió divertido –Yo la rapte.
-¿Y qué tal te trato la vida? –Jónatan pregunto con simpatía
-Muy bien –el miro a su alrededor –Y veo que al rancho también, ¿muchos caballos?
-Vamos que te enseñe –Jónatan señalo la dirección contraria
-Bueno Daniel, nos veremos en la fiesta –él se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla
Ella se quedó observándole con una sonrisa y unos segundos después se dio cuenta que Jake, George y su madre la miraban.
-Voy a ducharme –y casi corriendo se dirigió a la casa y entro.
Se dirigió a la cocina a beber un poco de agua y cuando salió de ella se encontró a su hermano esperándola.
-¿No tienes nada que decir? –George se cruzó de brazos
-Oh por dios es Nando –ella rodo los ojos.-Lo conocemos desde pequeños, estoy aquí, vivita y coleando
-¿Y a ese tal Alex también lo conoces? –George la taladro con la mirada
-¿Qué tiene que ver Alex en esto? –Daniel lo miro desconcertada
-Anoche le diste las llaves de tu coche Daniel –George apretó la mandíbula -¡Le diste las llaves de tu coche a un desconocido y te fuiste con él!
-También venia Louisa ¿lo olvidas? –Entonces ella frunció el ceño -¿Jake te fue con el cuento?
-¿Y eso que importa? –George entrecerró los ojos mirándola
-¡Pues importa! ¡Desde que he llegado no haces más que enfadarte conmigo! ¡Pelear, discutir! ¡Me tratas como si siguiera siendo una cría! ¡Y utilizas al imbécil de tu amigo para seguirme los pasos!-Daniel lo miro a los ojos furiosa -¡Pero esto se ha acabado! ¡Eres mi hermano, no mi vigilante! ¡Yo hago lo que me da la gana con mi vida y no tengo que darte explicaciones!
-¿Pero qué está pasando aquí? –Marta entro a la casa mirándolos asustada
-No pasa nada mama –George miro a su madre incomodo
-Oh, si pasa –Daniel alzo la barbilla mirando a su hermano. Después se giró y salió de la casa dando un portazo.
-¡Hija! –Marta observo la puerta y después a su hijo enfadada
Daniel atravesó el exterior hasta llegar al granero. ¡Ese maldito idiota había ido a contarle a su hermano lo de la noche anterior! ¡¿Cómo había podido ser tan rastrero?! Subió las escaleras hasta la habitación y al verla vacía apretó los puños, entonces escucho ruido en el baño. No pensó, no llamo. Simplemente abrió la puerta tan bruscamente que esta golpeo la pared del baño.
-¡¡Eres un imbécil!! –Grito al tiempo que esta se abría
-¡¡Daniel!! –y Jake estaba desnudo, desnudo a punto de entrar a la ducha.
Los ojos de Daniel se fijaron rápidamente en el lugar al que no debía mirar, su boca se quedó abierta. Se decía a sí misma, deja de mirar y grítale, grítale que es un idiota, un capullo, que le odias, que....
¡QUE POLLON!
-¡¿Pero te has vuelto loca?! –Jake agarro una toalla y se cubrió la cintura.
-¡¿Loca?! –Lo miro a los ojos y después su mirada volvió a bajar. ¡¿Por qué no podía olvidar lo que acababa de ver?! -¡Le has ido a contar a mi hermano lo de Alex?! ¡¿Pero tú quien te has creído que eres?!
-Yo solo hice lo que tenía que hacer –el avanzo hasta pararse cerca de ella -¡Te largaste con un desconocido!
-¡¿Y tú qué sabes?! –Daniel intento evitar lo que su mente le gritaba, pero esa vocecita seguía de fondo ¡Quítale la toalla! ¡Quítale la toalla! ¡Bastaaaaa! -¡Y eres el menos indicado para abrir la bocaza! ¡Ya que te gusta contarle a mi hermano mis cosas! ¡¿Porque no le cuentas más?!
Ella se giró dándole la espalda y dio un paso para largarse, tenía que irse de allí, tenía que alejarse de ese hombre.
-¡Ah no! ¡Ahora no te vas! –Jake la agarró del brazo impidiéndole avanzar y la obligo a girarse para que le mirara -¡Vas a decirme que diablos paso entre nosotros!
-Oh ¿Estas agobiado? –Daniel alzo la mano y acaricio su mejilla sonriendo con maldad –Deberás estar preocupado ¿Qué hice? ¿Qué hice? ¿La hermana de mi mejor amigo?
-¡Basta ya! –Apretó su agarre en el brazo con fuerza –Vas a decirme ahora mismo que es lo que paso
-¡Oh claro! ¡¿Por qué no iba a contártelo?! –Daniel logro soltarse de su agarre y lo miro a los ojos
-¡¿Qué no entiendes que me voy a volver loco?! –El paso las manos por su pelo ansioso -¡Necesito saber si me acosté con la hermana de mi mejor amigo!
No debería haber sentido lo que sintió al oírle, no debería haberse sorprendido de la verdadera razón por la que Jake Clifork estaba nervioso. Pero aun así, fue como recibir un fuerte puñetazo en su estómago, al comprender que la única preocupación de él era haber decepcionado a su amigo.
-Oh pues no te preocupes, no tienes que preocuparte –Daniel le miro con rabia –Tu y yo no nos acostamos.
-¿Entonces? –Jake no entendía nada -¿Qué paso? Yo...
-Tu tardaste solo unos minutos en poner tus manazas sobre cualquier otra, unos minutos en los que yo tarde en buscar a mis amigas –vio el desconcierto en la cara de el –Así que no te agobies, porque lo único que hiciste aquella noche fue demostrarme la clase de hombre que eres.
Y antes de que él pudiera reaccionar, Daniel había bajado las escaleras del granero y estaba saliendo de él.



 Capítulo 9: Besos, dólares y pelotas.
El sol comenzaba a salir en el horizonte, el cielo estaba naranja y los pájaros comenzaban a despertar. Era un nuevo día. Y Daniel llevaba ya despierta horas.
Eran las cinco de la mañana cuando cansada de dar vueltas en la cama, se levantó, se vistió y bajo sin hacer ruido. Se dirigió a los establos y busco a su yegua.
Necesitaba pensar, liberarse, la mejor forma de hacerlo era libre, cabalgando con libertad.
Y eso era lo que estaba haciendo.
Eran las siete de la mañana y ella, guiaba a su caballo a todo galope por el rancho.
El sol baño su rostro, anunciando el nuevo día, la suave brisa movió la hierba por la que el caballo trotaba y una lágrima resbalo por su mejilla.
Paro el caballo junto al rio y se bajó, lo ato a un árbol y se sentó metiendo los pies en el agua, dejando que el silencio paisaje la rodeara. Dejo de llorar, limpio sus lágrimas y se obligó a no derramar ninguna más.
No sabría decir exactamente cuánto tiempo paso, pero debió de ser bastante, cuando escucho el relinchar de un caballo. Pensó en su padre, quizás en su hermano, pero a quien no imagino era a Jake.
-Te estaba buscando –escucho su voz, pero no se levantó, no le miro. El camino hasta pararse junto a ella –Tu madre pensó que dormías. –Espero y ella no respondió –Se ha preocupado al no verte. –un minuto, dos minutos. No había respuesta –Daniel por favor, di algo.
-Lárgate –y ella dijo algo.
-Joder –Jake paso las manos por su pelo –Oye lo siento, lo siento.
-¿Qué es lo que sientes? –Daniel se incorporó y se giró a mirarle -¿Qué es exactamente lo que lamentas Jake? ¿Haberte encontrado conmigo en aquella discoteca? ¿No haberme reconocido? ¿Haber ligado conmigo? ¿Haberme besado? –Sonrió con maldad –Yo tiemblen lo lamento –quiso ir a su caballo pero Jake la agarró del brazo y la sorprendió tirando de el hasta tenerla muy cerca
-No sé si es eso lo que lamento –la miro a los ojos y su mirada bajo hasta posarse en sus labios, trago saliva despacio –O que no llegara a pasar nada
-Pues yo agradezco que aquella noche no pasara nada –Daniel le empujo, haciendo que cayera al agua del rio. Rápidamente corrió hacia su cabello, se subió en el y antes de marcharse, agarro la bridas del caballo de Jake. Se alejó de allí, llevándose ambos caballos.
Al llegar a las caballerizas, dejo a los caballos en sus establos y se dirigió a la casa, en el porche se encontraban su padre y su hermano que la observaron confundidos.
-Te has levantado muy temprano ardillita –Jonatan frunció el ceño observando a su hija
-Necesitaba salir a cabalgar –ella respondió subiendo los escalones del porche –Voy a arreglarme, he quedado con Louisa.
-Creía que irías con nosotros a la fiesta de la Primavera –Jonatan miro a su hijo, que observaba a su hermana en silencio
-Tengo que ir a preparar todo –Daniel abrió la puerta para entrar -.Mama me inscribió en un beso para un dólar, así que me queda una tarde repleta de besos
-¿Que tu madre hizo qué? –Jonatan observo sorprendido como su hija entraba en la casa. Miro a su hijo -¿Tu sabias algo de eso?
-No, papa –George respondió con la vista fija en la puerta
-----------------
-Vaya –Louisa sonreía –así que el chico está bien dotado
-¿Eso es lo único que has escuchado de todo lo que te he dicho? –Daniel rodo los ojos
-No, también me he quedado con lo que te dijo en el rio –Louisa asintió saludando a una señora que paso junto a ellas –Parece que el capullo quiere acabar lo que empezó aquella noche –miro a su prima y frunció el ceño –Oh vamos ¿no me iras a decir que tu aun...?
-No, yo...-Daniel hablo nerviosa
-¡¿Quieres acostarte con el?! –Louisa grito y un grupo de chicas que estaban comprando helados la miraron riendo
-¿Quieres bajar la voz? –Daniel la miro molesta –Claro que no, no. No.
-Ya –Louisa la observo de reojo
-¡¡Chicas!! –Carlota, la mujer que estaba terminando de organizar los puestos movió las manos llamándolas
-Hola Carlota –Daniel la saludo con una sonrisa
-Daniel querida, me alegro de verte –ella la miro entusiasmada -¿Dónde esta tu padre? Debes estar muy orgullosa. Estoy deseando escuchar su discurso.
-¿Mi padre dará el discurso este año? –Daniel la miro desconcertada
-¿No lo sabias? –Carlota se tapó la boca –Vaya, querría que fuera una sorpresa.
El tiempo pasó rápido mientras Daniel y Louisa ayudaban en los últimos preparativos.
Daniel estaba subida sobre una mesa intentando colocar bien las guirnaldas que se habían caído por tercera vez cuando alguien llamo su atención.
-He oído que tuviste un incidente en los anteriores preparativos –Nando estaba parado ante ella observándola con una sonrisa -¿Y aun así te arriesgas de nuevo?
-¿Que puedo decir? –Daniel lo miro divertida –Soy una chica a la que le gusta el peligro.
-Interesante –Nando rio y después camino hacia ella
-¿Qué haces? –lo observo confundida mientras el subía a la mesa junto a ella
-Aunque el peligro tenga su morbo –le guiño un ojo –No puedo permitir que te abras la cabeza antes de que empiece la fiesta –se acercó a ella y colocándose justo detrás, con su pecho pegado a la espalda de Daniel, alzo los brazos y la ayudo con la guirnalda. Le dijo al oído –Me sentiría muy mal si al final no consigo un baile tuyo
-Tengo una agenda apretada ¿sabes? –Daniel giro el rostro unos centímetros y le miro, estaban muy cerca –Pero por ser tú, hare un hueco.
Ambos rieron y cuando Daniel volvió a fijar la vista al frente se encontró con sus padres entrando en la plaza y junto a ellos George y Jake. Los dos últimos la estaban observando, su hermano, desconcertado y Jake, bastante molesto.
-Listo –Daniel termino de arreglar la guirnalda y se giró hacia
-Bien –Nando salto de la mesa y le ofreció la mano para que bajara
-Gracias –con una sonrisa ella tomo su mano y bajo
-Un placer ayudarla señorita –asintió guiñándole un ojo –He oído que tu padre dará el discurso –bajo la voz para susurrarle –Aunque me interesa más tu colaboración –su puso las gafas –Voy a saludar a unos amigos, después me pasare por tu puesto, por ayudar al pueblo. Un beso por un dólar –sonrió alejándose
-¿Por qué presiento que esta fiesta va a ser la más interesante de los últimos años? –Louisa miro a su prima divertida –Chica, tienes que dejarme tu perfume. Por cierto tu amigo esta por ahí
-¿Que amigo? –Daniel la miro confundida
-El guaperas grandulón que nos llevó a mi casa en tu coche –Louisa llevo un dedo a su barbilla pensativa –El nombre era con A
-Alex –Daniel sonrió –Si, supongo que no va a perderse la fiesta
-Lo que no se pierde es a ti –Louisa sonrió –No te quita ojo
-Para eso le pagan –Ella hablo para sí mientras veía a su padre y los demás acercarse
-Todo a quedado precioso cariño –Marta sonrió a su hija -.Y tu estas muy guapa
-Gracias mama.-Daniel miro a su padre –He oído que quien va a dar el discurso este año
-Nos costó que aceptara hija –Marta miro a su esposo
-A tu madre le encanta meternos en estos asuntos –El miro a su mujer con el ceño fruncido
-Oh, está enfadado por lo de los besos –Marta negó con la cabeza –Hombres
-Jake también va a participar –Louisa sonrió con maldad
-¿Ah sí? –George le miro desconcertado
-¡¡Aquí estamos!!-Alvaro llego corriendo entre la multitud que ya se agolpaba en la plaza, seguido de Pablo y Juan. -¡Ya puede empezar la fiesta que hemos llegado!
-¡¡Estoy deseando mi besitooo!! –Pablo miraba a Daniel alzando ambas cejas
La multitud comenzó a inundar la plaza, la gente estaba prácticamente preparada y dispuesta para comenzar la fiesta de la primavera y pronto el alcalde hizo una señal a Jonatan para que subiera al escenario a dar su discurso.
-¡¡Vamos tío!! –Louisa grito y silbo haciendo que la gente riera
-Daniel –Jake se paró junto a Daniel, con la vista puesta en el escenario pero hablándole en voz baja
-Ahora no –Daniel respondió tajante y sonrió observando a su padre
-Bueno, primero hola a todos –Jonatan les miro incomodo –Todos me conocéis, sabéis que no me gusta ser el centro de atención, pero no me ha quedado otra. –la gente rio –Prosper es un pueblo pequeño que ha ido creciendo con los años y nosotros con el. Esta fiesta se organiza para recaudar para nuestro pueblo, para que pueda seguir en pie, viendo como son ahora nuestros hijos y nietos los que viven. Yo estoy orgullo de ser un ranchero de aquí y estoy seguro de que todos ustedes también. así que como cada año, celebremos que este es nuestro pueblo. –sonrió –Feliz
Fiesta de la Primavera
-¡¡¡Oleeee!!! –Juan grito mientras la gente aplaudía
-Gracias Jonatan Sullivan –el alcalde tomo su lugar –Y a mi solo me queda decir, ¡Que empiece la fiesta!
-Bueno, Dani –Louisa sonrió a su prima –A tu puesto
-Venga sobrina –Julia empujo a Daniel en dirección a los puestos donde la gente comenzaba a tomar su lugar.
-No puedo creer que vaya a hacer esto –negando con la cabeza ella se dirigió a su lugar. Se sentó en la silla y resignada sonrió, mientras su prima colocaba el cartel de un beso por un dólar.
En nada más diez minutos tuvo una cola inmensa de hombres ante ella. A casi todos los conocía, ya que habían ido al colegio con ella o eran de los pueblos vecinos. Su madre y su tía cada quince minutos se pasaban por allí y la saludaban riendo divertidas. Al final tuvo que admitir que no se lo estaba pasando tan mal cuando un niño de doce años dejo el dólar en el tarro y la miro emocionado. Daniel sonrió divertida y le dijo que se acercara, le dio un beso en la mejilla y el niño se fue saltando de alegría.
-Le has hecho muy feliz –Louisa reía divertida parada junto a su prima –Vaya, mira quienes están en la cola
-¡¡Holaaaa!! –Alvaro movió la mano saludándola e inmediatamente las cabezas de Pablo y Juan se salieron de la fila
-¿Por qué no me extraña? –Daniel rio divertida y les saludo con la mano
Cuando llego el turno de ellos. Juan quiso que le hicieran una foto dándole el beso a Daniel, Pablo se le sentó en la falda como un niño pequeño y no se fue hasta que consiguió dos besos, pero después Louisa le dijo que si eran dos besos, eran dos dólares. Alvaro se acercó a ella y tras darle el beso dijo, "tu hermano se llevara varios días sin hablarnos por esto" y riendo Daniel le contesto "¿Y quién se lo va a contar?". Ambos sonrieron hasta que Louisa dijo "Yo". Finalmente los tres rieron divertidos y Daniel volvo a disponer sus besos a los demás.
Cuando apenas quedaban diez minutos para que sonara la campana y su puesto lo ocupara otra chica, unos ojos llamaron su atención entre los hombres que había en la fila. Jake estaba allí y cuando se dio cuenta que ella lo miraba sonrió y alzo una ceja. Daniel comenzó a ponerse nerviosa y se sobresaltó cuando su prima la llamo para que se diera cuenta que un chico estaba esperando para darle un beso. Justo cuando ese chico se fue, otro se paro ante ella y Daniel no pudo evitar reír.
-Ya te dije que quería colaborar con el pueblo –Nando le guiño un ojo divertido y dejo diez dólares en el tarro
-Es un beso por un dólar –Louisa miro el dinero
-Bueno, así el mío es mas largo –se acerco a Daniel y se quedo mirándola por unos segundos –Van a ser los diez mejores dólares invertidos de mi vida
-¿Sabes que hay gente esperando? –Daniel alzo una ceja y le quiño un ojo
–Vamos vaquero
-A su orden –y Nando se acercó a ella y la beso. Comenzó siendo un beso suave, delicado, antes de separarse de ella le dio un leve mordisco en el labio inferior. –Acabas de hacer realidad mi fantasía de adolescente
Se aparto de Daniel y suspirando se alejo, dejando allí a ambas primas riendo.
-Vaya, hay alguien a quien esto no le ha hecho ninguna gracia –Louisa hablo en voz baja a su prima observando a Jake, que tenia la vista fija en Daniel y parecía muy cabreado.
Cuando finalmente llego el turno de Jake, Daniel rezaba porque la campana tocara y se librara, pero no paso. El deposito un dólar y se acercó a ella, muy cerca, le dijo.
-Esto me trae recuerdos –sonrió levemente y Daniel recordó su primer beso.
-Tu primo dio diez dólares –Louisa con intención de molestarlo lo miro con una ceja alzada
-¿Ah si? –el alzo una ceja, saco la cartera y de ella, un veinte dólares. Se los tendió a Louisa y con una sonrisa esta los deposito con el resto
-Rapidito que hay gente –Louisa sonrió con maldad
-Esto requiere su tiempo –El hablo en voz baja, de manera que solo Daniel pudiera oírle. Se acercó muy despacio, rozo sus labios lentamente, paso la lengua por ellos y cuando consiguió que Daniel entreabriera los labios, la beso. La beso con deleite, saboreando su boca.
Un gruñido ronco salió de la garganta de Jake justo un segundo antes de apartarse, la miro a los ojos, con los suyos brillantes, cargados de mucho deseo.
-¡¡Venga hombre!! –Louisa dio varias palmas dándole prisa y él se apartó y la miro una última vez antes de marcharse
-Tengo calor –Daniel se abanicó nerviosa
-¿Ya? –La chica que tenía que tocar la campana, al ver que Jake se iba, toco.
-Espera un momento –Louisa la miro molesta -¿Has dicho ya?
-¿El te pago para que no tocaras hasta que fuera su turno? –Daniel se levantó de su lugar molesta, con la mirada fija en la chica.
-Si –ella asintió nerviosa
-¡¡Sera tramposo!! –Louisa entrecerró los ojos
-Jake –Daniel sonrió –No me conoces –y se alejó de allí caminando decidida
-¡¡Espérame!! –Louisa la siguió
Quince minutos más tarde, Daniel estaba a la cola del puesto de Jake. El juego consistía en lanzar una pelota contra una diana y si dabas justo en el centro, Jake que estaba sentado en una silla en alto, caía a la piscina. Tenías tres pelotas, así que tres posibilidades.
-Ey –Alvaro se paró observando a Daniel -¿Estas a la cola?
-Si –Daniel asintió
-¡Chicos! –Y grito llamando a todos -¡¡Daniel va a lanzar contra Jake!!
Eso hizo que Jake fijara la vista allí y la viera. Frunció el ceño,
-Apuesto dos dólares a que no le tira –Pablo mostro el dinero
-Yo apuesto veinte a que si –George miro a su hermana a los ojos
-Diez a que si –Juan sonrió divertido
-Tu turno –Louisa aplaudió nerviosa
-Hola –el chico que recogía el dinero le acerco el bote y deposito tres pelotas de tenis ante el.
-Hola –Daniel mostro a Jake cincuenta dólares y los dejo en el bote
-Es un dólar señorita –el chico frunció el ceño
-No importa –Daniel sonrió –Me parecía poco para la satisfacción que me va a dar este juego .
-Daniel...-Jake la miró con cierto miedo
-¡A por el! –Louisa hizo un gesto con la mano
-¿Qué pasa? –Nando se paró junto a los demás y tras observar la situación sonrió –La que te espera primo
-Vamos allá –Daniel tomo la primera pelota y la lanzo con toda su fuerza, esta golpeo la cabeza de Jake
-¡Ah! –El llevó una mano a su cabeza con el ceño fruncido
-Oh, lo siento –sonrió tomando la otra –soy una patosa –lanzo la otra con fuerza y esa le dio en el estomago
-Joder –Alvaro se aguantó la risa –Se lo va a cargar
-Voy a ganar pasta –Pablo aplaudió divertido
-Yo no estaría tan seguro –Nando observo a Daniel y sonrió
-Bueno, última oportunidad –al oír a Daniel decir esto, Jake se cubrió con los brazos y todo los presentes rieron. Ella lanzo la pelota, dio en la diana y Jake se zambulló en el agua.
-¡Joder! –Pablo dio una pata al aire
-¡Esa es mi prima! –Louisa aplaudió
-Bueno, eso merece una cerveza –Nando miró a las primas –Os invito chicas
-Yo prefiero un mojito –Daniel salió de la fila sonriendo
-¡Esperad que vamos con vosotros! –Alvaro grito y les siguió, acompañado por los demás
Pasaron el resto de la tarde en grupo, visitando distintos puestos de juegos y bebiendo entre risas. George trato de acercarse a su hermana, pero Daniel siempre se mantuvo distante con el.
-Mierda, fallé–Alvaro dejó la pistola sobre la encimera y suspiro
-Yo lo intento de nuevo –George abrió su cartera en busca de un dólar
-Dejadlo ya –Nando negó con la cabeza –Es imposible tirar las trece latas que valen ese perro gigante
-Pero yo lo quiero jooo –Ana, la hermana de Pablo hizo un puchero
-¿Dónde se habrá metido mi madre? –Pablo miro a su alrededor desesperado. Llevaba ya una hora cuidando de su hermana de diez años, porque su madre había ido con sus amigas al servicio.
-Para mi que te la encasquetaron y se largaron –Juan sonrió divertido
-¿Qué pasa? –Jake se paró con el grupo y miro a Daniel
-A Ana se le antojo el peluche –Alvaro señalo al perro gigante de color verde –Y no hay manera
-Dejad que lo intente –Jake dio un dólar y cogió la pistola. Comenzó a disparar pero solo logro caer cinco latas. Acepto la rana que le dieron y se la enseño a la niña, esta negó con la cabeza y el suspiro -¿Ahora que hago yo con esto?
-Déjalo en el montón –George señalo el montón de peluches con la cabeza
-¿Cuánto tiempo lleváis aquí? –Jake los miro horrorizado
-Una hora y diez minutos –Pablo hablo molesto –El tiempo que hace que mi madre fue al servicio con sus amigas
-Yo quiero el perro –Ana lo señalo triste
-Cielo es imposible –Daniel miro a la niña con tristeza –No son tan buenos disparando ¿no lo ves?
-¿Conoces tu a alguien mejor lista? –Juan la miro con los ojos entrecerrados
-Pues...-Daniel fue a contestar y cerró la boca. Se quedó pensativa y sonrió –Si. Esperadme, ahora vuelvo. –se alejo corriendo
Busco entre la multitud con el ceño fruncido y no lo veía. Entonces pensó, el debía estar vigilándola, controlándola. Giro sobre si misma mirando a su alrededor y al fin le vio. Estaba parado justo dos puestos más allá del que se encontraban ellos antes y la miraba tras sus gafas negras. Corrió hacia él y vio cómo su ceño se fruncía tras las gafas.
-Alex necesito tu ayuda –Se paró ante el respirando agitada tras la carrera
-¿Que le sucede señorita? –Él se quitó las gafas desconcertado
-Ven –y Daniel le agarró del brazo y tiro del hacia el puesto.
Cuando llego, tirando del brazo de Alex, todos la miraron con el ceño fruncido.
-¿Y este lo hará mejor? –Jake hablo de forma despectiva
-Te lo aseguro –Daniel contesto decidida, después miro a Alex –Necesitamos conseguir ese peluche.-señalo al perro y después miro a Alex con una sonrisa.-Y hay que derribar trece latas
El la miro sorprendido, después al puesto, la pistola y al peluche. Suspiro resignado y asintió.
-¡¡Gracias!! –Daniel aplaudió y se lanzo a sus brazos, lo abrazo por el cuello y le susurro al oído –Le diré a Richard que eres el mejor, te subirá el sueldo.
Cuando ella se aparto, todos miraban a Alex con los ojos entrecerrados. El decidió ignorar lo que pasaba a su alrededor, dio un dólar, tomo la pistola y comenzó a disparar. Las latas fueron cayendo una a una y todos abrieron la boca atontados.
-Aquí tiene señor.-El chico del puesto le dio el perro. Alex se giro hacia Daniel y se lo dio.
-Muchas gracias –ella le sonrió encantada, cogió el peluche y se lo dio a Ana. La niña grito emocionada y se abrazo al desconocido, con el peluche apretado entre sus brazos.
-De nada –Alex asintió, se puso sus gafas y se marcho.
-¿Pero quien coño es ese? –Pablo lo observaba alejarse confundido
La madre de Pablo y Ana llego a los pocos minutos y su hijo casi se la come viva, molesto por su tardanza. Tardo solo unos segundos en decirle que se iba y después puso en los brazos de su madre el puñado de peluches, a parte del gigantesco perro verde que llevaba la niña. La mujer lo miro desconcertada.
Cuando llego la noche, todos se dirigieron a la caseta en la que Jonatan, Marta y los padres de los demás los esperaban para cenar todos juntos.
Mientras todos charlaban y comían entretenidos, ella los observo, estaba en familia, sentía que lo estaba. Pero olvidaba una cosa, su sonrisa se desvaneció y se quedó pensativa.
-Vuelve a sonreír –Nando la miro con una sonrisa-Estas más hermosa
La música comenzó a sonar en la plaza y la gente observaba a su alrededor aplaudiendo. Unos bailarines se habían hecho con la pista y bailaban maravillosamente.
-¿Por qué no vas? –Louisa miro a su prima sonriendo
-No –ella negó con la cabeza
-¿Sabes bailar eso? –Nando frunció el ceño
-Oh si –Louisa asintió divertida –Ella y su novio iban a bailar a ...
-¿Su novio? –George miro a su prima y después a su hermana -¿Novio?
-Soy una bocazas –Louisa tapo su boca
-Sí, novio –Daniel miro a su hermano a los ojos -He tenido novio. ¿Pasa algo?
-Has tenido –Pablo sonrió –Eso quiere decir que ya no tienes.
-Podías habérnoslo dicho –George tenia la vista fija en su hermana
-Bueno, no lo hice –Ella dejo su servilleta sobre la mesa y se levanto
-¿A dónde vas cariño? –Marta que estaba enfrascada en una conversación aparte observo a su hija con el ceño fruncido.
-A enseñaros algo –Daniel sonrió soltó su pelo que llevaba recogido con una pinza y camino hacia la pista. Llamo al bailarín y tras hablar con él unos segundos, el asintió sonriendo.
Todos se levantaron de la mesa y se acercaron a la pista, observando desconcertados.
Cuando la canción se acabó, el bailarín que había estado hablando con Daniel, se acercó a los músicos y tras hablar con ellos se acercó a Daniel y le tendió la mano.
-¡¡Esa es mi prima!! ¡¡Vamos!! –Louisa grito emocionada
-¡Dale caña Dani! –Nando gritó y al ver la mirada que su primo le dedico cerro la boca.
La música comenzó a sonar y Daniel y el chico comenzaron a moverse, ella sonreía divertida mientras movía sus piernas con rapidez, con la mano de el en su cintura. Daniel giraba con rapidez, moviendo su cintura y todo su cuerpo. El la rodeaba pasándola de un brazo a otro y ella alzaba las piernas. Cuando la música acabo, Daniel se dejo llevar por el, quedando tumbada en uno de sus brazos y con la pierna en alto.
La gente aplaudió gritándoles y ella se incorporó y tomada de la mano del bailarín se inclinó dando las gracias.
-¡Hija eso ha sido esplendido! –Marta miro a su hija sonriendo
-¡Esa es mi sobrina! –Julia la abrazo -¡Es mi sobrina!
-Espectacular –Nando le guiño un ojo sin dejar de sonreír
-Bailas muy bien –George se acercó a ella, mirándola a los ojos
-Dani –Louisa agarro a su prima del brazo y tiro de ella para hablarle al oído –Jake se ha ido y parecía muy muy muy cabreado
-Pues que le den –Daniel se encogió de hombros. Pero la verdad es que le importaba, su cabeza no hacia más que preguntarse porque se había marchado.



 Capítulo 10: Un cerdo que vuela.
-¿Has visto cómo te miran los chicos? –Daniel le hablo su prima sonriendo –Estas preciosa con ese vestido
-Gracias a ti –Louisa la abrazo feliz
-Vaya –Nando se acercó a ellas sonriendo –Veo que estáis tan unidas como de pequeñas
-Es la mejor prima que se puede tener –Louisa sonrio y despues fijo la vista en Nando –Y te la voy a dejar a cargo, que voy a mi casa a buscar a mi madre.
-¿Pero donde vas? –Daniel la miro confundida
-Tu disfruta –Louisa le guiño un ojo y se alejo corriendo
-Eso fue cantoso –Nando la observo alejarse con ambas cejas alzadas, despues miro a Daniel y le guiño un ojo.
-Mi prima –Daniel nego con la cabeza
-¿Que te parece si te invito a un helado de chocolate? –El sonrio –Blanco
-¿Sigues acordandote de mi helado favorito? –Daniel lo observo con cierta sorpresa
-Hay cosas que no se olvidan –se encogio de hombros y le tendio el brazo como todo un caballero. Riendo Daniel se agarro a el y se dejo guiar por el pueblo hasta llegar a la heladería.
Disfrutaron del helado mientras paseaban por el pueblo, hasta que los coetes fueron lanzados y entonces el la agarro del brazo y tiro de ella corriendo.
-¡¿Pero donde me llevas?! –Daniel corria intentando seguirle el ritmo
 -Aqui –El sonrio al pararse ante la antigua torre del pueblo, empujo la puerta de madera y tras conseguir abrirla, entraron. –Bueno, ahora toca subir escaleras –la miro divertido.
Daniel sonrio como si de nuevo volviera a ser una niña. Como esos años en los que ella, su hermano y todos los chicos se colaban en la torre y subían corriendo los escalones hasta llegar arriba y poder ver los fuegos artificiales.
-Pues vamos alla –Daniel se quito sus tacones y con ellos en la mano corrió escaleras arriba riendo. Su vestido se movía al tiempo que sus pies subían cada escalón. Escuchaba la risa de Nando tras ella.
Cuando consiguieron llegar a lo alto, ambos respiraban con dificultad. El eco de un cohete al estallar, les recordo porque habian subido. Se acercaron al viejo balcon y la luz roja les ilumino, para despues apagarse en la mitad de la noche.
-Es precioso –Daniel miraba el cielo con un brillo especial en los ojos –Habia olvidado todo lo especial que me aportaba este pueblo
-Yo tambien –el hablo, pero su atención no estaba puesta en el cielo, ni en los cohetes, sino en ella.
Daniel giro el rostro y lo miro, vio lo que el deseaba reflejado en sus ojos y no supo comprender si ella lo deseaba tambien. ¿Que le estaba pasando?
-Todos los años que venia aquí de vacaciones, me proponía hacer algo –la miraba a los ojos con intensidad –Justo aquí, esta noche. Y nunca me atreví a hacerlo.
Ella no fue capaz de contestar, sus ojos bajaron a los labios de el.
El estallido de un cohete resonó en el cielo, la luz naranja ilumino todo el lugar y después llego la oscuridad.
La mano de Nando acaricio su rostro, su pulgar delineo sus labios y finalmente acorto la distancia que les separaba y beso sus labios. Fue un beso lento, dulce. Daniel permaneció quieta y tras varios segundos, su boca se acoplo a lo de él.
De nuevo un cohete estallo.
Ella abrió los ojos y se apartó, lo miro confundida.
-Yo...-no sabia que decir, su cabeza no era capaz de pensar, su boca estaba abierta pero su voz no salía.
-Tranquila –el sonrió alargo la mano y con el pulgar, limpio el labial que se había corrido alrededor de su boca –Solo, piénsalo.
El ultimo cohete, resonó con tanta fuerza que todo tembló, miles de colores inundaron el cielo y todo volvió a la normalidad. Pronto el sonido de la gente y la música llego hasta ellos.
-Volvamos –Nando le tendió la mano sonriendo
Ella sonrió levemente y tomo su mano, juntos bajaron la escalera, en silencio. Pero no era un silencio incomodo ambos lo respetaban. Cuando llegaron abajo, el agarro a Daniel por la cintura impidiendo que saliera.
-¿Vas a ir descalza? –miro sus pies y rio.
-Oh, los zapatos –Daniel lo miro nerviosa y finalmente rio con el.
-¿Dónde se habrá metido mi hermana? –George se cruzó de brazos suspirando
-Déjala hijo –Marta hizo un gesto con la mano quitándole importancia –estará con tu prima
-Ahí están los chicos –Jonatan miro a su mujer con una sonrisa –Me están esperando para jugar a las cartas.
-Ve y diviértete cariño –Marta sonrió a su marido y le dio un corto beso en los labios, después observo como se alejaba.
-¿Y la tía? –George miro a su alrededor -¿No habías quedado con ella y tus amigas?
-SI, pero se está retrasando –Marta se encogió de hombros
-¡¡Pero que hermosa esta señora Sullivan!! –Alvaro se acercó a Marta y tomo su mano para besarla
-¿Qué es lo que quieres? –Ella lo miro con una ceja alzada
-oh, ¿es que uno no puede ser amable? –El sonrió cándido
-¡Te han pillado tío! –Pablo rio, después miro a Jake que permanecía serio junto a George, le dio una palmada en el hombro -¡Tío! Que pareces un árbol ahí plantado.
-¡Yo quiero bailar! –Pablo coloco una mano en su estómago y comenzó a mover su cadera
-Si vas a hacer el tonto –George le miro de mala gana –No te acerques a mi
-Vamos si estas deseando bailar conmigo –Pablo puso morritos -Cariño mío
-Deja de hacer el tonto –George miro a su alrededor molesto –Todo el mundo nos mira
-¿Me vas a decir que es lo que quieres muchacho? –Marta coloco ambas manos en su cintura, observando a Alvaro.
-Vera, queridísima señora Sullivan –sonrió encantador –Ustedes son como una familia para mi
-¿Y a este que le pasa? –George lo miro como si estuviera loco
-Quiere que tu madre le de el visto bueno para intentar algo con tu hermana –Juan contesto negando con la cabeza
-¡¡A mi hermana ni te acerques!! –George lo miro con los ojos como platos y señalándolo –Te saco la lengua ¿me oyes?
-George –Marta miro a su hijo contrariada, después sonrió a Alvaro –Hijo, yo no tengo nada que decir. Eso es asunto de mi hija y solo de ella.
-Con eso me basta –el la abrazo
-¡¡Que a mi hermana no te acercas!! –George alargo las manos para agarrarlo y Alvaro se escondió tras Marta -¡Da la cara! ¡Cobarde! ¡No te escondas tras mi madre!
-¡George! –Marta intentaba aguantar la risa
-¿No deberíamos agarrarle? –Juan pregunto a Jake
-Que le abra la cabeza –Jake contesto de mala manera encogiéndose de hombros y tanto Juan como Pablo se miraron y asintieron.
-¡¿Se puede saber que pasa aquí?! –Julia los miraba con curiosidad, mientras se acercaba junto a su hija
-¿Y Daniel? –Marta frunció el ceño observándolas
-Pasa que Alvaro quería la aprobación de Marta, para salir con Dani –Pablo conto todo con una sonrisa socarrona, señalo a George –Y aquí el hermano protector se lo quiere cargar
-¿Salir con Daniel?-Julia frunció el ceño
-Tarde –Louisa hablo con una inmensa sonrisa y todos la observaron con el ceño fruncido. Ella miraba a la calle que se encontraba frente a ellos, justo por donde Daniel y Nando venían corriendo, riendo y tomados de la mano. –Ahí está mi prima
Todos giraron la cabeza y el silencio se hizo con el lugar. Ninguno decía palabra alguna, todos los observaban desconcertado.
Daniel y Nando sin dejar de reir se acercaron a la pista y comenzaron a bailar divertidos.
-Mierda –Alvaro hizo una mueca
-Vaya –Marta miro a Julia y esta se encogio de hombros. Ambas miraron a Louisa y ella sonrió ampliamente.
-Vamos a bailar –George agarro a Louisa de la mano y tiro de ella
-¿Eh? ¡Eh! –Louisa lo miraba como si estubiera loco mientras era arrastrada -¡¿Desde cuando tu bailas?!
-Desde ahora –el se paro en la vista, junto a su hermana y miro a su prima –Vamos, baila con tu primo
-Mejor nos vamos, las demas nos esperan –Julia miro a su hermana y tras el asentimiento de esta, ambas mujeres se alejaron.
-Jake –Pablo miro el semblante serio de su amigo -¿Estas bien?
-Estupendamente –contesto casi en un gruñido –Voy por una cerveza
-Tenias razon –Alvaro observo a su amigo alejarse y miro a los otros dos. –Uf
Daniel se movia al ritmo de la musica sin poder dejar de reir, levantaba sus manos y movia su pelo. Divertido Nando la seguia bailando sin poder apartar la vista de su inmensa sonrisa.
La musica cambio y comenzo una cancion lenta, cuando el iba a agarrarla, George se acerco.
-¿Me permites bailar con mi hermana? –Trato de sonar lo mas amable posible
-Claro amigo –Nando asintio sonriendo y se marcho
-¿que haces? –Daniel le pregunto mientras su hermano la agarraba por la cintura y comenzaban a bailar.
-Bailar –El la miro incomodo
-¿Y desde cuando tu bailas? –Ella alzo una ceja
-Desde que se que soy un idiota y no se como pedirte disculpas –George suspiro –Perdoname pequeña. Se que eres adulta, pero para mi sigues siendo mi hermanita y no puedo evitar querer protegerte.
-Pero yo no necesito que me protejas George –Daniel lo miro a los ojos –Necesito que estes a mi lado, que me apoyes, que me escuches.
-Lo siento –El agacho la cabeza -¿Me perdonas?
-Claro que si grandulón –Daniel se puso de puntillas y dio un beso a su hermano en la mejilla
-Te quiero mucho pequeña –George abrazo a su hermana mientras bailaban –Y... esto ¿tu y Nando?
-¿No puedes evitarlo no? –Daniel se aparto un poco para mirarlo a los ojos, aguantando la risa. El se encogio de hombros –Somos amigos, solo amigos.
-Bien –y George satisfecho con la respuesta sonriendo
-¡Con permiso! –Alvaro aparto a George y agarro a Daniel –Mi turno
-¡Eh! –George fruncio el ceño molesto
-Ahora si vas a bailar enserio nena –el hablo con orgullo y sonrió
-No lo dudo –Daniel rio –Dalo todo en la pista, soy toda tuya
-Oh, como deseaba oír eso –alzo ambas cejas, la musica cambio y el la hizo girar con rapidez y empezó a bailar con ritmo. Riendo Daniel le siguio.
Despues de casi quince minutos bailando con Alvaro, Juan se metio en medio y empujando con el culo aparto a su amigo para tener a Daniel toda para el. Siguieron bailando entre risas hasta que se acerco Pablo.
-¿Ahora es tu turno? –Ella le miro con una ceja alzada
-Yo aun no acabe –Pablo se cruzo de hombros mirandole molesto
-Pues te aguantas –Pablo la agarro de la mano y la acerco a el, la tomo de la cintura y comenzaron a bailar –Dani
-¿Que? –ella contesto con una sonrisa
-¿Sabes que te quiero como si fueras mi hermana verdad? –el hablo con cierta incomodidad
-Y yo a ti –deposito un beso en su mejilla
-Bien, por eso te voy a decir esto, sin hacer preguntas –El la miro a los ojos con cierta tensión –Jake y Nando han discutido
-¿Que? –Ella lo miro tensa -¿Que ha pasado?
-Jake se ha ido furioso –Pablo suspiro –Se han peleado
-¿Se han golpeado? –Daniel dejo de bailar, se había quedado como una estatua. -¿Donde ..?
-Nando esta en la enfermeria –Pablo miro al suelo –Tu hermano no sabe nada
-Gracias –Daniel salió corriendo de la pista, choco en el camino con varias personas pero no le importo. Cuando llego a la puerta de la enfermería, vio a Nando sentado en una silla mientras una chica le ponía una tirita en la mejilla. Se acercó a el nerviosa -¿Estas bien?
-Si -.el asintió, en cuanto la chica se marcho, se levanto. -¿Damos un paseo?
-Vale –Daniel observo su rostro, tenia un corte en la mejilla y un moretón bajo el ojo. Su mente se pregunto ¿Como estaría Jake? -¿Jake..?
-No le golpee –Nando miraba al frente pensativo –Solo espere hasta que
Pablo lo apartara.
-¿Que paso? –No sabia si queria saberlo
-Daniel, ¿hay algo entre mi primo y tu? –El paro de caminar y la miro a los ojos
-No. No -¿No? ¿Estaba segura? –Hace años que no nos veíamos.
-Pues el no dice lo mismo –Nando frunció el ceño –Me advirtió que no me acercara a ti, que tu eras suya.
-¡¿Que yo que?! –Casi se muerde la lengua de la rabia
-Daniel yo no quiero meterme en medio de nada –Nando suspiro –Tú me gustas, siempre me has gustado. Pero quiero que tengas las cosas claras.
-Yo ...-No sabia que decir
-Cuando tengas todo claro, búscame –el alzo una mano y acaricio su rostro –Te estaré esperando
Y Daniel se quedó en mitad de la calle observando cómo se alejaba.
-¡¿Que le paso?! –Louisa corrió hacia su prima mirándola preocupada -¿Que le ha pasado a Nando?
-Jake lo golpeo –hablo aun sin tener la mente clara
-Oh –Louisa trago saliva -¿Que le dijo?
-Que no se acercara a mi –sonrió con ironía –Que soy suya
-¡¿Que tú que?! –Louisa abrió los ojos -¡Eh! ¡Dani! ¡¿A dónde vas?! –grito a su prima viéndola alejarse a toda prisa.
Daniel salió de la plaza del pueblo y se dirigió rápidamente hacia la casa de su tia, aparcado ante ella estaba su auto. En tan solo cinco minutos, se encontro conduciendo como una autentica loca en dirección al rancho. Sus pensamientos no hacían mas que enfurecerla mas. ¡¿Como se habia atrevido ese imbécil a decir que ella era suya?! ¡El! ¡El, que aquella maldita noche la habia dejado en la estacada por una pelirroja pechugona! ¡El, que ni siquiera la había reconocido!
Entro en el rancho derrapando con el coche y avanzo por el camino de tierra haciendo que la oscuridad de la noche se tiñera con el polvo amarillo en la tierra del camino. Conforme se acercaba a la casa se enfurecía mas y al ver la camioneta de Jake aparcada tuvo la tentación de golpearla y hacerla pedazos. Freno como una desquiciada, a apenas unos centímetros de chocar contra aquella hojalata. Sujetaba el volante desquiciada, miro la casa y todo estaba oscuro, entonces recordó que todos estaban en el pueblo. ¡Podía gritar! ¡Podía gritar cuanto le diera la gana! Salió del coche dando un portazo y se hizo notar.
-¡¡Jake Clifork!! –avanzo hacia el granero a grades zancada -¡¡Clifork!! ¡Imbecil! –al entrar en el granero subio las escaleras rapidamente, tanto que casi se cae al llegar al último escalón -¡da la cara! ¡Jake! –al ver la habitación vacía, fue directa al baño y como el otro dia lo abrio bruscamente. -¡¡No te escondas cobarde!! –furiosa al no ver a nadie, se dirigio hacia las escaleras. Bajo estas casi saltándolas y una vez abajo miro a su alrededor -¡¡Clifork!! ¡¡Pedazo de idiota!!
-¡¿Has venido a defender a tu noviecito?! –Jake estaba apoyado en uno de los pilares del granero, junto al coche, con los brazos cruzados y mirándola con una expresión indescifrable.
Daniel le miro, le miro, le miro.
Y su cuerpo sintió alivio al verle bien, no tenía ningún golpe, por lo tanto Nando no le había mentido. ¡¿Y por qué tenía ella que estar preocupada por el?! ¡Se merecía ser golpeado!
Avanzo hasta el sin apartar la mirada de la suya y sorprendiéndolo le dio una sonora bofetada.
-Tu primo no te golpeo pero yo si –hablo con rabia mirándolo fijamente
-No vuelvas a hacer eso –Jake dio un paso hacia ella, apretando la mandíbula
-¿O qué? –Daniel lo desafío.
-O la próxima vez le daré una autentica paliza a mi primo –Jake sonrió de manera fría.
-¡Imbecil! –Daniel lo empujo pero el apenas se movio -¡¡¿Quien diablos te has creido que eres para meterte en mi vida?!! ¡¿Como te atreviste a decirle a tu primo que soy tuya?!
-¡¿Entonces eres suya?! –Jake apretó los puños a ambos lados -¡Dime! ¡¿Acabo el lo que yo empecé?!
-¡¿Y a ti que te importa?! –Daniel lo miro furiosa
-¡¡Claro que me importa!! ¡Y a ti también! –la señalo -¡No lo niegues! ¡De lo contrario no estarías tan furiosa conmigo! ¡Desde que has llegado has estado deseando que yo recordara lo que paso!
-¡Lo unico que estaba deseando era no tener que volver a verte en mi vida! –Daniel dio un paso atras, alejandose de el -¡¿Crees que queria verte?! ¡Me miraste a los ojos! ¡Me digiste que tenia un nombre precioso!
-¡Hacia años que no nos veiamos! –Paso las manos por su pelo nervioso -¡¿Como iba a reconocerte?!
-¡¿Cuantas mujeres conoces que se llamen Daniel imbecil?! –Ella recordo lo que sintio en el instante en que le dijo su nombre y el no la reconocio -¡Como una estupida pense que me habias reconocido! ¡Pero no! ¡El señor iba en busca de otra caza mas para pasar la noche! ¡Y basto que me apartara cinco minutos para que te lanzaras a por otra!
-¡Y eso es lo que te molesta! ¡Que al final me fuera con otra! –el la miro a los ojos -¡Por eso desde que llegaste fuiste tan desagradable! ¡Y aprovechaste que no me acordaba de nada para torturarte! –dio un paso hacia ella y Daniel choco contra el coche –Podias haberme dicho quien eras, pero mentiste. –la miro con intensidad –Y eso solo significa que no te importaba tanto que no te reconociera. Querias estar en mi cama.
-¡Y una mierda! –Daniel alzo la mano para golpearlo pero el la agarro con fuerza. Con impotencia, ella le miro a los ojos –Nunca me he alegrado tanto de algo como de no acabar lo que empezamos.
-Pues yo me arrepiento de no haberlo terminado –El lo dijo voz muy baja y grave y Daniel necsito tragas saliva. Tiro de su brazo intentando liberarse, pero el no la dejaba.
-Suéltame –Quiso sonar molesta, brusca, sin embargo sonó mas como una súplica.
-No puedo –el respondió mirando sus labios
-Suéltame Jake –ella bajo la voz, sentía su garganta seca
-No, esta vez no –y el dejo de mirar sus labios, miro sus ojos y acorto la distancia que los separaba.
Se apodero de su boca con decision, con ansiedad y cuando al fin Daniel abrio los labios y lo acepto con el mismo ansia, el solto su brazo. Pero sus manos viajaron hacia su cintura y pegandola a el, la empujo contra el coche.
Jake la estaba besando con lujuria, estaba fuera de control, pero ella tambien. Ambos se abrazaban al otro con desesperación, mientras sus lenguas se entrelazaban.
El bajo las manos desde su cintura hasta sus muslos y volvió a subir levantando el vestido, llego hasta su trasero y lo apretó. De repente la levanto y la dejo sobre el coche, libero su boca y comenzó a besar su barbilla, su cuello y el escote de su vestido, sus manos subieron por sus muslos, pasaron por encima de las braguitas de encaje y llegaron a la cadera, donde apretó con fuerza mientras pegaba su pelvis a la de ella para que sintiera su erección.
Daniel paso las manos por su espalda con desesperación, llego al filo de la camiseta y tiro de ella, el se incorporo y la ayudo a quitársela. Evitando pensar, ella paso las manos por su abdomen y el la tomo por la cintura e incorporándola, la dejo sentada sobre el coche, situado entre sus piernas.
La miro a los ojos con decisión, levanto su vestido hasta llegar a la cintura, entonces ella alzo los brazos y Jake al fin tiro del vestido, dejándola en ropa interior. Lo lanzo al suelo y la miro con un brillo en los ojos.
-No imaginas cuantas veces he soñado tenerte así sobre este coche –se apodero de su boca en un ferviente beso y sus manos subieron hasta acariciar sus pechos. Daniel se arqueo hacia el y dejo caer sobre el capo del coche, ofreciéndose a él.
Jake se inclinó sobre ella, paso la lengua por su cuello y bajo hasta sus pechos, con fuerza rompió el sujetador, liberándolos para él.
-Mi sujetador –Daniel gimió ante el juego de su lengua con uno de sus pezones
-Te comprare otro –el hablo mientras bajaba besando su cadera
-No quiero que me compres otro –jadeo al sentir un bocado de el justo encima del filo de sus bragas.
-Como quieras –lo sintio reir sobre su ombligo y despues noto la lengua de el jugando.
Jake volvio a subir para besar sus labios y Daniel paso la mano por su abdomen hasta llegar a al filo del pantalon. Con ambas manos abrio el boton de este.
-No voy a arrepentirme de esto –Jake le susurro al oido y despues le mordio el lobulo de la oreja –Y espero que tu tampoco –con decision se bajo el pantalon junto con la ropa interior, quedando totalmente desnudo.
Daniel lo miro, lo miro desnudo, totalmente desnudo para ella. Observo como Jake llevaba las manos al filo del encaje de su ropa interior y tirandose de nuevo sobre el capo, alzo el trasero para que el pudiera apartar lo unico que la cubria. Le escucho jadear y sonrio satisfecha de llevarle a tal limite. De repente sintio que el la agarraba del brazo y la levantaba, tiraba de ella hasta dejarla justo en el filo del capo. Observo la gota de sudor que bajaba por la frente de el, observo sus labios apretados. Con las manos acaricio su vientre, subiendo hasta su pecho y finalemente las dejo en sus hombros.
Jake la miro a los ojos, paso las manos por su cintura, pegandola a el y contuvo el aliento.
Daniel le sintio, le sintio abriendose camino en su interior, cerró los ojos y aguanto la respiracion. Se sentía tan llena, tanto, que penso que explotaria. Finalemente Jake termino de entrar en ella y Daniel se agarró con fuerza a sus hombros y clavo sus uñas. Era grande, muy grande.
-¿Estas bien? –El le pregunto al oido, con voz grabe
Estaban desnudos, abrazados y unidos, sus cuerpos estaban sudorosos y ambos se estaban reteniendo.
-Si –Daniel respondió en apenas un susurro y entonces el se movio, se movio despacio, pero fue suficiente para ella. Le sintió, le sintio plenamente y necesito mas, necesito mas. Con un gemido movio las caderas en su busca y escucho el jadeo de Jake contra su cuello. –Jake
-¿que? –contesto respirando agitado, se movió de nuevo, despacio
-No te frenes –Daniel alzo el rostro hacia el techo al sentirlo entrar de nuevo en ella.
Y el la obedeció. Dejo de ser delicado, dejo de frenar su instinto. Salió y entro en ella como una fiera, apretándola contra su cuerpo y jadeando. Daniel se aferro a sus hombros con fuerza y grito, grito desesperada mientras se movia en busca de el.
Ambos se dejaron llevar, sin importar nada, ni nadie, hasta que el momento se acerco y Jake aparto el rostro de su cuello y la miro, la miro a los ojos mientras ambos explotaban en brazos del otro. Mientras se dejaban llevar por aquel placer que ambos se habian negado constantemente.
Finalmente Daniel cayó agotada sobre el capo del coche y Jake se derrumbo sobre ella, con la cabeza apoyada en su vientre. Inconscientemente ella llevo la mano al pelo de el y comenzo a acariciarlo despacio.
-¿Me estas tocando el pelo? –El hablo sobre su vientre y deposito un beso en el, despues se incorporo para mirarla -¿Has visto?
-¿Que? –ella lo miro desconcertada
-¡Un cerdo volando! –Y el sonrio divertido.
-Idiota –Daniel le golpeo riendo y el la agarro del brazo y la incorporo. De nuevo la tuvo sentada sobre el coche, ella dejo de reir y le miro. El se acerco y beso sus labios despacio, muy despacio, despues la cargo contra el. -¡Ah! –grito sorprendida -¿Que haces?
-Esto no ha acabado aun –Jake camino hacia las escaleras con ella sujeta a su cuello y sus piernas rodeandole la cintura –Nos queda una larga noche.



 Capítulo 11: No voy a acostarme contigo.
El sol comenzaba a alzarse tras la colina, el cielo tomaba aquel color anaranjado, dando luz, iluminando un nuevo día. Un caluroso día.
Daniel suspiro y moviendo la pierna aparto la sabana que cubría algo de su cuerpo, sentía su piel pegajosa, el calor la estaba agobiando. Se removió intentando apartar eso tan pesado que tenia sobre su cintura. Estaba acostada bocabajo, con el rostro escondido en la almohada, frunció el ceño y volvió a mover su cintura. Bufando giro el rostro hacia el otro lado y abrió los ojos. Y la realidad la golpeo bruscamente.
Estaba desnuda, tumbada en la cama de Jake, en su habitación, con el a su lado y su brazo descansando en la cintura. Su cuerpo reacciono antes de que su mente le recordara que era exactamente lo que había pasado anoche. Se aparto rapidamente y...
-¡¡Ahh!! –y cayó de la cama. Quedo tumbada boca arriba, totalmente desnuda, sobre el suelo de madera.
-¿um? –Jake abrió los ojos, miro a su lado y frunció el ceño -¿Daniel?
-¿Donde esta mi vestido? –ella se incorporo rápidamente y tiro de la sabana, se lió en ella -¿Donde esta mi ropa?
-Supongo que donde la dejamos anoche –Jake sonrio mirandola divertido
-No me mires asi –Ella camino nerviosa mirando a su alrededor
-¿Asi como? – se tumbo de lado observandola
-¡Así! –ella le señalo y frunció el ceño -¿Puedes taparte?
-¿por que? –el alzo una ceja –Ya viste todo lo que tenias que ver anoche.
-Oh por favor –Daniel tomo un pantalón y se lo lanzo –Ponte algo, no puedo pensar con...
-¿Con? –El se levanto con el pantalón en la mano
-¡Con eso apuntándome! –Daniel señalo su mas que evidente erección y bufo molesta -¿Donde esta mi ropa?
-Abajo –el rió mientras se ponía el pantalón
-¿Abajo? –ella lo miro sin comprender, entonces se apoyo en la baranda de lo alto de la escalera y miro hacia abajo. Y allí estaba, su vestido estaba tirado a unos pasos del coche. Bajo las escaleras tan rápido en el ultimo escalón la sabana se enredo en sus pies y necesito agarrarse a la baranda para no caer de bruces.
-Cuidado –Jake bajo dos escalones y se paro en la escalera observándola
-¿Estas bien?
-Estupendamente –Daniel tomo el vestido y despues a el –Cierra los ojos
-¿Que? –el la miro como si estuviera loca
-¡Que no mires! –Daniel entrecerro los ojos
-Esto es increíble –Jake se giro dándole la espalda -¿No deberíamos hablar?
-¿Hablar? ¿De que? –Daniel soltó la sabana y se coloco el vestido, frunció el ceño mirando a su alrededor. Localizo un zapato junto a la rueda del coche, camino hacia allí y se lo puso. Busco el otro.
-¿De lo que paso anoche quizás? –Jake hizo una mueca -¿Ya puedo mirar?
-Tu habla si quieres, yo te escucho –camino cojeando por el granero -¿Donde esta mi zapato?
-¿Podrías estarte quieta y mirarme? –Jake se giro y la observo con el ceño fruncido
-¡Ahí! –Diviso su otro zapato sobre un montón de paja, corrió a por el y se lo puso. -¿Que hora es?
-Las ocho –el contesto suspirando -¿Puedes prestarme atención?
-¡¡¡Las ocho!!! –Daniel miro a todos lados nerviosa –Todos estarán despiertos
-Daniel...-el la miro confundido al verla quitarse los zapatos de nuevo -¿Que haces?
-No hacer ruido –y con los zapatos en las manos ella salio deprisa del granero.
-Bueno, habrá que ir a desayunar –Jake tomo una camiseta que había sobre la baranda y se la puso, bajo las escaleras y se paro junto al coche. Lo miro con una inmensa sonrisa, después alargo la mano y cogió las braguitas de encaje de Daniel, que estaban enganchadas en el retrovisor.
Daniel se pego al granero y cuando la pared de este acabo, cruzo el patio lo mas rápido posible, hasta llegar a la pared lateral de la casa. Sosteniendo los zapatos en una sola mano, se agarro al filo de la ventana y se subió sobre ella. Estiro los brazos y se sujeto al alfeizar de la ventana de su habitación, se impulso y apoyo los pies en la parte superior de la ventana de abajo. Con un ultimo esfuerzo se impulso y logro sentarse en el filo, levanto el cristal e introdujo un pie, luego el otro, cuando logro tener prácticamente todo el cuerpo dentro, una voz la sobresalto.
-¿Esta es la parte en la que te metes en la cama y te haces la dormida? –Louisa miraba a su prima desconcertada, estaba sentada en su cama con las piernas cruzadas.
-¡¿Eh?! –Daniel se golpeo la cabeza con la ventana y cuando al fin estuvo en el interior de su cuarto, llevo la mano a su cabeza –Joder, me va a salir un chichón
-Ya, y esa es tu mayor preocupación ¿no? –Louisa alzo ambas cejas –Te preguntaria donde has estado, pero puesto que tu coche esta aparcado abajo, no es lejos y ya que anoche te marchaste en busca de Jake, muy molesta. Yo solita puedo tener respuesta a la pregunta.
-¿Mi madre...? –Daniel miro la puerta de su habitación
-Todos piensas que estas en la cama –Louisa hizo una mueca –llevo casi media hora aquí sentada, mirando el techo.
-Off, gracias –Daniel se dirigio a su armario y lo abrio buscando ropa
-¿Gracias? No, gracias no. Dime ahora mismo...-Louisa frunció el ceño mirando el culo de su prima, el vestido dejaba todo evidente. -¿No llevas bragas? ¡No llevas bragas!
-Baja la voz –Daniel se giro hacia su prima haciendole señas
-¿Que baje la voz?-ella salto de la cama y la señalo –No llevas bragas y... y tampoco sujetador. Oh Dios, oh dios, oh dios...
-¿Quieres dejar de decir oh, dios?-Daniel apreto el pantalon con fuerza entre sus manos –Me estas poniendo nerviosa
-¿Que yo te estoy poniendo nerviosa? ¿Que yo te estoy poniendo nerviosa? –Louisa empezó a dar vueltas por la habitación pasando las manos por su pelo –Oh, virgen santísima
-Ahora la virgen –Daniel miro a su prima sin saber que hacer
-La virgen, si la virgen, dios y todos los santos que hay –Louisa llevo las manos a su pecho como si acabara de ver un horror –Te has acostado con Jake Clifork
Y que se lo dijera su prima fue como hacer que aceptara lo evidente. Si, se había acostado con Jake Clifork, con el mismo Jake que años atrás no la había reconocido, que la había tratado como una caza mas, con el hombre al que había odiado, al que se había jurado olvidar, con el mejor amigo de su hermano , con el amigo de su hermano que estaba viviendo en el granero de su familia.
-Daniel –Louisa la miraba esperando una reaccion –Te has acostado con Jake
Si, se habia acostado con Jake. Y no una, ni dos, ni tres veces. Había llegado a perder la cuenta de las veces que Jake la habia hecho suya a lo largo de la noche.
-Me he acostado con Jake –se sento en el filo de la cama, con la mirada perdida –Dios mio
-¡¡¿Chicas vais a bajar a desayunar?!! –La voz de Marta resono en toda la casa
-¡¡Ya vamos!! –Ambas gritaron sobresaltadas, después se miraron sin
saber que hacer.
-Vale, vale –Louisa respiro profundamente –Vas a ducharte, a vestirte y bajaremos a desayunar.
-Vale –Daniel miro el pantalon en su mano
-Y ...-Louisa señalo a su prima –No vas a volver a acostarte con Jake Clifork. Repite
-¿Eh? –Daniel la miro sin entender
-Que lo repitas –Louisa la miraba a los ojos –Dilo
-No voy a volver a acostarme con Jake Clifork –Lo repetía, lo estaba diciendo en voz alta... ¿por que no se lo creía?
Daniel entro al baño y se ducho, se vistió con unos vaqueros y una camiseta sencilla y cuando salio a su habitación, su prima seguía allí, esperándola.
-Vamos –Louisa abrió la puerta de la habitación y ella la miro insegura –Oh, vamos. No dejes que el te vea nerviosa.
Bajaron las escaleras y cuando llegaron a la cocina vieron a todos sentados a la mesa. Daniel se sentó lo mas lejos de Jake que pudo y el la miro divertido, Louisa le echo una mirada envenenada.
-¿Por que habeis tardadon tanto chicas? –Marta dejo una jarra de zumo sobre la mesa
-Teniamos que hablar de nuestras cosas tia –Louisa tomo la jarra y se sirvio zumo
-¿A que hora llegaste hija? –Marta miro a su hija con una sonrisa mientras se sentaba a su lado –Cuando llegamos ya estaba aqui tu coche
-¿Hablaste con Alvaro anoche? –George entrecerro los ojos mirando a su hermana
-¡George! –Marta regaño a su hijo
-¿Que pasa con Alvaro? –Daniel frunció el ceño
-Que quería el permiso de tu madre para salir contigo –Fue Jake quien respondió, la miro con una sonrisa y dio un bocado a su tostada.
-Oh, no creo que eso le haga gracia a Nando –Louisa miro de reojo a Jake y sonrió  satisfecha al ver como tragaba la tostada con dificultad.
-¿Que intenciones tiene Nando? –Jonatan miro a su hija con el ceño fruncido
-Oh mi primo no suele tener intenciones –Jake sonrio -Bueno solo una
-Se ve que sois familia –Louisa respondio y bebio de su zumo con altanería
-¿Y eso a que ha venido? –George miro a su prima confundido
-Eh, ¿hoy teneis mucho que hacer? –Daniel camibio de tema fijando la vista en su tostada
-Si, se acerca la feria de ganado –Jonatan respondia sonriendo –Hay que preparar a los caballos
-Yo me puedo tomar media mañana para que sigamos arreglando nuestro coche –George miro a su hermana y sonrio .
-¿Yo puedo hecharos una mano? –Louisa miro a ambos
-¿Tu? –George hizo una mueca –Vale pero no toques mucho
-¡Eh! –Louisa lo miro molesta y al escuchar a Jake reir fijo la vista en el –¿Y tu de que te ries?
-Hoy tengo ganas de reir –el miro a Louisa y le guiño un ojo, haciendo que ella echara chispas.
-¿Y eso? –George fruncio el ceño
-Bueno pues mas energia para el trabajo –Jonatan se levanto y miro a Jake
-Porque hoy amigo mio...-Jake se levanto sonriendo y camino tras Jonatan –Los cerdos vuelan
-¿Que? –George frunció el ceño y fijo la vista en su hermana, que acababa de atragantarse con su zumo y tosía como una posesa.
Daniel pensó que al menos estaría relajada, lejos de Jake, disfrutando del tiempo con su hermano y con su prima. Con lo que no contó, era que, ese tiempo lo pasaría en el granero y arreglando el coche sobre el que ella y Jake habían dejado salir toda su pasión.
Y nada más entrar y posar la vista en el coche, sus mejillas ardieron. Su prima la observo confundida y tras mirar el coche comprendió, hizo una mueca y el comentario de que habría que lavar el coche y George la miro sin entender.
-A ver –George se apartó sonriendo -Arráncalo
-Dejadme a mi –Louisa los miro con ilusión –Porfa
-Venga –Daniel asintió
Louisa subió al coche, intento arrancarlo pero no lo logro.
-Un momento –George se agacho sobre el capo
Daniel observo a su hermano y después miro a su prima, vio como esta se ponía roja como un tomate y la miraba molesta. Le hizo un gesto sin comprender, entonces Louisa alzo medio sujetador, si medio, asi que el otro medio también estaría por allí. Nerviosa, Daniel le hizo gestos para que lo escondiera.
-A ver ahora –George se incorporó sonriendo y deprisa Louisa abrió la guantera lanzo el sujetador dentro y la cerro. Sonrió a su primo excesivamente y arranco el coche.
-¡¡Sii!! –Daniel aplaudió emocionada
-Bueno –George cogió el trapo y empezó a limpiarse las manos –Ya solo queda cambiar las ruedas y una manita de pintura.
-Gracias –Daniel abrazo a su hermano –Eres el mejor hermano del mundo
-Y yo la mejor prima ¿no? –Louisa bajo del coche y camino hacia su prima
-Si tu no has hecho nada –George nego con la cabeza
-Eso dices tu –Louisa hizo una mueca
-Dejala –Daniel abrazo a su prima –Gracias, gracias
-Tengo que irme ya –Louisa bajo la voz –Busca la mitad o lo que quede de tu sujetador y resto de indicios antes de que a tu hermano se le ocurra dar una vuelta en ese coche.
-Yo voy a ayudara a papa –George se alejo caminando
-Yo me voy ya –Louisa miro a su prima a los ojos –Yo solo quiero que estés bien Daniel
-Lo se –ella le sonrió levemente
Observo como su prima se alejaba en dirección a su coche y suspiro. ¿Estaba bien? Nada estaba bien en su vida y nada lo estaría hasta que se aclarara a si misma quien era. Se giro y miro el coche. Se acerco a el, y abrió la puerta, se arrodillo sobre los asientos y comenzó a buscar.
-Mierda –suspiro y se quedo sentada de rodillas en el asiento
-¿Que buscas? –escucho su voz en un susurro junto a su oído, por un segundo cerro los ojos y disfruto de la sensación que le producía. Finalmente reacciono y se giro empujándole para apartarle.-Vale, vale. No me acerco.
-¿Que haces aqui? –Daniel le miro fijamente
-Duermo aquí ¿recuerdas? –El alzo una ceja –Y ¿me vas a decir que buscas?
-La mitad de mi sujetador –Daniel se giro y volvió a buscar en el coche
-¿La mitad? –el sonó desconcertado
-Me lo rompiste –Daniel se inclino buscando bajo el asiento
-Ya te dije que te comprare otro –el suspiro
-¡No quiero que me compres otro! –Molesta Daniel se incorporó y se giró hacia el
-Vale pues no te comprare otro –el rió, se apoyo en el pilar de madera
-¿Que quieres entonces?
-¿Que quiero? –Daniel salio del coche y camino hacia el mirándole fijamente –Lo que quiero es que te alejes de mi
-Vale, como tu quieras –y Jake se aparto del pilar y dio varios pasos hacia atras
-Bien –ella entrecerro los ojos y se giro en direccion a la salida
-Bien –el sonrió -¿Seguro que buscabas la mitad de tu sujetador?
-¿Y que iba a buscar si no? –Daniel se giro hacia el y se quedo petrificada. ¿Eso que tenia Jake en su mano, mostrándolo con orgullo, eran sus bragas? –Dámelas
-Ven por ellas –El las movio ligeramente
-No –Daniel apretó la mandíbula
-¿no? –el la miro divertido
-No voy a acostarme contigo –Daniel trago saliva
-Ya lo has hecho –silencio, todo quedo en silencio.
-No voy a acostarme contigo de nuevo –apreto los brazos contra su cuerpo
-Vale –el sonrió
-No sonrias –Daniel entrecerro los ojos
-Bueno, pues ya cuando quieras recuperarlas avisa –el guardo la ropa interior en su bolsillo
-¡¿Que haces?! –Daniel miro su bolsillo y de nuevo a su cara. Caminó hacia el con decisión y se paro a unos pasos, extendió la mano. –Dámelas
-¿No me las dejas de recuerdo? –El la miro divertido
-Oh, ¿sabes que? ¡¡Quédatelas!! –Daniel se giro furiosa, dispuesta a marcharse.
-¡Eh! –Jake la agarro del brazo y tiro de ella, pegándola a su pecho –No son tus bragas lo que quiero, sino a ti. –y se apodero de su boca con vehemencia.
-No –Daniel hablo sobre su boca
-¿No que? –Jake aparto sus labios y paso la lengua perfilando los de ella.
-No voy a acostarme contigo –Daniel respondio mientras un gemido salia de sus labios.
-Vale –el rió mientras bajaba con sus labios por el cuello. –Tienes una piel tan suave
-Jake –apenas salio en un susurro
-Lo se, lo se –el aparto el tirante de la camiseta y beso su hombro –No vas a acostarte conmigo
Y el la empujo hacia el fondo del granero, justo donde se encontraba el montón de paja donde Daniel esa misma mañana había encontrado su zapato. Cayeron sobre el montón de paja, besándose desesperados. Daniel le rodeo la cintura con sus piernas.
-Jamás pensé que me ilusionaría que los cerdos vuelen –El le hablo al oído y después le mordió el lóbulo de la oreja.
-Mierda –Daniel gimió mientras su cabeza se alzaba dejándole acceso a su cuerpo
-¿Mierda por? –el lamió su cuello y ella gimió
-Voy a acostarme contigo –y Daniel cerro los ojos y dejo de pensar. Solo se permitió sentir.



 Capítulo 12: Una ardilla.
-Buenos días –Daniel entro a la cocina y se sintió aliviada al ver la silla de Jake vacía.

-Hola cielo –Marta observo a su hija y frunció el ceño -¿Vas a algún sitio?
-¿Eh? Si –asintió mientras se sentaba a la mesa –Al pueblo, quiero dar una vuelta, hacer unas compras.
-Yo tengo que ir –y Daniel se irguió tensa al escuchar la voz de Jake
–Si quieres te llevo
-No gracias –se concentró en poner mantequilla a su tostada
-¿Por qué usar dos coches? –Jake se apoyó en la puerta
-Tiene razón hija –Marta sonrió dulcemente y después miro a George –Además así podrías dejarle tu coche a tu hermano, tiene que ir a Dallas y tu padre necesita la camioneta.
-Además admítelo tío, estas loco por coger ese cochazo desde que lo viste –Jake sonrió a su amigo con diversión –Pero eres demasiado orgulloso para pedírselo a tu hermana
-¿En serio? –Daniel miro a su hermano sorprendida
-No podías cerrar tu inmensa bocaza –George taladro a su amigo con la mirada
-¿Por qué no me lo has dicho? –Daniel sonrió -Puedes coger mi coche cuando quieras George. Esta bien –dio un bocado a su tostada y cerro los ojos digiriendo lo que iba a decir –Iré con Jake y tu puedes llevarte mi coche para ir a Dallas.
-No hace falta –George se rasco la cabeza –Si lo necesitas
-No –Daniel suspiro –Jake me llevara
-Tranquilo que yo la cuido –y con intención Jake dio un paso adelante se apoyo en la silla de ella, rozando su mano en la espalda de Daniel.
-Esto... papa –Daniel miro a su padre -¿Qué tal con los caballos?
-Esta todo perfecto –Jonatan alzo su cabeza orgulloso –Ganaremos, tengo los mejores ejemplares
-El coche ya esta casi listo ¿no? –Marta se sentó a la mesa mirando a sus hijos
-Si –Daniel asintió
-Solo quedan las ruedas y una manita de pintura –George miro su reloj
-Ese si que es un pedazo de coche –Jake movió su pulgar en círculos, acariciando la espalda de Daniel –Sirve para un montón de cosas
-¿Eh? –George frunció el ceño
-¡Bueno! Vámonos –Daniel se levantó de golpe, empujando la silla hacia atrás y golpeando a Jake en el estómago.
-Augh –El se inclinó hacia delante, colocando la mano en su estómago.
-Si no estuvieras siempre en medio –Daniel lo miro de reojo y salió de la cocina
-Vaya, parece que se ha puesto de mal humor de repente –Jonatan observaba la puerta de la cocina
-Tu hija siempre está de mal humor conmigo Jonatan –Jake rodó los ojos y todos rieron, el se encogió de hombros –Que voy a hacer. No me soporta.
Daniel subió a su habitación, tomo su bolso y bajo de nuevo, paso por la cocina a decir adiós y cuando salió de la casa, frente a ella, se encontraba la "camioneta" de Jake con el esperándola con una inmensa sonrisa. Lo atravesó con la mirada, antes de comenzar a caminar en su
Dirección, cuando llego a su lado, el le abrió la puerta y cuando ella se subió haciendo una mueca, el rió divertido.
-Bueno, vámonos –Jake se subió en su lugar, arranco y guio la camioneta hacia la salida del rancho.
Ambos permanecieron en silencio, Daniel con los brazos cruzados y la mirada fija en la carretera, el por el contrario sonriendo y mirándola de reojo.
-¿Sabes que estas muy guapa enfadada? –Jake espero una respuesta, suspiro –Esta bien. ¿Por qué estas cabreada?
-A ti te divertirá hacer esos comentarios estúpidos –Daniel respondió de forma seca –Pero a mi no
-¿Qué comentarios? –El aguanto la risa
-Los cerdos vuelan, ese coche sirve para muchas cosas –Ella hablo imitando su voz –Idiota
-Y es verdad –la miro levemente y volvió a fijar la vista en la carretera -¿Ya olvidas todo lo que hicimos en ese coche?
-Olvídame Jake –Daniel apretó la mandíbula molesta.
Y entonces el paró el coche a un lado de la carretera y se giró hacia ella.
-¿Qué haces? –Daniel lo miró con el ceño fruncido
El no respondió, la miro en silencio, finalmente alzó la mano la tomo por la nuca y se abalanzó sobre sus labios. La besó despacio, acoplando su boca a la de ella y cuando al fin tubo acceso, su lengua se introdujo deleitándose con su sabor.
Un gemido se atascó en la garganta de Jake, coloco la otra mano en la cintura de ella y tiro acercándola a su cuerpo. El beso se volvió mas necesitado, mas imperioso.
-Jake –Daniel dijo su nombre en apenas un susurro y gimió cuando el le mordió el labio inferior.
-Lo se, estamos en medio de la carretera –el volvió a morder su labio
-No, no es eso –Daniel aprisiono su boca en el momento en que el iba a besarla de nuevo y fue ella en esta ocasión quien le mordió el labio –Me estoy clavando el freno de mano
-¿Eh? –El se aparto con el ceño fruncido, bajo la vista a la palanca y despues la miro a ella. Daniel estaba sonriendo y esa sonrisa se le quedo grabada a el en su cabeza para siempre.
-¿Vamos a llegar al pueblo hoy? –ella regreso a su asiento y acomodo su pelo
-¿Qué remedio? –el se sento en su lugar normalizando su respiracion, la miro una ultima vez y arranco de nuevo la camioneta. Cuando se incorporo a la carretera, su mano se aparto del cambio de marchas y quedo sobre la pierna de ella.
Daniel miro su mano, colocada sobre su muslo, era una caricia, una suave caricia y por alguna razón para ella significaba mucho. Miro discretamente a Jake y de nuevo a la mano.
-¿Puedo saber que tienes que comprar? –Jake pregunto mientras el coche avanzaba por la calle principal del pueblo
-Ropa interior –y mientras lo decia lo miro de reojo y vio como el aguantaba la risa –Si no destrozaras mis sujetadores y me devolvieras mis bragas.
-Lo primero intentare no hacerlo –el se quedo pensativo un instante –Lo segundo no, estoy empezando una colección.
-¿Y no puedes coleccionar tapones? ¿Tiene que ser mi ropa interior? –Ella lo miro visiblemente molesta
-Los tapones no llaman tanto mi atención –y el aparco el coche
-Bueno, nos vemos en ...-Daniel miro su reloj –Dos horas, aquí
-Vale –pero el contesto con una sonrisa que a Daniel desconcertó, bajo del coche después de ella y antes de que se alejara se acerco para decirle al oído –Me encanta el color azul
Daniel se sonrojo inmediatamente, le hecho una mirada envenenada y se marcho casi corriendo, el se quedo junto al coche riendo.
Camino por el pueblo con la idea de llamar a su prima, pero sabia que si lo hacia tendria que enfrentarse a sus preguntas y sobre todo a su reaccion al oir las respuestas. Asi que se fue sola de compras, algo que no hacia desde que habia venido de vacaciones.
Se paro ante el escaparate de una tienda de ropa interior y sus ojos se quedaron fijos en un picardías. Movió la cabeza bruscamente y se repitió interiormente que la ropa interior era para ella no para Jake. Entro y nada mas hacerlo se vio de frente un conjunto de sujetador y tanga de encaje de color azul eléctrico. Inconscientemente se acerco a el y lo acaricio.
-Es de una nueva firma –La chica de la tienda se acerco sonriendo
-Me lo llevo –una parte de ella le decia que lo dejara en la tienda, la otra que se lo llevara. Y claramente ya habia escogido a cual haría caso. Tras escoger algunos conjuntos mas, pago todo y salio de la tienda con varias bolsas.
Paso el resto del tiempo mirando en algunas tiendas y comprando algo de ropa mas, deportiva. No había llegado a darse cuenta de que su guardarropas ya no era tan, ranchero.
Justo a las dos horas estaba parada junto a la camioneta de Jake, cargada de bolsas. Y entonces apareció el, caminando hacia ella con un saco cargado sobre su hombro.
-Vaya, y yo que pensaba que me tocaría esperar a mi –La miro con una sonrisa, dejo el saco en la parte de atrás de la camioneta, con el resto de cosas y se acercó a ella. -¿Vas a enseñarme lo que te has comprado?
-En tus sueños –Daniel sujeto las bolsas con fuerza
-Bueno, ya tendré oportunidad de verlo –el la miro a los ojos con intensidad.
-¿Nos vamos? –Daniel abrió la puerta para subir
-No –el respondió tranquilamente
-¿no? –y ella se giró hacia el -¿Cómo qué no?
-Llame a tu padre –él se encogió de hombros –Le dije que el cargamento se retrasa, que estará aquí por la tarde.
-¿Y por qué hiciste eso? –Daniel frunció el ceño
-Porque vamos a comer en el pueblo –Jake le quito las bolsas de las manos y las dejo en la camioneta, después la cerro –Bueno, supongo que no has visto cómo han cambiado el parque, podríamos dar una vuelta y después comemos. –la agarró del brazo y tiro de ella guiándola por la calle.
-¿Jake? –Daniel giro el rostro para mirarle desconcertada, mientras el seguía llevándola por la calle -¿Me estas pidiendo una cita?
-¿Eh? –el frunció el ceño pensativo –No
-¿No? –ella entrecerró los ojos y tiro de su brazo liberándose
-No –el se giro para mirarla de frente, con una sonrisa –Si te la pido me diras que no, asi que. Estoy dando por hecho que esto ya es una cita.
-¿Y que te hace pensar que voy a tener esta –señalo a el y luego a ella –cita contigo?
-Que soy un amor –el le guiño un ojo y al ver que ella seguía mirándola fijamente suspiro –Esta bien. ¿Qué no tienes como regresar al rancho sin mi? –como la expresión de ella no cambiaba se acerco para susurrarle al oido –Y que me muero por pasar el dia contigo
Y eso hizo que el rostro de ella cambiara, con una leve sonrisa el alzo la mano y aparto un mechón de su pelo, colocándolo tras la oreja.
-Y ¿Tanto a cambiado el parque? –Daniel evito mirarle
-Mucho –el la agarro de la mano y tiro de ella.
Se sintió una adolescente, se sintió como cuando era adolescente. Hace años había soñado cada noche con pasear con Jake Clifork de la manos por el parque. Y ahora ahí estaban.
-¿Cuándo hicieron este estanque? –Daniel se acerco a verlo y resbalo -¡Ah!
-Cuidado –Jake la agarro por la cintura y la pego a el, evitando que cayera –Hace unos meses lo acabaron
-¡Un pato! –Daniel señalo al pato blanco que paso tranquilamente ante ellos –Miralo es precioso.
-Es un pato –Jake la miro de reojo con el ceño fruncido
-Hombres –ella hizo una mueca –No sois capaces de ver la belleza aunque este en vuestras narices.
-Yo estoy viendo toda la belleza que necesito –el respondio mirandola a ella
Entonces Daniel fue consciente de la situación. El aun la tenia sujeta por la cintura, pegada contra su pecho. Jake acerco su rostro despacio, sus labios casi se rozaban, estaba a punto de besarla cuando...
-¡¡¡Una ardilla!!! –Daniel salio corriendo hacia el arbol que estaba tras el y Jake se quedo alli plantado. Como un idiota con los morros en posicion de beso. -¡¡Mirala!!¡¡Es una ardilla!!
-Ay – el respiro profundamente y se giro para mirarla. Sonrio al verla saludando al animal, como si fuera una niña. –Sabia que te gustaria
-Entonces ¿me has traido aquí por las ardillas? –Daniel lo miro sonriendo
-Mas o menos –el se encogio de hombros –Me muero de hambre. ¿Un perrito?
-¿Aquí? –Ella fruncio el ceño
-Alli esta el mejor puesto de perritos que hay –Jake señalo al otro lado –Voy a comprarlos, ¿te quedas con tu nueva amiga?
-Por supuesto –Daniel extendio la mano al animal, que la miraba fijamente
Cuando Jake regreso, con unos perritos calientes y unas cervezas, se encontro a Daniel sentada en la hierba, frente al lago y con la ardilla en su falda. Se sento a su lado y vio como el animal lo miraba con desconfianza.
-Si pudiera me la llevaria a casa –ella acaricio la cabeza del peludo animal
-Y a tu padre le daria un infarto –Jake hizo una mueca -¿Le dices que se vaya? Me da la impresión de que me saltara al cuello en cualquier momento.
-Solo es una ardilla, hombre –volvio a acariciarla y despues la cogio y la dejo sobre la hierva. El animal salio corriendo de nuevo hacia el árbol. –Bueno, tengo hambre.
-Toma –el sonrió entregándole su perrito y después la cerveza.
Daniel dio un sorbo a su cerveza y despues observo el lago. El lugar era precioso.
-Entonces –Jake la miraba fijamente -¿Te ha gustado nuestra cita?
-No ha estado mal –ella le sonrio, tomo el perrito y le dio un bocado –Um, esta bueno.
-¿Lo dudabas? –el dio un bocado al suyo –Yo tengo muy buen gusto –y la miro divertido.
-Jake –Daniel penso un instante antes de hablar –Tu y tu padre...
-Apenas nos hablamos –el suspiro y hecho un trago a su cerveza –Y tiene razón
-¿En que? –pregunto volviendo a morder su perrito
-En que me comportaba como un crio –Jake negó con la cabeza –En la universidad me dedique a vivir la vida, solo aprobé cuando el me amenazo con quitarme su apoyo económico. Después cuando me gradué, me dedique a viajar, a divertirme y cuando me dijo que me desheredaría, acepte entrar a trabajar a la empresa. –sonrió con ironía –Apenas fui a algunas reuniones, le dejaba en evidencia, no iba a trabajar. Seguí viviendo la gran vida. –tomo un trago a su cerveza –Nunca supe cuánto había llegado a decepcionarle, hasta que lo vi en sus ojos. El día en que me hecho de casa y me mando a trabajar con tu padre.
-¿Has intentado hablar con el? –Daniel se habia girado hacia el
-No quiere hablar conmigo –el bajo la vista a la hierba –Piensa que sigo siendo el mismo idiota
-¿Y lo eres? –y ya no estaban hablando de su padre, sino de ellos. Y ambos lo sabían.
Jake se giro hacia ella y la miro, la miro a los ojos con intensidad.
-No –respondió decidido. Alzo la mano y acaricio la mejilla de Daniel, se acerco a ella y la beso.
Sin pensarlo dos veces, Daniel soltó su cerveza, paso los brazos por el cuello de el y se inclinó hacia su cuerpo. Jake pasó las manos por su cintura y tiro de ella, sentándola en sus piernas. Sus besos se volvieron frenéticos, estaban olvidando todo a su alrededor, solo estaban ellos.
Jake la tumbo sobre la hierba con el sobre ella, beso una ultima vez sus labios y bajo por su cuello besándola. Entonces le mordió el hombro y Daniel rio.
Pero aquel momento se rompio. Se rompio en el instante en que Jake sintio a aquel animal sobre su cabeza tirandole del pelo.
-¡Ah! –se apartó de Daniel tirándose al otro lado -¡Quita bicho! –la ardilla salió corriendo hacia Daniel y se subio a su falda -¡¡Te dije que iba a atacarme!!
Ella no podía dejar de reír, mientras el pobre animal se acurrucaba contra ella y Jake se removía el pelo desquiciado. Entonces el teléfono de el sonó y calmándose el respondió. Cuando corto la llamada se giro hacia Daniel.
-Era tu padre, necesita que compre algunas cosas mas –miro a la ardilla
–Suelta a esa bestia y vámonos
-Anda, que no fue para tanto –ella soltó al animal y se acerco a Jake
–No te hizo nada
-Me ataco –el sonrió levemente -¿Por qué no me das un besito para curarme?
-Aprovechado –ella hablo en voz baja mientras acercaba su rostro al de el, le dio un suave beso en los labios y se aparto sonriendo.
Salieron del parque y caminaron por el pueblo en dirección a la camioneta, recordando el ataque que Jake habia sufrido. Cuando llegaron el entro a la tienda y ella se quedo fuera.
-Señorita –Alex se paro junto a ella y Daniel le miro y compredio que la habia seguido –Richard necesita hablar con usted – el le mostro el telefono
-¿Qué? –Daniel tomo el movil y lo llevo a su oreja -¿Richard?
-Al fin –el sonaba irritado –Tienes el movil apagado, no contestsa los correos. ¿Cómo se supone que contactare con tigo?
-¿Pasa algo? –Daniel miro a la puerta de la tienda, rezando porque Jake no saliera
-Nando Clifork, supongo que te suena –Richard parecio ponerse serio de repente –Se esta moviendo por las financieras y habla en nombre de Clifork. Asi que, haz algo.
-Nando es su sobrino –Daniel se quedo pensativa –El sigue de viaje
-Yo solo te estoy informando –Richard suspiro –¿Estas bien?
-Si –Daniel respondio dudosa. Lo estaba, lo habia estado, hasta ahora.
-Te echo de menos gatita –Richard hablo en voz baja –Espero que tu tambien eches de menos esto.
-Yo... si –Daniel cerro los ojos –Tengo que dejarte, te hablo cuando sepa algo.
-Cuidate –Richard colgo y ella se quedo con el telefono pegado a la oreja.
-Ten –entrego el telefono a Alex –Gracias
El asintio y se alejo rápidamente.
Tensa se apoyo en la camioneta, estaba hecha un lio. Si, echaba aquello de menos, les echaba de menos pero, ¿y esto?
¿Qué estaba haciendo?
-Listo –Jake se acerco a la camioneta y dejo una bolsa detrás, la miro con el ceño fruncido -¿Pasa algo?
-No –sonrio forzosamente –Estoy cansada, vamos.



 Capítulo 13: Una noche muy larga.
-Pues es buena idea –Louisa hablaba pensativa –Una fiesta

-¿A que si? –ella sonrio, entonces se paro ante la cristalera de la cafeteria –ven –agarro a su prima y la arrastro al interior de la cafeteria
-¿Qué pasa? –Louisa la miraba confundida
-¡Hola chicos! –Daniel se paro ante la mesa sonriendo
-¡¡Dani!! –Pablo la miro sonriendo
-Hola chicas –Alvaro les guiño un ojo
-¿Por qué no os sentais con nosotros? –Juan señalo las sillas
-Hola Nando –Daniel se sento a su lado y le miro, esperando algun gesto de el.
-Hola –pero el le sonrio con naturalidad -¿Cómo has estado?
-Bien –comenzo a arrepentirse de lo que habia ideado. ¿Por qué tenia que ser tan bueno?
-¡¿A que no sabeis lo que se le ocurrio a Dani?! –Louisa sonrio ampliamente
-Es que me acorde de las fiestas esas que hacia Jake en su piscina –Daniel miro a todos –Y pense que podiamos organizar una fiesta, todos juntos, como de pequeños. Podemos hacerla en el rancho.
-O en casa de mi tio –Nando la miro divertido –Igual que antes
-¡¡Eso seria genial!!-Pablo aplaudio -¡¡Yo llevo cervezas!!
-Genial –Daniel sonrio a Nando y en su cabeza penso "Soy mala"
-Ey –Juan se quedo pensativo -¿Y por que no hoy?
-Yo no tengo nada mejor que hacer –Alvaro asintio entusiasmado
-¿Eh? ¿hoy? –Daniel no sabia que contestar
-Por mi genial –Nando se levanto –Le dire a Maria. ¿Os espero alli?
-Voy a comprar cervecita –Pablo salio prácticamente corriendo de la cafeteria
-Yo me cambio y me voy contigo Dani –Louisa miro a su prima sonriendo –Y pasamos por tu hermano
-Eso, decidle a George –Alvaro asintio
-Y a mi primo –Nando hablo y miro a Daniel –Como en los viejos tiempos, todos juntos
Daniel lo miro y sintio una presión en el estomago. ¿Qué estaba haciendo? ¿Hasta que punto podia llegar?
Cuando llegaron al rancho, Louisa prácticamente salio corriendo en busca de George para decirle lo de la fiesta. A Jake no le sentó nada bien pensar pasar el día con su primo, pero por supuesto dijo que iria.
Daniel subio a su habitación para cambiarse y cuando bajo se despidió de su madre. Al salir de la casa escucho las risas de George y le vio peleando con Jake, como cuando eran niños.
-¡¡Venga par de inmaduros!! –Louisa se subio al coche -¡¡Vamonos!!
Por suerte la casa de los Clifork estaba al lado del rancho, porque era muy incomodo ir en el coche, con su prima lanzando indirectas a Jake y este mirándola fijamente.
-Vaya, habia olvidado lo inmenso que es esto –Louisa miro el jardin a su alrededor
-Es preciosa –Daniel sonrio
Daniel observo por el retrovisor, como el rostro de Jake habia cambiado, observaba su hogar con cierta pena.
-¡¡Parece que han empezado la fiesta sin nosotros!! –George reia observando a Alvaro corriendo tras Pablo, ambos empapados.
Daniel aparco el coche y cuando bajo pudo escuchar los gritos de Alvaro.
-¡¡Ven aquí!! ¡¡Te vas a enterar!! –Cuando estaba a punto de agarrarle resbalo y termino tirado en el césped.
-¡¡Que patoso!!-Pablo lo señalo y al ver la mirada envenenada de su amigo salio corriendo por el jardin hacia la parte trasera, donde estaba la piscina.
-Que dos –Louisa nego con la cabeza
-¡¡Niño!! –Maria se paro en la entrada de la casa observandoles, Jake sonrió y camino hacia ella para abrazarla y darle un beso en la mejilla.
-¡¡Ehh!! –Juan aparecio por el lado del jardin haciendo señas -¡¡Que estos se beben todas las cervezas!!
-Hola Maria –George la saludo con la mano y se dirigio hacia donde estaba su amigo.
-¿Vamos? –Louisa miro a su prima sonriendo.
-Eh, voy a dejar la bolsa –ella se coloco la bolsa al hombre, donde llevaba algo de ropa para cambiarse, despues miro la de su prima –Dejame la tuya y la dejo junto a la mia.
-Vale –ella se encogio de hombros y se la entrego, despues comenzo a caminar tras George.
-Daniel –Maria la miraba con una sonrisa, aun con Jake junto a ella, quien tambien la estaba mirando.
-Hola –camino hacia la mujer y la abrazo con cariño -¿Cómo has estado?
-Deseando que me hicierais una visita –Maria le acaricio el pelo y despues miro a Jake -¿Por qué has tardado tanto en traerla?
-Esperaba a que me lo pidiera –El respondió mirándola a los ojos
-Voy a seguir preparando el aperitivo –Maria se giro hacia la puerta –Id a disfrutar de la piscina.
-Ya la has oido –Jake paso la mano por la cintura de Daniel de un modo posesivo.
-Eh, yo, voy a dejar las bolsas –miro hacia la puerta nerviosa –Ve tu, tienes que vigilarlos.
-Vale –no muy convencido Jake se alejo rodeando la casa.
Daniel cerro los ojos y respiro hondo, miro la puerta y con decision entro. Se dirigió a la cocina, donde encontro a Maria preparando unos sandwiches.
-¿Necesitas algo cielo? –Maria la observo con el ceño fruncido
-No –sonrio dulcemente –Jake me dijo que podia dejar las bolsas en su habitación.
-Ah, muy bien ¿recuerdas donde es? –Maria abrio el frigorífico y se concentro en mirar en el interior –La segunda puerta a la izquierda.
-Todo sigue igual eh –Daniel se giro para salir de la cocina –Gracias
Al volver a la entrada, miro las escaleras, volvio la vista a la puerta y finalmente comenzo a subir los escalones. Camino por el pasillo de la segunda planta y se paro ante la puerta de la habitación de Jake, la abrio y observo el interior. Habia cambiado, estaba pintada de un gris claro, fruncio el ceño, no habia muchos objetos personales en ella. Mas bien era como la habitacion de una persona que paraba poco alli. Dejo las bolsas junto a la cama y se giro de nuevo hacia la puerta, se asomo al pasillo y al verlo vacío salio, cerro la puerta. Sus ojos se centraron en otra puerta, camino hacia ella, la abrio despacio y comprobo hasta que punto todo seguía igual. Aquel seguia siendo el despacho.
Ahora solo le quedaba llevar razon y que Nando utilizara aquel despacho.
Entro y encajo la puerta con cuidado, avanzo por la moqueta rapidamente hasta llegar a la mesa, miró sobre ella los papeles que habia. Aparto una carpeta de facturas, tomo otra y la abrio para mirar en su interior, suspiro negando con la cabeza y volvio a guardar los papeles y colocar la carpeta como antes.
-Como buscar una aguja en un pajar –miro hacia la puerta nerviosa y de nuevo fijo la vista en la mesa. Los papeles que habia alli no eran lo que buscaba, entonces bajo la vista al suelo y lo vio. Un maletin de cuero negro, estaba entreabierto, lo que significaba que lo habia estado usando recientemente. Lo tomó y lo colocó sobre la mesa, busco en su interior, saco una agenda y la dejo sobre la mesa, unos contratos, una libreta de contabilidad y entonces encontró lo que buscaba. Tomó la carpeta azul oscura en sus manos, vio el logotipo en la parte baja, la abrio y observo por encima los papeles. –Giovanni Taranto –dejo la carpeta a un lado y comenzo a guardar todo en el maletin. Cuando estaba a punto de guardar la agenda, paro, se quedo observandola, se mordio el labio y con el ceño fruncido la abrio y comenzo a buscar dia por dia. –Aquí, en dos días. –la cerro rapidamente y la guardo en el interior del maletin. Volvio a colocar este en la posición que lo encontro y tomo la carpeta. Con ella entre sus manos atravesó el despacho, abrio la puerta, salio y la cerro con cuidado.
Al instante escucho las pisadas, alguien subia las escaleras. Miro hacia alli rapidamente y corrio hacia la habitacion de Jake, entro, abrio su bolsa y guardo la carpeta en el interior, la cerro rapidamente y corrio hasta el escritorio que habia en una esquina. Se quedo parada junto a el, respirando profundamente.
-¿Qué haces aquí? –escucho la voz de Jake y se giro hacia el
-Cotilleando –sonrio costosamente
-¿No decias que tu no hacias eso? –el avanzo hacia ella mirandola divertido
-Bueno, cambie de opinón –Daniel se apoyo en el escritorio
-No tienes mucho que cotillear aquí –Jake miro a su alrededor con desinteres
-Eso es lo que llamo mi atencion –fruncio el ceño observandole –Vivias aquí
-Tu lo has dicho –el suspiro –Vivia. –la miro a los ojos –Aquí no tenia nada, mi padre tampoco venia mucho. Cuando creci lo comprendi.
-Asi que dejo de ser tu lugar –Daniel hablo pensativa –Pero todos necesitamos un lugar, nuestra habitación.
-Para ti es sencillo, tienes la de tu casa –el se encogio de hombros y Daniel desvio la vista hacia otro lugar.
-Deberiamos bajar –se aparto del escritorio –Me apetece una cerveza
-Y a mi me apetece otra cosa –el la agarro de la muñeca y tiro de ella hasta pegarla a su pecho, sonrio levemente y la beso despacio –Estas en mi habitación
-Si y mi hermano, mi prima, sus amigos y tu primo estan abajo –Daniel se aparto levemente y le miro a los ojos -¿Has hablado con tu prima?
-Pff –el hizo una mueca
-Le debes una disculpa Jake –ella lo miro molesta –Lo golpeaste –lo agarro de la mano y tiro de el fuera de la habitacion –Y vas a disculparte ahora
-¿Quieres que tu hermano se entere de porque nos peleamos? –El la miro
de reojo
-Uno, no os peleasteis, tu le pegaste –bajaron las escaleras y caminaron hacia la puerta de la terraza trasera –Y dos, mi hermano no va a enterarse porque hablaras con tu primo a solas. Tranquilamente. Como un hombre. –al abrir la puerta de la terraza la musica llego hasta ellos, Daniel solto la mano de Jake y sonrio observando a su prima bailar con Pablo, camino hacia ellos -¡¡Eh!! ¡¿Y yo que?!
-¡Yo me ocupo de ti preciosa! –Alvaro agarro a Daniel del brazo y tiro de ella y empezaron a bailar riendo.
-¿Todo bien? –Juan se paro junto a Jake y le tendió una cerveza
-Si –el la agarro, miro a su primo de reojo –Por lo visto tengo que disculparme con mi primo
-¿Tienes? –Juan retuvo una sonrisa -¿O quieres?
Jake lo miro de mala gana y se alejo caminando en dirección a donde se encontraban George y Nando.
-¿Podemos hablar? –Miro a su primo serio
-Claro –Nando asintio y se alejo hacia otro las tumbonas –Tu diras
-Te debo una disculpa –Jake se rasco la cabeza nervioso –Yo, no debí golpearte.
-¿Por qué? –Nando lo miro fijamente
-¿Por qué que? –El fruncio el ceño
-¿Qué porque no debiste? –Nando suspiro –Seamos sinceros, tenias toda la razon para golpearme.
-¿Ah si? –Jake entrecerro los ojos
-Si, me interesa Daniel –Nando miro hacia donde estaba ella, justo en ese instante se estaba lanzando a la piscina –Y esa noche la bese. –miro a su primo –Y lo repetiría una y mil veces.
Nando comenzo a caminar hacia la piscina y dejo a Jake alli parado, observando a todos.
-¡¡George!!¡¡George!! –Alvaro, Juan y Pablo animaban a George a lanzarse al agua
-No –el negó con la cabeza
-¡Al agua! –Nando le empujo y ambos cayeron al agua de la piscina
-¡¡Ehh!! –Daniel lanzo agua a Nando -¡¡¿Cómo te atreves a mojar a mi hermano?!!
-¡¡A por el!! –Louisa ayudo a su prima y ambas le rodearon echando agua
-¡¡Ya vale!! ¡¡Ayuda!! –Nando agarro a Louisa con un brazo y a Daniel con el otro
-¡¡Unos sandwiches!! –Maria salio al exterior y coloco la bandeja en la mesa sonriendo
-¡¡Que ricooo!! –Pablo empujo a Alvaro quitándolo de su camino y salió de la piscina corriendo
-¡¡Que me matas!! –Alvaro lo miro molesto
-Ey –Louisa aprovecho que todos estaban saliendo de la piscina y se acerco a su prima -¿Por qué tardaste tanto antes?
-Estaba hablando con Jake –Daniel se mordio el labio
-Ya, hablando –Louisa rodo los ojos –Ay prima, ojala sepas lo que haces.
-No lo se –ella hablo para si misma observando a su prima acercarse a los demas. Sonrio al ver a Pablo con un sandwich en cada mano y entonces se dio cuenta de que faltaba alguien. Jake no estaba con ellos. Salio de la piscina y tomo la toalla, se seco mirando a su alrededor.
-¿Tu no quieres? –Maria se acerco a ella sonriendo, señalo hacia el otro lado del jardin –Se fue por alli
-¿Eh?-Daniel dudo unos segundos, despues sonrio levemente –Gracias
Camino hacia el lugar que Maria habia señalado, miro a su alrededor el precioso jardin hasta que vio a Jake agachado, acariciando.... ¡Acariciando al pavo real!
-Lo estas acariciando –Se paro tras el dudando en acercarse
-Pues claro –el la miro de reojo –Es mio
-¿Es tuyo? –Daniel dio un paso mas y alargo la mano dudando -¿Puedo?
Entonces Jake tomo su mano, la acerco despacio y la dejo sobre el animal, el pavo la miro un instante y volvio a concentrarse en la otra mano de Jake, a la que estaba picando.
-Es precioso –Daniel sonrio acariciando las plumas
-Podrías haberme dicho que mi primo te beso –Jake se levantó y miro hacia otro lado
-¿Para que? –ella suspiro y se incorporo, el pavo los miro y en varias zancadas desapareció entre las plantas. -¿Estas molesto?
-Gracia no me a hecho –el apretó la mandíbula
-¡¡Eh!! –George se acerco a ellos con el ceño fruncido -¿Qué hacéis?
-¿Sabías que Jake tiene un pavo real? –Daniel esquivo la pregunta rápidamente –Es preciosos
-Voy a darme un baño –y Jake se marcho caminando
-¿Qué le pasa? –George fruncio el ceño
Durante el resto del dia Jake paso prácticamente todo el tiempo con los chicos, aunque cuando veía a Nando rondando a Daniel, se las ingeniaba para que todos se metieran en la conversación, el juego o lo que fuera.
De regreso en el rancho, George y Jake fueron a ayudar a los vaqueros con unos caballos y Daniel subió a su habitación a ducharse.
Dejo la bolsa en el suelo, entro al baño y se quitó la ropa, se metió bajo el agua tibia y cerró los ojos alejando todos los problemas. Pero estos, la perseguían.
-Giovanni Taranto –Repitió el nombre que había visto en los papeles. Apago la ducha, tomo una toalla y se envolvió con ella. Al salir a la habitación, miro la bolsa. Se agacho junto a ella y la abrió, saco la carpeta, se dirigió al escritorio y se sentó ante el portátil. Abrió el correo y comenzó a escribir.
Destinatario: Richard
Asunto: S.O.S
Giovanni Taranto. (Financiera Lodwe) Averigua lo que pueda servirnos de él, para mañana, lo necesito. 
Nando tiene una reunión con él en dos días. Tengo que quitarlo de en medio ya. 
Tras vestirse, bajo a cenar y se encontro con el vacio de Jake, no la miraba, no hacia comentarios picantes, no la tocaba a la mínima oportunidad. En definitiva estaba muy cabreada.
Y ella subio a su habitacion tambien muy cabreada.
-Eres un idiota –camino por la habitación molesta. Entonces vio una bolsa junto a su armario, camino hacia ella y la abrio. Cinco minutos despues se estaba mirando al espejo –No puedo creer que este haciendo esto. –se giro, tomo una de sus chaquetas y se la puso.
Con los zapatos en sus manos, abrio la puerta de su habitacion despacio, observo que no hubiera nadie en el pasillo y lo atravesó, bajo las escaleras de puntillas, se paro de golpe junto a la puerta del salon. La tele estaba encendida y podia escuchar los ronquidos de su padre, asomo la cabeza y le vio sentado, con la cabeza inclinada hacia un lado, la baba cayendo y el mando sobre la barriga.
Cruzo ante la puerta y cuando estaba llegando a la puerta, su pie derecho choco con el mueble que su madre tenia puesto en la entradita.
-¡Ah! –se tapo la boca mientras una lagrima caía por su mejilla, finalmente libero sus labios, y su mano fue hacia su pie, subió la pierna en el aire sujetando el pie –ah, ah, que dolor –dio saltitos en
la entradita hasta que el dolor cesó, al menos un poco. Finalmente abrió la puerta poco a poco y salió, cojeando un poco, cerro la puerta evitando hacer ruido y respiro tranquila. Entonces vio el perro sentado a ante ella y moviendo la cola –No, no, no –movió un dedo y lo llevo a su boca –shhh –como si el perro pudiera entenderla. Y si podía, parecía que entendía lo contrario, porque se puso en pie y alzo las orejas –Mierda, vale, toma –y lanzo su zapato hacia el otro lado. El perro salió corriendo tras el –Ay –suspiro y ahora si pensó que era mejor deshacer el camino hecho. –Ya estoy aquí –Con decisión avanzó por el patio, cruzando todo, hasta llegar al granero. Entro sin hacer ruido, subió las escaleras de madera y al llegar arriba frunció el ceño, avanzo hasta pararse en el centro-¿Jake?
Escucho ruido en el baño, se giro y en ese instante se abrio la puerta del baño y Jake salió, el la miro serio.
-¿Qué haces aquí? –sono brusco, pero Daniel no se dejo intimidar.
Decidida, ella abrio su chaqueta y la sostuvo abierta dejando que la viera perfectamente.
-Azul –susurro esa simple palabra de la forma mas sensual que pudo. Y vió la reacción en el, sus ojos brillaron, su boca se abrió levemente y paso la lengua por sus labios, como si estos se estuvieran secando. –Jake –el la miro a los ojos al oir su nombre -¿Vas a quedarte ahí mirándome toda la noche?
Y el avanzo, avanzo hacia ella como un león hacia su presa. La rodeo con sus brazos, se apodero de sus labios y antes de que ella reaccionara, se vió lanzada sobre la cama con el sobre su cuerpo.
-¿Te lo has comprado para mi? –el le hablo al oído mientras besaba su cuello tirando de su chaqueta, intentando quitársela.
-Si –susurro su respuesta arqueándose hacia el –Recuerda que prometiste no romper el sujetador
-Y cumpliré mi promesa –el sonrió alzándola, quitándole la chaqueta y después el sujetador, entonces volvió a tumbarla y comenzó a besar bajando por su abdomen hasta llegar al filo del tanga de encaje –Esta me vendrá muy bien en mi colección
-Ni hablar –Daniel se levanto de golpe y le señalo con el dedo –Estas me las llevo de vuelta
El rió observándola, se acerco y le mordió el dedo mirándola divertido. Daniel se acerco a el y le paso la lengua por los labios, para después morderlos.
-Que sepas que he tenido que cruzar mi casa prácticamente desnuda, me he golpeado con un mueble y perdido un zapato por lanzárselo al perro para que me dejara –sonrió y le dio un suave beso –así que tendrás que recompensarme
-Lo hare –el respondió a su beso y la tumbo sobre el colchon, colocándose sobre ella –Va a ser una noche muy larga



 Capítulo 14: Secretos.
Suspiro y se acomodo sobre aquel pecho, abrio los ojos entonces y una sonrisa se dibujo en sus labios. El pecho de Jake. Miró hacia la ventana y vió que aun no habia amanecido.

Se incorporo despacio en la cama y quedo sentada a su lado, observándole dormir. Parecía tan dulce, tan inocente.
Aunque quizás el pensara lo mismo de ella cuando estaba dormida, que parecía inocente. ¿Lo era?
Paso una mano por su cara intentando aclararse. ¿Qué era exactamente lo que estaba haciendo? Todo se estaba complicando, Jake no debía haber estado aquí, ella no debía volver a verle, por lo menos antes de...
-Mierda –Recordó inmediatamente antes de que.
Salió de la cama despacio, intentando no hacer ruido, camino por la habitación hasta tomar su ropa interior y su chaqueta. Una vez "vestida" echó una última mirada a Jake y salio de alli lo mas rapido posible.
Cuando entro por la puerta de su casa, escucho ruido en la cocina, apreto los labios con fuerza, conteniendo la respiración y rezando porque su madre estubiera muy entretenida. Y parecia que la suerte estaba de su lado. O eso penso hasta que al subir las escaleras sigilosamente resbaló y cayó de boca sobre los escalones.
-Pedazo hostia me he dado –Hizo una mueca
-¿Daniel? –Marta se paro ante la escalera mirandola con el ceño fruncido -¿Qué haces?
-Mama –Se incorporo rapidamente y agarro la chaqueta con fuerza, cubriendose. –Tenia sed, bajaba por un poco de agua.
-Ah –Marta fruncio el ceño observando a su hija
-Eh, me voy a duchar y nos vemos en el desayuno –Se giro para subir las escaleras rapidamente
-Hija –Marta la miro desconcertada -¿El agua?
-Ah –sonrió como una idiota –Ya se me quito la sed, con la hostia que me he dado.
-¿Te has hecho daño? –Marta observo sus piernas
-No, no, no –negaba con la cabeza nerviosa –Eh, me voy a duchar
Y Daniel practicamente salto los escalones que le faltaban y desaparecio como una bala en la planta de arriba. Al entrar en su habitación cerro la puerta y se apoyo sobre ella, entonces hizo una mueca y llevo una mano a su rodilla.
-Ay que daño –acaricio su rodilla. Suspiro y se quito la chaqueta, caminaba hacia el baño, cuando recordo porque tenia tanta prisa en llegar a su habitación. Se sento en el escritorio y encendio el ordenador, miro su correo y sonrio.
Destinatario: Señorita Sullivan 
Asunto: Llega la caballería 
Giovanni Taranto. Esta hospedado en el West Plaza, en Dallas. 
Alex ha recibido lo que necesitas, te espera en la salida oeste de Prosper a las ocho y media, te llevara a que tengas una reunión con el señor Taranto. 
Por favor, recuerda ser suave. Avisa con el resultado. 
POSDATA: ¿PASEOS POR EL PARQUE Y BESOS ANTE UN LAGO? ¿EN QUE NARICES ESTAS PENSANDO??????????????
Cuidado Gatita. 
Se quedo observando el correo unos minutos y finalmente apago el ordenador. Se dirigió al armario y lo abrió, miro la ropa en su interior concentrada, una vez seleccionada la dejo sobre la cama. Entró al baño y tras ducharse se concentro en arreglar su pelo y maquillarse.
Eran las ocho cuando Daniel se paro en lo alto de la escalera, bajo los escalones despacio y se dirigio a la cocina.
-¿Y el caballo negro? –George miraba su padre preocupado
-Sera complicado –Jonatan suspiro
-Seguiremos intentándolo –Jake hablo pensativo –Cuanto más difícil de domar mejor es.
-Hola –Daniel saludo, todos la miraron y se quedaron observándola.
-¿Vas a algún sitio? –George frunció el ceño ¿Esa era su hermana?
-Tengo un asunto de trabajo que tratar –sostenía una carpeta entre sus manos –Una reunión, papeleo.
-Pareces otra hija –Marta la observaba, con cierto orgullo pero tambien con dudas. Su hija estaba diferente, pero no era solo el pelo, la ropa o los zapatos. Era su actitud.
-Con otra se refiere a una pija de ciudad –George hizo una mueca
-Entonces nadie podra imaginar que tengo como hermano a un cavernícola –ella alzo ambas cejas mirando a su hermano
-Esa ropa no le corta la lengua hijo –Jonatan dio una palmada a su hijo riendo
-Bueno, tengo que irme –Daniel hablo mirando a Jake, el no habia abierto la boca, solo la observaba.
-Que te vaya bien en tu reunión –Jake por fin hablo, pero no de muy buen grado.
-Gracias –asintió y se dio la vuelta.
Salió de la casa y se dirigió al coche, cuando se subió a este pudo respirar tranquila. Miro la hora, iba tarde.
-Bueno, que espere –se encogio de hombros. Arranco y puso la musica para tratar de relajarse.
En quince minutos se encontro aparcando el coche junto a la salida oeste del pueblo. No le costo vislumbrar el todoterreno negro en el que Alex la estaba esperando. Cerro su coche y camino hacia el otro vehiculo, el llevaba puesta las gafas de sol, pero por su expresión podia distinguir la sorpresa en su rostro.
-Buenos dias –se subio en el coche y se puso en el cinturon
-Señorita –el asintio, le entrego una carpeta.
-Gracias –Daniel abrio la carpeta y fruncio el ceño viendo las fotos. El coche comenzo a moverse, pero ella estaba concentrada en las imágenes que tenia ante si. Hizo una mueca –Vaya, no imagine que fuera algo tan..... no tengo palabras.
-Cuando lleguemos al hotel la acompañare –El miraba la carretera fijamente
-Por cierto, gracias por informar a Richard sobre mi paseo por el parque –Daniel miro por la ventanilla distraida –Si quieres te hago un itinerario de cuando voy al baño
-Siento que se moleste –el siguio conduciendo serio –Es mi trabajo
-¿Siempre eres tan estirado? –Daniel lo miro con el ceño fruncido, el la miro fugazmente y volvio a mirar la carretera. –Adelante, habla. Prometo olvidar todo lo que digas.
-¿Se ha mirado hoy al espejo? –entonces el la miro de reojo –Usted no es la misma chica que dio el paseo por el parque. Ahí tiene la respuesta. Soy todo lo estirado que tengo que ser, cuando estoy trabajando.
-Como yo –Daniel sonrió encantada de haber logrado algo –Me alegra saber que hay un hombre bajo ese cascaron.
El hizo un amago de sonrisa, pero fue tan solo un segundo lo que tardo en volver la seriedad a su rostro.
-Necesito que pares en las oficinas de Clifork antes –Daniel miro las dos carpetas que tenia en sus manos
-Richard no me dijo nada –el frunció el ceño
-Richard no tiene por qué saberlo todo –ella le mostro la otra carpeta –Tengo que dejarla alli, para que no piensen que se la robaron.
El no dijo nada en el resto del camino y Daniel se concentró en leer detalladamente cada palabra de los papeles que estaban en la carpeta.
-Aparco en la otra calle, para que no nos vean –cuando Alex hablo ella miro por la ventana y fue consciente de que ya habían llegado. Observo el imponente edificio de las oficinas y su mente se preguntó porque Clifork no regresaba de una vez de su viaje. El coche se detuvo -¿La espero aquí?
-Claro, llamarías la atención –Daniel se bajo del coche y con la carpeta en su mano cruzo la calle y se dirigió al edificio. Al entrar se dirigió directamente al ascensor y pulso la planta en la que se encontraba el despacho del padre de Jake. Cuando las puertas se abrieron salió y se dirigió a una chica que pasaba por allí con varias carpetas. –Disculpa ¿Me podrías decir cual es el despacho de Nando Clifork? Me lo dijeron en recepción pero creo que estoy perdida.
-Oh, si claro –la chica señalo un pasillo –al fondo la ultima puerta a la derecha
-Muchas gracias –Daniel sonrió y camino hacia el pasillo. Miraba constantemente a su alrededor, cerciorándose de no encontrarse con Nando. Justo cuando iba a mitad del pasillo le vio salir de su despacho, así que abrió la primera puerta que encontró y entro. Espero tras la puerta y observo por la cristalera que daba al pasillo hasta que le vio pasar. Respiro aliviada y cuando iba a girarse para abrir la puerta observo la foto que había sobre la mesa. Era una foto de Jake y su padre, entonces abrió la puerta y miro el letrero. Jake Clifork. –Tu padre aun tiene un lugar para ti –sonrió levemente. Y entonces se pregunto ¿Eso era bueno o malo para ella?
Se concentró en lo que había ido a hacer. Cerró la puerta tras salir al pasillo y camino hasta la puerta del despacho de Nando, la abrio y entro rápidamente. Se acerco al escritorio, abrio uno de los cajones y dejo alli la carpeta, lo cerro y salió de allí.
Hasta que no logro salir por las puertas del edificio sin que nadie la reconociera, no logro respirar tranquila. Subio al todoterreno y suspiro.
-¿Todo bien? –Alex arranco el coche y lo puso en marcha
-Esto no son unas vacaciones –Daniel cerro los ojos apoyando la cabeza en el sillón
El hotel apenas estaba a dos manzanas de las oficinas, asi que no tardaron mucho en llegar. Al parar en la puerta el botones le abrio la puerta del vehículo a Daniel, ella bajo y espero a que Alex bajara.
-¿Lleva la carpeta? –Alex se quito las gafas y las guardo en su chaqueta
-Llevo ambas carpetas –Daniel miro la carpeta con las fotos y la carpeta con las copias de los documentos de Nando. Entraron al hotel caminando tranquilamente, se acercaron a recepción y Daniel sonrio a la chica que estaba alli –Disculpa, ¿puedes informar al señor Taranto, que el señor
Clifork necesita hablar con el urgentemente? Dígale que le espera en la sala.
-Enseguida –la chica tomo el teléfono –Señor Taranto, se encuentra aquí el señor Clifork, dice que necesita hablar con usted con urgencia –miro a Daniel y asintió –Si señor. Le espera en la sala.
-Señor Clifork –Daniel se giro hacia Alex y sonrió señalando las puertas que llevaban a la sala. El la miro desconcertado, finalmente asintió y comenzó a caminar hacia alli. –Mira ahora tu eres el señor y yo trabajo para ti.
-¿Se supone que sere yo quien hablara con el? –el la miro de reojo
-Tu solo te vas a sentar en el sillón y esperaras, cuando yo me acerque, te esperas junto a la puerta –Daniel se paro junto al botones que había junto a la puerta –Por favor cuando llegue el señor Taranto indíquele donde se encuentra el señor Clifork.
-Si señorita –el chico asintió y observo donde Alex se sentaba. Por su parte Daniel se dirigió a otro sillón.
Nada más entrar ella lo reconoció. Lo había visto de lejos en varias ocasiones, aunque más bien lo conocía por su fama.
El hablo con el botones, asintió y se dirigió hacia Alex, Daniel pudo observar como se ponia recto y sonreía de manera fría. Hasta que vio a Alex.
-Usted no es el señor Clifork –Giovanni Taranto lo observo sorprendido
-Non, no lo è. (No, no lo es) –Daniel se acerco a Taranto, Alex se levanto de su lugar y se alejo y ella tomo asiento, despues señalo el asiento a su lado –Ti siedi con me qualche minuto per favore? Non prenderé molto tempo. (¿Se sienta conmigo unos minutos por favor? No le robare mucho tiempo)
-Lo so? (¿La conozco?) –Giovanni la miro con desconfianza
-Ora se. (ahora si) –Daniel sonrió de manera fría –Usted y yo tenemos un asunto en común.
-¿Y puedo saber cual es? –El entrecerró los ojos
-Clifork –Daniel dijo el nombre manteniéndole la mirada –Sientese señor Taratore, le aseguro que lo va a necesitar.
-Soy un hombre muy ocupado, ¿señorita? –El tomo asiento sin dejar de mirarla
-Oh, si, lo es –Daniel coloco la carpeta con los documentos fotocopiados sobre la mesa y la empujo hacia el –Interesante. Una lastima que vaya a retirarse.
El abrio la carpeta, observo los documentos y la miro. Sonrio.
-¿Y por que haria eso? –Alzo una ceja
-Porque una copia de esto –empujo la otra carpeta hacia el –Llegara a manos de su esposa y quien sabe, lo mismo se filtre a la prensa. –el abrio la carpeta y su rostro se volvio blanco –Seria un titular interesante.
-¿Me esta chantajeando señorita? –el cerro la carpeta con fuerza y la miro furioso
-A todo cerdo le llega su San Martin, Giovanni –sonrió con maldad –Tiene hasta mañana a las nueve de la noche para marcharse. –señalo a Alex -¿Ve a ese gorila de la puerta? Estará muy cerca, mucho. Y si no ha abandonado el país mañana a esa hora le aseguro que me encargare de que todo el mundo pueda ver esa maravillosa imagen del señor Giovanni Taratore, con picardías rosa y tacones recibiendo latigazos de una fusta a manos de otro hombre.
-¿Para quién trabaja? –el apretó la mandíbula
-Ya le he dado un aviso –Daniel se levanto de su lugar –Piense en lo que puede perder
-Todo tiburon protege su presa ¿no? –El se levanto y la observo a los ojos
-Ha sido un placer charlar con usted Giovanni – se inclino hacia el y bajo la voz –Un consejo, la próxima vez escoja un color oscuro, quedara mejor con su piel.
Y con una sonrisa altanera, Daniel camino por la sala, paso junto a Alex y este echando una ultima mirada a Giovanni, la siguio.
Salieron del hotel, esperaron a que les trajeran el coche, después subieron a el.
-¿Estas bien? –Alex la observo de reojo mientras conducía
-Si –ella respondió con la vista fija en el exterior.
"Todo tiburón protege su presa ¿no?" Eso era ella, ¿un tiburón?
"Tienes que ganarlo muy bien para permitirte alquilar un coche como este. Y ropa como esa. ¿Qué te pasa a ti Daniel? NO quieres que vayamos a recogerte al aeropuerto, alquilas un coche que yo no podría permitirme a menos que ahorraras durante meses y luego dejas a papa en la estacada porque tienes que llevar unos papeles a Dallas. Parece que tu hija se acostumbrado a los lujos. ¿Se puede saber porque has hablado así antes?
Tu nunca has sido tan frívola y menos te ha importado el dinero,"
-Daniel –Alex paro el coche junto al de ella –Hemos llegado
-Ah, gracias –Ella abrió la puerta para bajarse
-¿Seguro que estas bien? –Alex la miraba desconcertado
-Si, perfectamente –se bajo del coche y cerró la puerta y se dirigió al suyo. Subio en el e introdujo la llave. Observo como el todoterreno se alejaba, apoyo la cabeza en el volante y apretó los labios en una fina línea. Una lagrima resbalo por su mejilla. Alzo la cabeza, limpio su rostro y arranco el coche. Debía dar la vuelta, entrar al pueblo, atravesarlo y dirigirse al rancho. ¿Entonces porque habia tomado la salida oeste? Sus ojos se fijaron en el cartel desde antes de poder ver el local. Giro a la derecha y se paro frente al bar. Bajo, cerro el coche y camino hacia el.
Cualquiera que la viera diria que estaba loca por entrar a una taberna de mala muerte a las afueras de un pueblo y llena de moteros.
Cuando entro por las puertas todas las miradas se posaron en ella, Daniel camino hacia una mesa y un hombre se paro ante ella.
-Ey guapa, te invito a un trago –el la miro con una sonrisa lasciva
-Quitate de en medio si no quieres que te deje sin descendencia –Ella le aparto de un empujon y siguio caminando hacia la mesa. Se dejo caer en el sillon junto a la ventana y a los pocos segundos estubo a su lado la camarera.
-¿Estas segura de querer estar aquí? –La chica la miro con una ceja alzada
-Trame una whisky –Daniel contesto sin mirarla –Doble
Y a los pocos segundos tuvo su bebida ante ella. Rápidamente la llevo a sus labios y dio un largo sorbo, al dejarla de nuevo en la mesa se quedo mirando el color del liquido.
-¿Intentando emborracharte? –Alex se sentó ante ella y la miro a los ojos -¿O que alguno de estos motoristas te secuestre?
-Ninguno me tocara, tu estas aquí –alzo su copa hacia el y sonrió –Sabia que me seguirías.
-¿Tan mal fue la reunión? –El frunció el ceño
-Fue estupendamente –Daniel bebió y después le miro con los ojos llorosos -¿Alguna vez has dudado de quien eres?
-Yo sé quién eres –el sonrió –Y por eso estoy aquí
-¿Te pongo algo? –La camarera se paro junto a la mesa observando a Alex
-Lo mismo que ella –el señalo la copa de Daniel
-¿Puedes beber trabajando? –Daniel pregunto volviendo a mirar su copa
-Mi jefe no tiene por qué enterarse –el bajo la voz –Sera nuestro secreto
-Bien –sonrió con dolor –Se me dan genial los secretos
-Aquí tienes –la chica dejo el whisky ante Alex y el asintio.
-¿Por qué brindamos? –Levanto la copa hacia Daniel, mirándola fijamente
-Por ese instante que lo cambia todo –choco su copa contra la de el –Por los secretos



 Capítulo 15: Fuerza.
-¡¡Hora de levantarse!! –La voz chillona de su prima le taladro la cabeza. Y lo que vino despues no fue mucho mejor. Una luz amarilla salto sobre ella, abrio los ojos y los cerro ante el dolor inmenso de cabeza.

-Ah, Dios –Se giro intentando apartarse de la luz –Mi cabeza
-¿Tu cabeza? –Louisa se acerco a su prima –Lo raro es que no vomites
Y en ese instante Daniel se inclino hacia delante y vomito junto a los pies de su prima.
-¡¡Ahhgg!! ¡¿Qué asco?! –Louisa se aparto rapidamente
-¿Qué ha pasado? –entreabrio los ojos y miro a su alrededor -¿Estoy en tu habitacion?
-Si y tienes suerte de que mi madre tuviera turno de noche en el hospital –Louisa se cruzo de brazos observandola molesta –Si te hubiera visto en ese estado
-¿Qué paso? –Daniel se incorporo en la cama y llevo una mano a su cabeza –Yo estaba...
-Tu estabas mas que borracha –ella negó con la cabeza –Ese amigo tuyo, el grandulón. Me llamo desde tu teléfono y me dijo que necesitabas donde dormir. Pero lo que no imaginaba era como estabas Dani. El pobre tuvo que traerte hasta la cama –hizo una mueca –Ah y le vomitaste encima, dos veces.
-Dios –Daniel tapo su rostro
-En la mesilla tienes una aspirina y agua, tómatela, date una ducha y ponte algo de mi ropa. Yo voy a por la fregona para limpiar esto. –Louisa salio de la habitación
Daniel se tomo la aspirina y bajo de la cama despacio, era como si cada paso le taladrara la cabeza. Entro al baño y encendio la ducha, se quito la ropa y se metio bajo el agua tibia, alzo el rostro hacia el agua y abrio la boca. El sabor del whisky estaba ahí, presente.
-¿En que estaba pensando? –apoyo la cabeza contra los azulejos de la ducha y el frio alivio un poco su dolor.
Precisamente ese habia sido el problema. Pensar. Pensar demasiado, en el pasado, en el presente y en el futuro. En quien era, en que hacia, en los secretos, en lo que tenia que contar pero aun no podía. En como había cambiado su vida.
Su vida.
"Es tu vida pequeña. Tú tienes que decidir. Pero yo creo en ti."
-¡¡Dani cuando acabes baja a desayunar!! –escucho la voz de su prima y eso la trajo a la realidad.
Salió de la ducha, tomo una toalla y se seco. Cuando salio a la habitación camino hacia el ropero y lo abrió. Tomo unos pantalones y una camiseta de tirantes. Se vistió y bajo.
Encontró a su prima sentada en la cocina, desayunando unos cereales. Esta levanto la cabeza y con un gesto señalo el otro cuenco.
-Gracias –Daniel se sentó y sirvió los cereales en la leche
-¿Qué tal la cabeza? –Louisa la miro de reojo
-Mejor –removió los cereales
-Anoche mande un mensaje a tu madre para decirle que habíamos ido a tomar algo y te quedarías en mi casa –suspiro –Tu amigo me pidió que lo hiciera.
-Gracias –no podia alzar el rostro, no podia mirar a su prima.
Ambas desayunaron en silencio, aunque Daniel apenas tomo dos cucharadas de los cereales y se dedico a moverlos.
Louisa se levantó, recogió las cosas y se dispuso a fregar, mientras ella se quedó sentada, observando a su prima.
-¿Quién es Leonard? –Louisa cerro el grifo y se giro para mirar a su prima
-¿Qué? –Daniel la miro nerviosa
-Anoche repetías ese nombre –Louisa frunció el ceño –Le pedias que no se fuera, que no te dejara con todo. Decías que le necesitabas. Que no eras capas.
Daniel permaneció callada, su rostro estaba serio y sus ojos inexpresivos.
-¿No vas a contármelo? –Louisa suspiro –Si necesitas hablar con alguien, estoy aquí.
-Lo se –ella la miro y asintio –Gracias
-Deja de darlas, soy tu prima –ella sonrio –Me preocupo por ti
En ese instante sonó el timbre, Louisa miro hacia la puerta y despues a su prima.
-Tu amigo es puntual –camino hacia la puerta y la abrio –Hola ... ¿Alex?
-Hola –el asintio saludandola, entro y se paro ante Daniel -¿Cómo te encuentras?
-Como si un camión me hubiera pasado por encima –Daniel lo miro avergonzada –Siento, todo lo que dije o hice anoche, aunque no me acuerdo.
-No te preocupes –Alex señalo hacia la puerta -¿Vamos? Te acercare a donde esta tu coche aparcado.
-Si –Daniel camino hacia su prima, la miro unos segundos y finalmente la abrazo. Se apartó de ella y camino hacia la puerta. Al salir, subieron a todoterreno que estaba aparcado en la puerta.
-Giovanni cogió el avión a Roma anoche –Alex condujo tranquilamente.
-¿Se lo digiste a Richard? –Ella observo sus manos
-Lo de Giovanni si –el la miro de reojo –Lo de anoche no
-Anoche....-Daniel se mordió el labio –Ayer debí regresar al rancho
-Pero no lo hiciste –Paro el coche junto al de ella, se giro para mirarla –No lloraste. –Ella lo miro a los ojos –Pasaste demasiado tiempo preparándote para ello y cuando llego, no sentiste.
-Tu no...-intento hablar pero el la interrumpió
-Yo ya estaba alli –sonrio levemente –Llevaba bastante cuidando de ti. –la miro a los ojos –No puedes esconderte eternamente.
-No –Daniel abrio la puerta –Pero puedo, por ahora. –salio y camino hacia su coche.
Cuando llego al rancho, pudo ver a su padre, su hermano y Jake alejandose en los caballos. Por un lado se sintio aliviada de no tener que enfrentarse a todos juntos. Entro a la casa y se dirigio al salón, su madre estaba alli sentada, hablando con Maria, la nana de Jake.
-Hola –se paro en la puerta observandolas
-Daniel –Maria le sonrio con cariño
-Hola hija –Marta señalo el sillon para que se sentara -¿Qué tal te lo pasaste con tu prima?
-Muy bien –Se sento en el sillon mirando hacia otro lado -¿Qué haceis?
-Mi hermana me dijo que el hospital necesita arreglarse –Marta observo a su hija –El pueblo ha crecido y se ha quedado pequeño, hasta el punto de que la planta infantil esta siendo compartida.
-El hospital es el unico a parte del de Dallas preparado para tratar niños con leucemia. Hay bastantes niños de los alrededores y bueno, el sitio se quedo pequeño –Maria nego con la cabeza –Necesita tener una planta disponible solo para ellos
-¿Y que estais planeando? –Daniel las miro con interes
-Habiamos pensado en organizar algun evento –Marta fruncio el ceño –Un concierto o algo asi
-Un concierto benéfico –Daniel sonrio –Es muy buena idea
-Ahora solo nos quedaria encontrar algun cantante o grupo que accediera –Maria se quedo pensativa
-Eso dejadmelo a mi –Daniel sonrio –Tengo unos amigos que accederán, seguro que acudira mucha gente. Con las entradas y una barra de bar podemos recaudar un buen dinero.
-Eso es fantastico hija –Marta la miro emocionada -¿Pero seguro que podras ocuparte?
-Si mama no te preocupes –Ella asintio
-Bueno pues vayamos al hospital a hablar con el director –Maria se levanto del sillon
-Voy con vosotras –Daniel se levanto practicamente de un salto.
Cuando Marta y Maria subieron al coche de ella, lo miraron maravilladas. Entonces empezaron las preguntas.
En el trayecto Daniel tuvo que responder a preguntas del tipo:
¿Qué coche tienes en Miami?
¿Cómo es tu apartamento?
Y ella respondía, pero realmente no tenía respuestas auténticas para ellas.
En el hospital Julia las estaba esperando y no tardaron mucho en lograr acceder al despacho del director, aunque les toco esperar ya que él estaba en una operación importante.
-Es muy buen chico –Julia hablaba sentada junto a su hermana y Maria
-¿Chico? –Daniel fruncio el ceño, estaba de pie, junto a la silla de su madre
-Si, es muy joven –Julia se encogio de hombros –Tiene veintiocho años, pero es uno de los mejores cirujanos. Cuando se jubilo el señor Gonzales hace dos meses, rapidamente le cedieron a él el puesto.
-Buenas, siento que hayan tenido que esperarme –Entro por la puerta sonriendo amablemente
-Ah, no te preocupes Antonio –Julia se levanto y le miro sonriendo –Permite que te presente, ella es Maria –la señalo -Mi hermana Marta y su hija Daniel. –señalo a las dos
Daniel lo miro, lo miro, lo miro.
Los segundos no pasaban, el aire se había congelado, el reloj que había en la pared no avanzaba.
Entonces el la miró.
-Es un placer conocerlas señoras –Saludo a Marta y Maria con la cabeza , sin apartar la vista de Daniel y despues se dirigio a ella –Y señorita –camino por el despacho, en direccion a su mesa. Al pasar junto a Daniel su mano rozo la espalda de ella, se paro tras la mesa y se sento en su sillon –Ustedes me diran en que puedo ayudarlas
-Oh por favor tuteanos –Marta movio la mano quitando importancia –Me hace sentir como una anciana
-En ese caso, decid que puedo hacer por vosotras –el sonrio ampliamente
-Veras, hemos pensado diferentes opciones para recaudar el dinero que el hospital necesita –Julia fruncio el ceño al ver que el no dejaba de mirar a su sobrina –Y a Daniel se le ocurrio una gran idea –la miro -¿Por qué no se la explicas cielo?
-¿Eh? –Daniel miro a su tia nerviosa, trago saliva y entonces clavo la vista en el –Pense en organizar un concierto benefico. Todo lo que se recaude con las entradas sera para el hospital.
-Es una buena idea –El asintio, la miro fijamente –Pero ¿Cómo contactamos con algun cantante lo bastante famoso para lograr unas buenas ganancias?
-Mi hija se ocupara de eso –Marta sonrio
-Entonces me parece bien –el seguía mirándola fijamente –Podía organizarse en el recinto para las competiciones ganaderas. Hablare con el alcalde, seguro que no pone problemas.
-Nando seguro que puede ayudarnos con la organización y el escenario –Maria hablo entusiasmada –Le encantara ayudar
-Entonces estamos todos de acuerdo –el telefono sonó y el lo miro de reojo
-Te dejamos para que te ocupes de tus asuntos –Julia se levantó y miro a las demás –Podemos ir a ver a los niños ya que estamos aquí
-Es una gran idea –Marta miro a su hija -¿Qué te parece hija?
-¿Eh? –Daniel asintio desconcertada –Si vamos
-Entonces las vere por aquí en estos días –El hablo mirando a Daniel a los ojos –Para hablar de los detalles
-Muchas gracias ¿señor? –María lo miro sonriendo
-Antonio –el miro a Maria y sonrio, el telefono volvio a sonar –Discúlpenme –y el descolgó el auricular
 -Vamos –Julia abrio la puerta del despacho y la primera en salir fue Daniel, las demas la siguieron confundidas.
-¿Estas bien hija? –Marta fruncio el ceño
-Si –respondio desviando la vista
-Yo diria que le gustas –Julia hablo pensativa –No te ha quitado la vista de encima
-Si, ha sido un poco extraño –Maria observo a Daniel fijamente
Unas risas hicieron que todas desviaran su atención del tema, frente a ellas se encontraba la puerta que daba acceso a la sala de juegos donde se encontraban la mayoria de los niños.
-Es increible como siguen llenando todo de alegria –Julia los miro con tristeza -A pesar de lo que estan pasando
-¡¡Juliaa!! –Un niño la señalo y corrio hacia ella
-Hola –ella sonrio divertida –Chicos, he traido a unas amigas mias. Saludadlas anda.
-Hola –todos saludaron casi al unisono
-Oye –un niño de unos ocho años, con un pañuelo azul envuelto en su cabeza se acerco a Daniel y la miro sonriendo -¿Qué edad tienes?
-Oye –Marta rio divertida -¿No te han dicho que eso no se le pregunta a una dama?
-Quiere que seas su novia –una niña con un pijama de conejitos miro a Daniel molesta –Siempre que llega una enfermera nueva le pregunta la edad y le pide que seas su novia
-Lo siento, pero eres muy pequeño para mi –Daniel se agacho sonriendo y deposito un beso en su mejilla –Pero cuando crezcas, ¿Quién sabe?
-¡¿Jugais con nosotros?! –otro niño se acerco a Marta y la agarro de la mano tirando de ella, Maria la siguio riendo.
Daniel las observo y sonrio, entonces observo la puerta del fondo, estaba abierta y podia verse la sala alargada en la que las camas estaban colocadas a ambos lados de la pared y separadas por cortinas de dibujitos. Vio a una niña sentada en una de las camas, sola.
-Es Sara –Julia la observo con tristeza –Lleva aquí casi dos meses. Su madre trabaja a doble jornada y apenas puede venir.
-¿Y su padre? –Daniel fruncio el ceño
-Las abandono hace unos dos años –nego con la cabeza –No se integra. NO conseguimos acercarnos a ella.
-¿Puedo? –Daniel miro a Julia
-Claro, ve –asintio señalando la puerta con la cabeza hacia la puerta.
Daniel camino despacio hacia alli, dudando sobre lo que estaba haciendo.
Se paro junto a la cama y la observo. Sara alzo el rostro y la miro por unos segundos, despues lo bajo de nuevo para centrarse en el cuaderno en el que parecia estar pintando en algo.
-No voy a jugar a nada –hablo seca mientras miraba su cuaderno
-Vale –Daniel se sento en el filo de la cama de al lado –Yo tampoco
Pasaron unos minutos, hasta que cansada de sentir la mirada de Daniel en ella, Sara alzo de nuevo el rostro y la miro molesta.
-¿Qué quieres? –entrecerro los ojos
-¿Qué edad tienes? –Daniel observo su brazo, las marcas de las agujas en el.
-¿Qué edad tienes tu? –hizo la pregunta con la intencion de molestarla
-Veinticinco –Daniel contesto y sonrio levemente
Silencio. Un tenso silencio en el que Sara la miraba a cada segundo mas molesta.
-Quince –respondió suspirando y volvió a mirar su cuaderno. Pero solo fue un segundo, de nuevo tuvo los ojos puestos en Daniel -¿Ahora es cuando me preguntas que hago aquí? Porque es evidente si miras el pañuelo que llevo para ocultar que estoy calva, las ojeras bajo mis ojos, mi piel blanca y las marcas de agujas en mis brazos.
-Si, es evidente lo que haces en este hospital, como todos los niños que estan ahí fuera. Lo que no es evidente es porque estas en esta cama postrada compadeciéndote de ti misma. –Daniel se levanto y la miro molesta –Teniendo la edad que tienes y siendo prácticamente una mujer adulta, ellos muestran mas fuerza y valentía de la que tu ni siquiera puedes soñar. Eso es lo que no es comprensible. –y se alejo caminando con el cuerpo tenso, de manera recta, como si realmente estuviera muy enfadada.
Marta, Maria y Julia la observaban confundidas.
-¡Espera! –cuando Sara la llamo, Daniel se paro en seco, sonrio levemente, volvio a poner su rostro serio y se giro hacia ella. -¿Qué se supone que debo hacer? –Sara hablaba en voz alta y todos podian oírla.
-No rendirte, pelear –Daniel la miro a los ojos –Como la mujer que eres –y Daniel volvio a girarse y camino hacia las demas –Deveriamos irnos. No es bueno dejar a papa y George solos en el rancho.
-Si vamos –Marta asintio
-¿Te acerco Maria? –Daniel la miro sonriendo
-No, gracias –nego con la cabeza –Nando esta en el pueblo, me ire con el
-Entonces os llamare mañana, cuando ya tenga todo hablado con mis amigos –Daniel comenzo a caminar hacia la la salida
-¿Seguro que estas bien cariño? –Marta caminaba tras su hija confundida –Has sido un poco brusca con esa chica
-No necesita compasión mama, lo que necesita es fuerza. Y solo sacamos nuestra fuerza cuando nos retan–Las puertas del hospital se abrieron y ella camino hacia el lugar en el que su coche estaba aparcado, cuando llego a su lado abrió la puerta. Justo antes de entrar, sintió su mirada fija en su espalda. Giro el rostro y le miro. Estaba allí, asomado a la ventana de su despacho, mirándola.
-¿Quién te enseño eso? –Marta se puso el cinturón y miro a su hija con el ceño fruncido
-El señor Sthubert –arranco y se dirigió al rancho.
Su madre no volvió a hacer preguntas. Sabía que su jefe la había instruido en todo lo referente a su carrera cuando hizo las prácticas con él, que le había enseñado de que iba ese mundo cuando empezó a trabajar con él.
---------
-Entonces –George corto un trozo de su filete -¿Un concierto?
-Sí, ¿no os parece una gran idea? –Marta sonrió –Se le ocurrió a Dani
-¿Y como vais a conseguir a algun cantante? –Jonatan fruncio el ceño
-Nuestra hija dice que tiene unos amigos que pueden ayudarla con eso –Marta miro a su hija y frunció el ceño al verla pensativa
-¿Y que hareis con el escenario, las luces, todo eso? –Jake miro a Daniel
-Nando nos ayudara con eso –Marta responcio tomando un trozo de pan
-¿Por qué no me extraña? –Jake hizo una mueca
-¿Y se puede saber a quien conoces tu que te ponga en contacto con cantantes? –George miro a su hermana con una ceja alzada. Al ver que ella parecia estar en su propio mundo miro a los demas y de nuevo a ella -¡Dani!
-¿Qué? –Daniel se sobresalto, les miro y comprendio que habia estado perdida en toda la conversación. Dejo la servilleta sobre la mesa y se levanto –Disculpad estoy cansada, me voy a acostar.
-¿Qué le pasa? –Jake pregunto a Marta en cuanto Daniel salio de la cocina
-No lo se –Pero Marta sospechaba, que el estado de su hija tenia que ver con el director del hospital. Pero ¿Por qué?



 Capítulo 16: Un corazón grande.
-Dani –escucho el susurro en su oreja, sintio el aliento calido rozando su piel y la mano acariciando su brazo. Hizo una mueca al notar cierto dolor en los ojos, escondio la cabeza en la almohada. –No te hagas la remolona –beso su hombro y subio hasta su cuello –Te traje el desayuno.

-Umh –se removio en la cama y se giro hacia el, estaba sentado a su lado mirandola sonriendo. Señalo la bandeja que estaba en la mesilla de noche, zumo, café y tostadas. Fruncio el ceño, volvio a mirarlo y...-¡¿Qué haces aquí?! –Se incorporo de golpe y miro hacia la puerta
-Tu padre y tu hermano se han ido al pueblo –el sonrio –Y a tu madre la han acercado a casa de tu tia, para hablar sobre ese concierto.
-¿No estan? –Ella lo miro desconcertada
-No, no estan –se acerco a ella, acaricio su mejilla –Estamos solos –apenas fue un susurro a unos centimetros de su boca. Entonces Jake fruncio el ceño-¿Estas bien?
-¿Qué? –ella se encogio de hombros –Si
-Tienes ojeras, ¿no has dormido bien? –Jake paso un dedo por la sombra oscura que se dibujaba bajo su ojo derecho –Estas rara desde anoche
Anoche, ayer....
Todo volvio a golpearla y con demasiada fuerza.
-Estoy bien –contesto bruscamente, se dio cuenta de que el la observaba con desconfianza. Entonces estiro la mano hasta la mesilla de noche, tomo una tostada y la llevo a su boca, tras un bocado tomo el zumo y bebió.
-¿no hay un agradecimiento para mi? –Jake sonrio divertido
-Asi que ese es tu plan –dio otro mordisco a su tostada –Conseguir mis favores a cambio de un desayuno.
-Oh si –el se inclino hacia ella –Ese es exactamente
-Ya veo –Daniel sonrio, le mostro la tostada –Muerde –Jake pego un bocado y un trozo de pan quedo entre sus labios, con una sonrisa ella se acerco y mordio el trozo que sobresalia de la boca de el, consiguiendo que sus labios se rozaron.
El extendio el brazo y la agarro de la cintura tirando de ella hasta sentarla practicamente sobre el, sus labios se movieron el uno contra el otro, lamiéndose despacio, saboreandose lentamente.
-Me encanta la mermelada –Daniel se mordió el labio mirándolo a los ojos
-Sabe mejor en tus labios –Jake paso el dedo por lo que quedaba de la tostada, llevandose la mermelada impregnada en el. Lo acerco a los labios de ella y Daniel abrio la boca y lamio su dedo despacio, haciendo que un gemido ronco brotara de la garganta de el.
-¿Crees que mi padre y mi hermano tarden mucho en volver? –Daniel coloco los labios en el cuello de Jake y los movió en una lenta caricia.
-Me estas provocando –Jake apretó la mano en torno a la cintura de ella
-¿yo? –y saco la lengua y la paso levemente sobre la piel del final de su lengua
-Joder –y Jake la lanzo sobre la cama, tirándose junto a ella, entre sus piernas. Paso las manos por su cuerpo de manera desenfrenada, desde sus muslos desnudos, pasando por el hilo de las finas braguitas de encaje que llevaba hasta sus pechos –No llevas sujetador
-¿Y eso te gusta? –Daniel le mordió el labio inferior
-Hombre no puedo romperlo –sonrio tirando de la camiseta que ella llevaba y quitandosela, observo sus pechos –Pero las vistas compensan
-Apuesto a que si –Daniel sonrio agarro la camiseta de el y Jake alzo los brazos ayudandola con la tarea de quitarsela, despues la lanzo al suelo. Le empujo tirandole sobre la cama y se subio sobre el, los ojos de Jake brillaron mientras ella pasaba las manos por los pectorales de el hasta llegar al filo de los pantalones, le guiño un ojo al tiempo que abria el boton y despues se deslizo por la cama llevandose el pantalon y los calzoncillos de el. Quedo de pie, junto a la cama observándolo totalmente desnudo –Estas vistas tampoco estan mal
-Entonces deja de mirar y ven aquí –Jake fue a incorporarse pero Daniel se lo impidio. Volvio a empujarle sobre la cama y se subio de nuevo sobre el. Sonrio al ver como el apretaba la mandibula al sentir el roce de sus cuerpos, con maldad se movio sobre el. –Daniel
-Te estoy dando mi agradecimiento por traerme el desayuno a la cama –se inclino hacia el, paso la lengua por sus labios y se movio una ultima vez, logrando que Jake se introdujera en ella.
El gruñido de Jake fue el inicio de una salvaje guerra.
De gritos y gemidos, besos, arañazos y mordiscos, mientras ambos cuerpos se apretaban el uno contra el otro, como si temieran que el otro desapareciera.
--------
-na na na na –Daniel cantaba mientras el agua caía sobre su cuerpo –la la la
-¡Dani! –Marta llamo a la puerta de la habitación, fruncio el ceño y abrio. La musica sonaba en la habitación, se acerco a la puerta del baño y llamo -¡Hija!
-¡Ya salgo! –Apago la ducha, se envolvio en una toalla y salio a la habitacion -¿Cómo te fue en el pueblo?
-El alcalde esta encantado con nuestra idea –Marta sonrió –Solo quiere que le digamos el dia y dice que se encargara de hacer publicidad. Algunos carteles y eso.
-Genial –Daniel sonrio
-¿Desayunaste? –Marta observo como su hija tomaba un bote de crema
-Si –evito mirar a su madre –Ahora voy a hablar con mis amigos, para concretar sobre el concierto y despues quiero ir al pueblo.
-¿Al pueblo? –Marta fruncio el ceño
-Voy a ir al hospital –su sonrisa se habia esfumado –Voy a llevar algunas cosas a los niños
-Me parece muy bien –Marta asintio -¿Y a Sara?
-Por supuesto –Daniel respondio pensativa
-Bueno, voy a guardar lo que compre –Marta salio de la habitacion
Daniel despues de extender la crema por su cuerpo, busco la ropa en el armario y se vistio. Se recogio el pelo en una coleta alta y se echo algo de perfume. Camino hacia el escritorio y abrio el cajón, tomo su telefono movil y lo encendio. Ignoro las llamadas perdidas y mensajes que tenia y busco en su agenda, en cuanto encontro el numero llamo.
Al segundo pitido contestaron.
-Señorita Sullivan, que sorpresa –escucho su impecable voz al otro lado -¿A que debo su llamada?
-Una vez dijo que si necesitabamos algo acudieramos a usted –Daniel se mordio el labio
-Por supuesto –respondio rapidamente –Digame en que puedo ayudarles
-En realidad no es a nosotros –Daniel penso –Es algo personal
-Igualmente sigo estando a su disposición –se escucho unos golpes en una puerta –Disculpeme un momento ¡Estoy ocupado! –la voz sono lejos y de nuevo cerca -¿Digame?
-Se trata de un hospital en Dallas, en el pueblo de Prosper. Necesitan una buena inversión para agrandarlo y conseguir todo lo necesario para la dedicacion a niños con leucemia –Daniel suspiro
-Por supuesto hare una buena donación –el la interrumpió decidido
-No se trata de eso –aunque ella fruncio el ceño pensativa –Eh, estamos organizando un concierto benefico y necesitamos un cantante.
-¿Y ha pensado en alguien? –y al oir la pregunta Daniel sonrio
-Chino y Nacho –miro hacia la ventana al oir un ruido del exterior –Aun recuerdo el concierto que dieron en su fiesta de beneficiencia.
-Muy bien, entonces les tendran –hablo con seguridad –Digame el dia del concierto
-Quizas sea muy apresurado pero vendria bien en ¿tres dias? –se mordio el labio
-De acuerdo en tres dias en ¿Prosper me ha dicho? –escucho papeles -¿hora?
-Si –Daniel sonrio –Las siete de la tarde
-Pues alli estaran, les dare su telefono para lo que sea necesario –hubo unos minutos de silencio –Me gustaria ayudar, asi que si le parece bien, nosotros nos encargaremos de los carteles. Se los mandare mañana.
-Muchas gracias –camino por la habitación hasta pararse junto al escritorio
-No, gracias a usted –la voz de el fue mucho mas calida –Cuente conmigo para lo que necesite señorita Sullivan. Adios
-Adios –colgo la llamada y se quedo observando el telefono. Lo guardo en el cajon aunque encendido, por si necesitaban contactar con ella para el concierto.
Despues de informar a su madre de quienes eran los cantantes para que hablara con el alcalde, su tia y Maria, Daniel se dirigio al pueblo. Paso por varias tiendas y tras comprar algunas cosas se dirigio al hospital.
Cuando aparco el coche y bajo de el, alzo el rostro mirando hacia la ventana del despacho del director. Estaba vacia, no habia nadie, pero eso no la aliviaba, pues estaba en el hospital.
-Daniel –su tia la miro con sorpresa -¿Qué haces aquí?
-Oh, traje algunas cosas para los niños –Daniel abrio el maletero y saco algunas bolsas
-Deja que te ayude –Julia se acerco y agarro algunas –Que detalle cielo
-No es nada –cerro su coche y comenzo a caminar hacia el hospital junto a su tia
-Gracias por todo –Julia miro a su sobrina con cariño –Has organizado lo del concierto muy rápido, incluso carteles. Llame a Nando y el se a encargado de que den la información en las noticias y en la radio y que vendan las entradas en la cafetería del centro y en el cine.
-Vaya, Nando se lo esta tomando en serio –las puertas se abrieron y caminaro hacia el interior
-Si, desde que Maria se lo dijo estubo dispuesto para todo –Julia paro ante el ascensor y pulso el boton
-Que sorpresa verla aquí de nuevo –al escuchar su voz Daniel se tenso, se giro despacio y le miro
-Hola –asintio despacio
-Daniel a comprado algunas cosas para los chicos –Julia mostro las bolsas a Antonio
-Ya veo –el miro las bolsas y de nuevo a ella –Ya me han contado que tiene todo organizado para el concierto, en tres dias. Sorprendente.
-Ya esta aquí –Julia entro la primera al ascensor, Daniel siguio a su tia y Antonio se coloco junto a ella. Los tres miraban al frente y todo estaba en silencio.
-Con permiso –Antonio salio del ascensor en la segunda planta y cuando las puertas se cerraron Daniel volvio a respirar tranquila.
-Quiza deberias tomar un café con el –Julia miro a su sobrina de reojo –Se ve que siente algo por ti, le gustas.
El ascensor se abrio y sin contestar Daniel salio por el, caminaron por el pasillo en silencio y nada mas cruzar las puertas de la sala, los niños corrieron hacia ellas.
-¡Chicos! ¡Mi sobrina os a traído algunas cosas! –Julia sonrio dejando las bolsas en el suelo y viendo a los niños abalanzándose sobre ellas -¡¡Eh que se dice!!
-¡¡Gracias!! –Todos gritaron mientras seguían abriendo bolsas, sacando peluches, pelotas, juegos...
-Aquí hay mas –Daniel rio mientras dejaba otras bolsas y ellos no tardaron en cogerlas. Entonces miro al fondo de la sala, en un sillon junto a la television, sentada y de nuevo con el cuaderno entre sus manos, alli estaba Sara, mirándola. Con la bolsa que seguia sosteniendo en su mano derecha camino hacia ella, se paro a su lado y se sento en el otro sillon.
-¿Caridad? –Sara no la miro a los ojos, tenia la vista fija en sus ojos
-Amabilidad –Daniel sonrio -¿Has oido hablar de ella?
-He oido mas sobre la lastima –Entonces cerro el cuaderno y la miro a los ojos.
-¿Ah si? –Daniel se acomodo en el sillon y dejo la bolsa sobre la mesita que habia ante ella.
-No quiero ningun regalo –Sara entrecerro los ojos.
-Genial porque no te he traido ninguno –en ese instante fijo la vista en la television, donde en el canal local estaban ya anunciando el próximo concierto.
-¿Chino y Nacho? –Sara miraba la television con los ojos brillantes.
-¿Te gustan? –Daniel la miro con interés.
-Me encantan –pero su rostro se volvio triste –Vienen y yo estare aquí encerrada.
-¿Dónde esta tu madre Sara? –Daniel la miro fijamente.
-Trabajando, para poder pagar el prestamo de mi tratamiento –ella bajo la vista al suelo –A veces puede venir aunque sea un rato
-¿Y no te merece la pena sonreir para que ella tambien pueda hacerlo? –Daniel se levanto de su lugar –No es el dinero que tenemos, la vida que llevamos o las enfermedades que sufrimos lo que nos determina como personas, sino nuestra actitud en la vida. Y yo presiento que tu eres una gran persona. –se giro y camino hacia la salida de la sala, su tia la miraba con curiosidad. Tras salir Daniel se dirigio al ascensor, se paro ante las puertas de este y giro el rostro hacia la sala. Sonrio al ver a Sara tomando la bolsa y mirando lo que habia en su interior.
Las puertas se abrieron y entro, pulso el boton y conforme el ascensor subia, su cuerpo se volvia mas tenso.
El silencio que habia en el pasillo cuando salio del ascensor la puso aun mas nerviosa. Camino hacia el despacho y se paro en la puerta.
-Señorita –una enfermera se acerco a ella -¿Puedo ayudarla?
-Necesito hablar con el director –Daniel la miro nerviosa
-No te preocupes yo me encargo –Antonio se paro tras ellas, asintio a la enfermera y abrio la puerta permitiendo a Daniel pasar primero, despues entro tras ella. –No pense que vendrias a verme
-La madre de Sara –Daniel se paro en mitad del despacho y le miro -¿Tiene financiado el tratamiento de su hija?
-El hospital tiene esa posibilidad –el suspiro –Pero el de Sara se hizo mas caro cuando necesito que fuera mas largo.
-¿Cuánto debe? –trago saliba
-Hasta ahora –el frunció el ceño –Ciento cincuenta mil dólares
-Los pagare –y todo quedo en silencio. El la miraba, sonriendo -¿No te sorprende?
-No –se acerco a ella despacio –Siempre tuviste un corazón inmenso, aunque con un dueño.
-Voy a darte un cheque –Daniel se aparto, se acerco al escritorio y saco una chequera de su bolso, escribió la cantidad y la firmo
-Te dare el recibo –Antonio se sento tras su mesa y busco entre sus papeles, escrbio en uno de los recibos y firmo -¿Qué se supone que voy a explicar a su madre?
-Esperaras y despues del concierto le diras que su deuda se ha sufragado con parte de lo conseguido –Daniel dejo el cheque sobre la mesa y tomo el recibo. –Gracias –se giro y camino hacia la puerta
-¿Estas aquí por el? –la respuesta resono en el despacho
-No –respondió mientras se paraba ante la puerta, cerro los ojos y respiro. Se giro hacia el y le miro –Eres un gran hombre y has logrado todo lo que te has propuesto en la vida.
-No todo –hablo pensativo, mirándola a los ojos
-Lo siento –Daniel salió del despacho, cerro la puerta y corrió todo lo que pudo. Salió del hospital y corrió hacia su coche, se subió sin querer mirar a la ventana, aunque sabia que el estaba allí. Arranco y se dirigió hacia el rancho. Escuchando la radio , pudo oír el anuncio del concierto y entonces recordó. "¿No te sorprende? No, siempre tuviste un corazón inmenso, aunque con dueño" –Lo sabe



 Capítulo 17: Dinero.
-Un poco más arriba –Louisa señalo con las manos

-En vez de dar órdenes podías ponerte a ayudar –Alvaro la miro molesto, subido en la escalera y sosteniendo uno de los carteles del concierto en la pared de un edificio.
-Deja que te ayude –Jake le quito a Daniel el cartel de las manos
-Mejor lo hago yo –Nando se lo quito a su primo –Soy más alto
-Lo que no se es que estas haciendo tu aquí –Jake miro a su primo molesto
-Ayudar –el sonrio –El que sobra eres tu, que deberias estar trabajando en el rancho
-Yo dirira que sobrais los dos –Juan tomo el cartel por el que ambos se peleaban –No haceis mas que discutir todo el rato
-¡¡¡Ehhh!!! ¡¡Eh!! ¡Es genial! –Pablo paso bajo la escalera sobre la que estaba montado Alvaro y la golpeo -¡Estan vendidas casi todas las entradas!
-¡¡Ahh!! –Alvaro se agarro al filo del balcon que habia arriba, la escalera cayó al suelo -¡¡Ayuda!!
-¿Qué haces? –Pablo lo miro con el ceño fruncido
-¡Cuando baje te voy a dar una hostia que vas a ver las estrellas! –Alvaro pataleaba nervioso -¡Que alguien me acerque la escalera joder!
-Vaya tela prima –Louisa nego con la cabeza riendo, miro a su prima –No llegaremos muy lejos con estos idiotas.
-Hola –Alex se paro ante ellas mirando con el ceño fruncido a Juan y Pablo intentando colocar la escalera de manera que Alvaro se apoyara en ella. –He visto que estabais colocando carteles ¿Quereis que os ayude?
-No hace falta –Jake contesto rapidamente
-Si, ya somos bastantes –Por primera vez Nando estubo de acuerdo con su primo
-Si, gracias –Daniel los ignoro y sonrio a Alex –Nos vendra bien mas ayuda. Ven –y se alejo hacia donde tenian todo con Alex siguiendola
-Ja –Louisa miro a los primos sonriendo
-¿Ja que? –Jake entrecerro los ojos
-Necesitamos mas pegamento –Juan miro el bote practicamente vacio –y ya que somos mas, alguna escalera mas vendria bien.
-Si –Daniel miro a Jake -¿Puedes ir por ello?
-¿Yo? –el fruncio el ceño -¿Por qué yo?
-¿Por qué tu traes camioneta? –Nando lo miro con una ceja alzada –Yo iria pero una escalera no entra en mi deportivo.
-Mira tu primo se ofrece a acompañarte –Louisa sonrio con maldad
-¿Eh? –Nando abrio los ojos –Yo no...
-Genial pues vais los dos –Daniel sonrio a ambos –Gracias chicos
-Vale –Jake hizo una mueca y se giro comenzando a caminar hacia su camioneta. –Vamonos de una vez
-Voy –Nando suspiro y siguio a su primo con la cabeza gacha
-Gracias –Daniel miro a su prima aliviada –Me estaba entrando dolor de
cabeza de escucharles pelear
-Yo tampoco podia soportar mas –Louisa nego con la cabeza, despues señalo a Alex que ayudaba a Juan a mover la escalera -¿Y ese que?
-Es un amigo –Daniel sonrio –Solo un amigo
-¡Vale! ¡Tendré mas cuidado la próxima vez! –Pablo gritaba tirado en el suelo con Alvaro sentado sobre el, agarrándole de la camisa
-¡Casi me matas pedazo de idiota! –Alvaro lo miraba furioso
-Chicos –Daniel se paro junto a ellos sonriendo –Parad por favor
-No te quiero cerca mia –Alvaro le señalo molesto y se levanto dejándole libre
-Gracias Dani –Pablo se levanto mirandola aliviado –Te debo mi vida
-Oye chicos –Juan se acerco a ellos sonriendo –Esta noche podiamos ir a tomar algo.
-Me gusta la idea –Daniel asintio sonriendo –Podemos celebrar que todo esta saliendo genial
-Diselo a tu hermano –Pablo fruncio el ceño –Que ¿Dónde esta?
-Dijo que tenia que ir a Dallas, le deje mi coche –ella se encogio de hombros
-Oye ¿Por qué no te vienes Alex? –Juan le miro sonriendo
-¿Eh? –el miro a Daniel, cuando ella se encogió de hombros el asintió –Vale
-Hablando de tomar –Louisa los miro alarmada –No hemos pensado en las bebidas. Tu madre dijo que estaban organizando una barra a un lado del escenario.
-Verdad –Alvaro se quedo pensativo –Necesitaremos que algun bar quiera colaborar
-O que alquien done dinero para las bebidas –Pablo se rasco la cabeza
-¿Tanto dinero? –Juan lo miro como si fuera tonto
-¿Quién va a donar tanto dinero y en tan poco tiempo? –Alex hablo mirando a Daniel
-Tengo una idea –ella sonrio, miro a todos -¿Os quedáis con esto? Voy a intentar convecer a las tiendas para que donen bebidas.
-Lo veo crudo –Alvaro nego con la cabeza
-Vosotros dejádmelo a mi –se giro y frunció el ceño al ver el sitio de la camioneta vacio
-Te llevo –Alex le mostro las llaves de su coche
-Te lo agradeceria –Daniel asintio y volvio a mirar a sus amigos antes de irse –Por favor, no destrocéis el barrio mientras no estoy
-Me dejas sola con ellos –Louisa hizo una mueca –Esto, no puede acabar bien
Daniel se marcho riendo en direccion al todoterreno de Alex, ambos subieron al coche y el arranco.
-A la salida oeste del pueblo –Daniel sonrio mirando por la ventanilla
-¿Pretendes ir al bar de moteros? -El la miro de reojo
-No –ella rio –Un poco mas adelante hay un supermercado al por mayor, abastece a la mayor parte del pueblo.
-No creo que consigas que donen mucho –El negó con la cabeza
-¿Y quien a dicho que vayan a donar? –Daniel lo miro con una ceja alzada –No te hagas el tonto, que antes me diste una indirecta.
-Mas o menos –miro hacia la carretera -¿No te molesta que salga con vosotros esta noche?
-De todas formas ibas a estar por allí vigilándome –se encogió de hombros
Al llegar al supermercado, Daniel insistió en hablar con el encargado, estuvo casi una hora en el despacho con el y finalmente salió acompañada por el hombre. Se pararon junto a una de las cajas de cobrar y el hombre entrego varias facturas a la chica.
-Por favor cóbrele a la señorita –el miro a la empleada y después a Daniel –Bueno, espero que tengan mucha suerte en su concierto.
-Gracias –Daniel asintio y miro a Alex de reojo, que estaba parado junto a la puerta esperándola.
-¿En efectivo o con tarjeta? –La chica pregunto mientras tomaba las facturas, miro los papeles y de nuevo a Daniel con el ceño fruncido.
-Tarjeta –Daniel saco su monedero del bolso, lo abrió y se quedo mirando la tarjeta, hasta que la chica no carraspeo no reacciono. Saco la tarjeta y se la entrego, pulso el código y cuando le entregaron el tiquet, firmo. –Gracias
-A usted señorita –pero la chica seguía mirándola desconcertada
-Vámonos –Daniel paso junto a Alex sonriendo
-¿Y las bebidas? –El la siguio, abrio el coche.
-Las llevaran al concierto dos horas antes –Daniel se subio tranquilamente
-Ah –el se subio y arranco –Muy bien.
Cuando se reunieron con los demas, Jake y Nando estaban molestos por que no los hubiera esperado para acompañarla. Pero cuando Daniel les dijo que habia conseguido las bebidas todos le aplaudieron, hasta que Pablo pregunto cómo. Entonces Alex dijo que tras casi una hora dándole la lata al dueño del supermercado, el hombre accedió a donarlas. Todos asintieron pero no del todo convencidos.
Pasaron unas cuantas horas mas pegando carteles y después se despidieron quedando en reunirse a la noche en el bar.
-¿Y quien le ha invitado? –Jake conducia con el ceño fruncido
-Se lo dijo Juan –Ella rodo los ojos
-Pues no se a que viene invitarlo –y Jake hizo una mueca
-Dios, no refunfuñes más –Daniel suspiro –Te molesta que venga tu primo, que venga Alex...
-Me molesta que vengan todos los hombres que intentan tirarse a mi ....-silencio, todo quedo en silencio
Justo entonces Jake paro la camioneta ante la casa y apago el motor.
-Díselo tu a George ¿vale? –Daniel abrió la puerta –Tengo que ducharme y...
Pero Jake se inclinó en el asiento, coloco la mano en su nuca y tiro de ella hasta besar sus labios. Se separó despacio, mirándola a los ojos.
Pasaron unos segundos, hasta que ambos escucharon el motor de otro coche, ambos bajaron del vehículo y vieron a George llegando en el coche de Daniel.
Daniel entro a la casa tras mirar una ultima vez a Jake y sonreirle.
Subió a su habitación, saludando antes a su madre y su tia, que estaban en el salon hablando del concierto y se dirigió al baño.
Se ducho relajándose bajo el grifo de agua tibia y tras apagarlo, salió envolviéndose en una toalla. Camino por la habitación y abrió el armario en busca de ropa para la noche.
Entonces el sonido de su teléfono móvil sonó, aunque con eco. Recordó que lo había dejado en el cajón del escritorio, camino hacia el y lo tomo. Sonrió y contesto.
-Hola –extendió la mano moviendo las perchas
-¡¡Milagro!! –Richard sonaba irónico al otro lado –Contestas al telefono
-Yo también me alegro de escucharte Richard –ella rio mientras tomaba un vestido y lo observaba
-¿Te alegras? Pues yo también por que necesito respuestas –y el sonaba confundido –diez mil dólares en juguetes, ciento cincuenta mil en el hospital y ... ¡cuatrocientos mil dólares en bebidas! ¡¿A quien piensas invitar a beber?!¡¿A todo el pueblo?!
-Casi –ella negó con la cabeza –Es para un concierto benéfico que organizamos para el hospital
-Ya eso ya lo sé –el la interrumpió
-Claro, como no –rodo los ojos
-Mira gatita, se que fui yo quien te dijo que empezaras a gastar algo de dinero y vivir –Richard sonó preocupado de nuevo –Pero ¿no crees que llamara la atención? La tarjeta de la empresa echa humo.
-Richard no te preocupes –Daniel se sentó en la cama
-¿Estas bien gatita? –Richard bajo la voz –Si necesitas algo, solo dilo. Estare alli enseguida y...
-Estoy bien –Daniel respondio tranquila –Todo esta bien. Te lo prometo
-De acuerdo –suspiro –No olvides que te quiero.
-Y yo a ti –se dejo caer sobre la cama mirando al techo. Se escucho el pitido de fin de llamada.
-----------------------------
-¡¡Vamos a bailar!! –Louisa agarro a su prima de la mano y tiro de ella hacia la pista
-Bueno Alex –George entrecerro los ojos mirandole -¿De que conoces a mi hermana?
-Eso, ¿De que la conoces? –Nando se paro junto a George mirandole tambien
-Eh chicos, no le acorraleis –Alvaro palmeo a Alex en la espalda riendo –Tu tranquilo
-La conoci en el avión –El respondio tranquilamente –Chocamos
-¿Y ya? –ahora fue Jake quien pregunto
-Si –el asintio
-Entonces la siguiente vez que os visteis –Pablo le tendió una cerveza –Fue en los preparativos, cuando la salvaste
-Y yo aun no te agradeci –George extendio la mano y Alex la estrecho asintiendo
-¡Vaya! –Louisa los miraba desde la pista mientras bailaba –Parece que tu hermano hace buenas migas con el grandullon
-Deja de llamarle asi ¿quieres? –Daniel rio y se giro hacia ellos para verles
-Jake no parece muy contento con el nuevo amigo en el grupo –y Louisa sonrio divertida
-Jake no parece contento nunca ultimamente –Daniel hablo para si misma, pero su prima la escucho.
-Quiere marcar terreno –Louisa hizo una mueca –Pero no puede, porque tu hermano es un problema, Nando y Alex estan por ahí dando vueltas y tu... bueno, tu eres independiente.
-Dejemos ya de hablar de hombres –Daniel movio la mano quitando importancia -¡Y bailemos!
Durante la siguiente hora Daniel y Louisa bailaron como locas, hasta que se les unieron Pablo, Juan y Alvaro. Entonces ellos empezaron a hacer el tonto en la pista y ellas reían sin parar.
-Bailas bien –escucho la voz de Nando en su oido y se aparto un poco de el
-Gracias –le respondio evitando mirarle a los ojos
-¿Puedo saber porque me huyes? –Y el volvio a acercarse a ella
-Yo no...-intento hablar pero el la interrumpio
-Si lo haces, no mientas –sonrio divertido –Se que hay algo entre mi primo y tu
Daniel no respondio, miro a la mesa donde su hermano estaba sentado hablando con Alex y a su lado estaba Jake, mirandola fijamente.
-¿Ves? No lo niegas –le guiño un ojo y se acerco para decirle al oido –No voy a rendirme, que lo sepas.
Durante el resto de la noche Daniel se mantuvo mas o menos alejada de Nando, aunque el la miraba a cada momento y le guiñaba un ojo, sabiendo que su primo los observaba furioso.
Hasta que en una ocasión Daniel se alejo para pedir algo en la barra y se sobresalto al sentir unas manos en su cintura.
-¿Qué? –al girarse vio a Jake
-¿Pensabas que era otra persona? –el la miro a los ojos
-Si e iba a darte un puñetazo –Daniel sonrio –Te has librado por poco
-Vaya, hubiera acabado en el hospital –el sonrio, sonrio relajado por primera vez en todo el dia y a Daniel le encanto esa sonrisa.
-¿Sabes? Creo que ya he tenido bastante baile por esta noche –paso junto a el y se dirigio a la mesa donde estaban todos sentados menos Pablo y su prima que seguian bailando –Chicos me voy a ir a casa, estoy muy cansada.
-Hemos venido juntos –George fruncio el ceño
-Jake va a acercarme al rancho –Daniel miro a Juan -¿Puedes tu acercar a mi hermano despues?
-¿Qué pasa? –Jake se acerco a ellos
-Si quieres te llevo yo Dani –Nando la miro sonriendo
-No hombre, quédate divirtiéndote –ella le sonrio
-Yo me iba a ir ya –Jake entrecerró los ojos mirando a su prima
-Pero podrias acercar a mi hermano despues –Daniel miro a Nando, sintiendose un poco mal. Pero el parecia divertido con la situacion.
-Bueno, pues ya tengo chofer –George miro a Nando
-Adios chicos –Daniel sonrio a todos y camino hacia la salida, Jake les hizo un gesto con la mano y la siguio.
Al salir por la puerta del local, el paso el brazo por la cintura de ella y tiro de el hasta pegarla a su cuerpo.
-¿Qué ha sido eso? –le hablo al oido mientras se acercaban al coche
-Estoy cansada –Daniel se encogio de hombros sin dejar de sonreir
-¿Ah si? –el alzo una ceja divertido
-Llevo un conjunto nuevo –le hablo en voz baja –Rojo
-Um –Jake bajo la mano por su cintura hasta su trasero –también me gusta el rojo



 Capítulo 18: Un amigo.
-Es increíble lo que tu hija ha conseguido –María observaba a los hombres terminando de organizar el escenario.
-Si –Marta miro a su hija, que estaba hablando con algunos del equipo de sonido –Mi hija es sorprendente
-Se han vendido todas las entrada y aun había gente que quería asistir –Julia sonrió emocionada –Hemos recaudado muchísimo dinero
-Y aún queda la parte de las bebidas –Louisa sonrió –Conseguiremos lo necesario para el hospital, ya lo veréis.
-¡¡Jonatán!! –Marta miro horrorizada a su marido, que estaba subiendo a una escalera -¡¡Baja de ahí!! ¡Deja que se encargue otro!
-¡No pasa nada mujer! –El suspiro
-Papa mejor baja –George sonrió a su padre –Déjame a mi o después tendré que soportar una bronca de mama por dejarte subir.
-¡¡Esto ya esta!! –Pablo dio un golpe a la barra del bar sonriendo, y esta se inclino hacia un lado hasta que quedo en el suelo.
-Hay que ser torpe –Juan negó con la cabeza y camino hacia allí –Déjanos a nosotros anda
-Dame –Jake le quito el destornillador
-Madre mia la que a liado el tonto –Álvaro se agacho para empezar a levantar la barra
-Los altavoces están listos, las luces también –El jefe de sonido hablaba mirando los papeles en su mano
-Gracias –Daniel sonrió ampliamente
-Es un placer poder colaborar en esto –el asintió
-¡¡Daniel!! –Alex le hizo señas desde el otro lado del recinto y todos fijaron la vista en el -¡El camión!
-¿Qué camión? –Nando la miro con el ceño fruncido
-Ahora lo veras –Daniel comenzó a caminar hacia los demás –Me preguntasteis por qué os pedí que trajerais las carretillas, pues para esto. –señalo las puertas del recinto, que Alex estaba abriendo. En cuestión de segundos, la parte trasera de un camión comenzó a adentrarse en el lugar. –Ya están aquí las bebidas
-Hay que joderse –Pablo miro al camión y después a Daniel
-Venga chicos –y ella cogió una de las carretillas y avanzo hacia el camión
-Es única –Nando sonrió observándola, tomo otra carretilla y la siguió
Pablo, George y Jonatán fueron los siguientes en ayudarles, mientras Jake, Álvaro y Juan se encargaban de la barra. Alex abrió la parte trasera del camión y se unió a los demás a descargar bebidas. En media hora la barra estuvo lista y todo estaba preparado. Solo quedaban veinte minutos para organizarse.
El alcalde ya daba indicaciones a los de seguridad y a los de sonido, los cantantes estaban preparándose.
La barra del bar era extensa, desde el lado del escenario hasta el final del recinto, así que todos se dispusieron a ayudar.
Marta, María y Julia se dispusieron al principio, los siguientes, Pablo, Juan y Álvaro, en mitad de la barra, Daniel, Louisa y George y al final Nando Jake y Jonatán.
Las puertas del recinto se abrieron puntuales, la gente entro eufórica, pronto el lugar estuvo repleto y el trabajo comenzó a llegar. Mientras todo terminaba de organizarse para que los cantantes salieran al escenario la gente comenzaba a acercarse a la barra para pedir.
-Una cerveza
-Un tinto
-Una coca cola
-Me sigue pareciendo increíble que trajeras a Chino y Nacho –Louisa deposito la bebida en la barra y sonrió –Tu cerveza –tomo el dinero y dio el cambio –Gracias
-Una tiene sus recursos –Daniel sonrió –Coca-Cola –entrego la bebida y la cobro
-El tinto –George entrego la bebida a la chica y esta le sonrió, cuando se marchó miro a su hermana –Al final voy a tener que agradecerte –mostro un papelito con un numero de teléfono apuntado –Y la noche acaba de empezar
-Y parece que no eres el único que liga –Louisa hablo bruscamente mientras miraba a de reojo a Jake.
Daniel giro el rostro y le miro. Una chica estaba inclinada sobre la barra, acariciando el brazo de Jake con descaro y sonriendo.
-Hace mucho que no nos vemos –La pelirroja se mordió el labio
-Estoy trabajando –Jake le entrego su bebida –Lo siento, tengo que seguir atendiendo.
-Pelirroja –Daniel hizo una mueca. Recordando aquella noche.
-¿Qué? –George miro a su hermana de reojo mientras serbia una cerveza
-¡¿Qué os pongo preciosas?! –Pablo sonrió coqueto a unas chicas y estas rieron observándoles
-¡¡Señoras y señores!! –El alcalde subió al escenario y comenzó a hablar –Primero gracias por acudir a este evento y por supuesto, mil gracias a estos grandes artistas que se han prestado para nuestra causa. Sin más os dejo con ¡Chino y Nacho!
-¡¡¡¡AhhhHH!!!! –Las chicas con las que Pablo comenzaba a ligar se alejaron corriendo
-¡¡Ehh!! ¡¡Eh!! –El movía las manos haciendo gestos -¡¡¿No ibais a pedir?!!
-Lo siento amigo –Juan le dio una palmada en la espalda –Parece que prefieren a ellos
-¡¡Empieza!! –Louisa aplaudió emocionada
La música comenzó a sonar, la gente gritaba y saltaba entre la multitud, ellos aparecieron, cada uno por un lado del escenario y comenzaron cantar.
Daniel sonrió observándoles y se movió al ritmo.
-¡¡Hay un lugar tan especial!! –Canto mirando a su prima divertida
-¡¡Me voy enamorando!! –Las dos cantaron bailando mientras servían a varios chicos
-Se han vuelto locas –George rodo los ojos
Julia, María y Marta observaron riendo a las dos primas bailando y cantando mientras servían a gente en la barra.
-¡¡Jake!! –El grito de una mujer atrajo la atención de Daniel, observo a una morena que se acercó a donde el serbia y le miro seductora. –Te echo de menos, las noches son muy aburridas sin ti. ¿Ya no vas a nuestra discoteca?
-No, ya ni suelo ir por Dallas –el suspiro –Trabajo aquí, en un rancho
-¡¡¿En un rancho?!!-ella le miro horrorizada –Bueno será temporal ¿no? –sonrió, se inclino sobre la barra y acaricio el rostro a Jake
 -¿Estas viendo eso? –Daniel apretó la mandíbula hablando a su prima sin dejar de mirarles
-¿Ver? ¿Qué? –Louisa cerró el grifo de la cerveza y se giro con la jarra hacia quien a había pedido. Entonces sus ojos se abrieron y la jarra cayó al suelo -¡¡¡¡AHHH!!!!
-¡¿Qué pasa?! –Juan la miro horrorizado
Todos pusieron sus ojos en ella, quien tenía la vista clavada en un punto entre la multitud, más bien en un hombre entre la multitud.
-¿Qué le pasa? –Incluso Jake ignoro a la morena y se acerco a Louisa
-¿Estas bien? –Daniel frunció el ceño
-Antonio –Louisa alzo el brazo y señalo con el dedo, al director del hospital que caminaba hacia la barra -¡¡Tu.... Tu..... Tu ex!!
-¡¡ ¿Su ex?!! –Pablo miro al tío, a Louisa y a Daniel. Y así de nuevo
-¿Ha dicho ex? –Juan frunció el ceño
-¿Ex? ¿Ex de ex novio? –Nando empujo a Pablo a un lado para poder ver
-Ex novio si –Álvaro asintió mirando a Antonio
-¿Ex novio? –Julia observo a su sobrina sorprendida -¿Mi jefe es tu ex novio?
-¿Saliste con el director del hospital hija? –Marta frunció el ceño
-¿Director del hospital? –George entrecerró los ojos viendo como Antonio se les acercaba
-¿Cómo dijo que se llamaba? –Juan pregunto a Pablo
-Antonio –Fue Jake quien respondió
-¿Qué hace aquí? –Louisa miro a Daniel -¿Director?
-No era director de ningún hospital cuando le conocí mama –Daniel respondió a su madre nerviosa –Estaba estudiando, como yo.
-¿Qué pasa? –Jonatán se acercó y miro a todos con el ceño fruncido
-Nada –Daniel respondió sonriendo nerviosa –Venga, todos a trabajar –dio varias palmadas y cada uno regreso a su lugar. Salvo Jake que se quedó mirándola fijamente.
-Que viene, que viene –Louisa forzó una sonrisa
-Hola –Antonio se paró ante la barra y miro a Louisa sonriendo –Louisa, te veo bien.
-Ho...hola –ella alzo una mano -¿Quieres beber algo?
-En realidad vengo solo para saber cómo iba todo –el fijo la vista en
Daniel -¿Podemos hablar?
-¿eh? –Ella miro a sus lados incomoda, todos estaban pendientes
-Sí, claro que puede –Louisa empujo a su prima hacia la salida de la barra –Ve, yo me quedo atendiendo.
Daniel salió tras la barra y camino entre la multitud hasta encontrarse con Antonio, él le sonrió saludándola y se alejaron entre la gente bajo la mirada de todos.
-¡¡Esto está funcionando!! –Antonio grito para que se le escuchara sobre la música
-¡Si! –Daniel sonrió viendo a la gente saltar a su alrededor
-¡¿Les conoces?! –El la miro de reojo mientras intentaba pasar entre la gente
-¡¿Qué?! –Ella frunció el ceño
-¡A ellos! –Señalo el escenario con la cabeza
Daniel miro al escenario unos segundos y cuando volvió a mirar delante, Antonio no estaba. Miró a ambos lados y cuando estaba a punto de regresar a la barra, una mano aprisiono la suya y tiro de ella. En cuestión de segundos se vio caminando entre la gente guiada por el agarre de él.
-Aquí –el suspiro aliviado al salir del recinto –Un poco de espacio
-Debería estar dentro ayudando –Daniel miro hacia la puerta -¿Qué querías hablar?
-Yo, creo que te debo una explicación –el la miro nervioso
-Yo no tengo ningún derecho a pedírtela –Daniel agacho la cabeza
-Pero yo quiero dártela –llevo la mano a su barbilla y la obligo a mirarle –Soy director del hospital temporalmente, mientras encuentran a un director definitivo. Así que me iré en poco tiempo. –la miro a los ojos –Al principio dude, temía encontrarme contigo. Pero ahora me alegro.
-Antonio yo....-Daniel lo miro con tristeza –Lo siento, nunca quise hacerte daño
-No te preocupes –acaricio su mejilla –No podemos mandar en nuestro corazón
-Eres un gran hombre –suspiro –Ojala todo hubiera sido distinto, de verdad.
-Tranquila –el sonrió –También quería darte mi apoyo. Puedes contar conmigo para lo que necesites. –pensó unos instantes –Cuando me entere había pasado un mes, no pude ir y...
-Lo sabes –Daniel se mordió el labio
-Ten cuidado Daniel –aparto la mano de su rostro –Y si necesitas algo, solo búscame
-¿Vas al hospital? –ella lo miro nerviosa
-Si, ¿por? –solo le basto mirarla a los ojos....
----------
-¡Cuidado hombre! –Jake miro a su primo molesto mientras se limpiaba la cerveza de su camiseta
-¡Pues no te metas en medio! –Nando lo miro molesto
-¿No están tardando mucho? –George se rasco la cabeza
-Lo sabía –Julia hablaba pensativa –Me di cuenta al ver como él la miraba
-¿Por qué rompieron? –María pregunto a Louisa con el ceño fruncido
-Eh –Y ella se mordió el labio nervioso
-¡Ahí viene Dani! –Pablo la señalo caminando entre la multitud
Rápidamente Jake y Nando la buscaron con la vista.
-¿Celosos? –Louisa hablo en voz baja mirando a ambos primos
Daniel caminaba hacia la barra, entonces se desvió, se acercó a un lado del escenario y comenzó a hablar con Alex que se encontraba allí parado. El asintió tras hablar con ella unos segundos y después se dirigió a la parte trasera del escenario.
Con una inmensa sonrisa Daniel camino hacia la barra y se dirigió a su lugar.
-¡¡¿Qué paso?!! –Louisa la miraba nerviosa
-¿De que habéis hablado? –Marta frunció el ceño observando a su hija y María se acerco también
-¡¿Habéis vuelto?! –Julia miro ansiosa a su sobrina
-¡no! –Ella negó con la cabeza -¡No seáis cotillas a trabajar!
El resto del concierto paso rápidamente, había demasiada gente que atender y no daban abasto, aun así Daniel pudo distinguir la cara molesta de Jake y alguna que otra mirada de soslayo de Nando.
Finalmente el concierto acabo, tras una despedida en la que la gente grito y aplaudió a Chino y Nacho, todos fueron desalojando el lugar.
-Bueno ya podemos irnos –Louisa respiro aliviada apoyándose en la barra
-Buen trabajo –EL alcalde se acercó a la barra sonriendo
-¿Cuánto hemos hecho de caja? –Louisa pregunto a su madre, quien estaba contando el dinero
-Ciento quince mil –Julia sonrió emocionada
-Y Doscientos veintiocho mil de las entradas –El alcalde sonrió a todos –Y hemos tenido una donación anónima
-¿Una donación anónima? –María frunció el ceño
-De quinientos mil dólares señores –el alcalde dijo la cifra con los ojos brillantes
-¡¡ahh!! –Louisa llevo las manos a su pecho -¡¿Quinientos mil?!
-Eso hace... hace ...-Julia se quedo sin palabras
-Casi novecientos mil –George termino las palabras de su tía
-¿Pero quién hizo esa donación? –Nando frunció el ceño
-Es anónima hijo –El alcalde se encogió de hombros
-Hola ¿Qué tal salió todo? –Alex se acerco a todos sonriendo
-Genial –Daniel sonrió
-Todo está listo –el miro su reloj –Han salido para el hospital
-¿Qué pasa? –Marta frunció el ceño
-Necesito una última ayuda –Daniel miro a todos –Hay que cargar las bebidas en las camionetas
-¿Para qué? –Pablo la miro desconcertado
Daniel consiguió que todos la ayudaran y con las bebidas cargadas en los coches pusieron rumbo al hospital. Al llegar, Antonio y varias enfermeras les abrieron la puerta del patio trasero y ellos empezaron a llevar las bebidas a una mesa que había plantada en el centro del hospital.
-No sé cómo me deje convencer para esto –Antonio suspiro
-Vamos –Daniel sonrió –Estabas de acuerdo
-Hola –George se paro ante el –Soy George el...
-Hermano de Daniel –Antonio extendió la mano y George la estrecho –Es un placer conocerte
-Voy a buscarlos –Daniel entro al hospital corriendo
-¿A dónde va? –Jonatán observo a su hija alejarse corriendo
-A hacer feliz a mucha gente –Antonio sonrió
Daniel atravesó el hospital corriendo y llego a la zona donde los niños estaban, todos corrieron hacia ellas.
-¡¿Traes juguetes?! –todos la acorralaron
-Traigo algo mejor, mucho mejor –Daniel camino hacia Sara, sonrió al ver que estaba usando el ipod que le había comprado –Hola
-Hola ¿Cómo fue el concierto? –Ella apago el ipod y lo dejo sobre la mesa
-Muy bien –Daniel respiro calmándose –Me han dicho que tu cumpleaños es en una semana
-Si –ella hizo una mueca
-Me gustaría enseñarte algo –Daniel extendió la mano hacia ella, Sara la miro con desconfianza, finalmente la tomo. Ella miro a las enfermeras y estas abrieron las ventanas –Niños asomaos a las ventanas
Todos corrieron a asomarse, Daniel camino hacia una de las ventanas e hizo un hueco para que Sara pudiera mirar, después se asomo ella y alzo la mano para hacer un gesto a Alex. El asintió y abrió la puerta del patio, la música comenzó a sonar y Chino y Nacho entraron cantando.
Los niños empezaron a gritar y a saludar.
Todos los demás permanecieron en el patio, observando la ilusión y esperanza en el rostro de aquellos niños ante lo que Daniel acababa de hacer para ellos.
A los pocos minutos los niños, salieron corriendo con las enfermeras por las puertas del hospital hacia el patio. Daniel corría con Sara tomada de la mano, ambas sonriendo.
-Gracias –Sara la abrazo con fuerza y Daniel la estrecho contra ella
-Te lo mereces –Daniel le dio un beso en la frente, la agarro de la muñeca y tiro de ella hacia donde estaban los cantantes -¡A bailar!
Daniel comenzó a bailar con Sara y todos la imitaron, Pablo, Juan, Álvaro, incluso su madre y su padre, cada uno agarro a un niño y comenzó a bailar con ellos. Dando vueltas con Sara, Daniel pudo ver a Jake con un niño subido a sus hombros y bailando.
-¡Ven aquí! –Antonio agarro a Daniel de la mano y tiro de ella hasta pegarla a su cuerpo
-¿Qué haces? –ella rio divertida
-¿Cómo en los viejos tiempo? –le guiño un ojo mientras la hacía girar –Venga, un baile entre amigos
Y comenzaron a bailar, tan bien como solo ellos sabían hacer, moviéndose y girando al ritmo de la música, riendo y divirtiéndose.
Por primera vez en mucho tiempo Daniel se estaba olvidando de todo lo que había a su alrededor de todo lo que la atormentaba, estaba riendo, estaba viviendo. Y disfrutaba de ello aunque solo fuera por un instante.
-¡Eh! ¡Jake! –Pablo vio a su amigo marcharse furioso y le siguió -¡¡Jake!! ¡Espérame!



 Capítulo 19: Yo si cambie.
El agua tibia ayudo a despejar su cabeza.
Eran las nueve de la mañana, estaba cansada, agotada, pero aun así saco fuerzas para despertarse, levantarse y meterse en la ducha.
Apago el grifo y salió, tomo la toalla y se envolvió en ella.
Cuando salio a la habitación caminó despacio por ella, se sentó en la cama y suspiro.
Ayer Jake se habia marchado del hospital y ella estaba tan absorta en la felicidad que estaba ofreciendo a los niños que ni siquiera se dio cuenta de su marcha. Después a su padre se le ocurrio ir a cenar juntos, ella, su madre y su hermano. Así que cuando llegarón al rancho era bastante tarde y a Daniel le extraño no ver la camioneta de Jake allí aparcada.
Se incorporó, dejo caer la toalla al suelo y comenzó a vestirse.
Mientras se ponia la camiseta se acerco a la ventana de su habitación, vio la camioneta de Jake junto al granero y el alivio recorrió su cuerpo.
Hasta que vio al perro corriendo hacia el camino que daba de la entrada del rancho, un BMW negro se paro justo tras su coche, la puerta se abrió y la realidad la golpeo brutalmente.
Albert Clifork, estaba en el rancho, estaba alli y ella ni siquiera habia seguido al pendiente de su paradero, ni mucho menos de la empresa de el. Habia dejado que todo lo de su alrededor la mantuviera ocupada, habia olvidado, la principal razon por la que estaba alli.
Y ahora esa razon estaba subiendo las escaleras del porche de su casa.
Descalza salio corriendo hacia la puerta, la abrio y corrio por el pasillo hasta las escaleras, bajo los escalones de dos en dos y cuando quedaban cuatro para terminar de bajar su madre abrio la puerta.
-Hola Marta –Albert sonrio al verla y se acerco a darle dos besos -¿Cómo habeis estado?
-Muy bien Albert –Marta se hizo a un lado para que pasara –Adelante, pasa.
-Amigo mio –Jonatan salio de la cocina con una gran sonrisa y se acerco a su amigo para darle un fuerte abrazo –Me alegro de verte. ¿Vienes para ver como evoluciona tu hijo?
-No, vengo porque ...-Albert miro hacia las escaleras y vio a Daniel, tensa ella movia la cabeza en una negativa, el parecio dudar unos instantes –Porque me temia que mi hijo hubiera llevado a la quiebra a tu granja, pero ya veo que todo esta bien.
-Estupendamente –Jonatan asintio riendo –Eres un poco exagerado. El chico ha trabajado muy bien.
-Eso no me lo creere hasta que lo vea –Albert camino hacia la escalera –Daniel. Estas mas hermosa por años. Te pareces mucho a tu madre.
-Gracias Albert –Termino de bajar los escalones sonriendo forzosamente y se acerco a darle dos besos
-Bueno pasa a la sala amigo –Jonatan camino hacia el salon
-Preparare un buen café –Marta entro a la cocina
-Gracias, hecho de menos tu café –Albert sonrió, después fijo la vista en Daniel –Mi secretaria me entrego la nota, estuve llamando al teléfono que dejaste apuntado. Empecé a pensar que mi hijo había hecho algo grabe de verdad.
-No se trata de Jake ..es ...-Daniel miro hacia la puerta del salon y despues la de la cocina -¿Te parece si hablamos en tus oficinas?
-¿En mi oficina? –Albert fruncio el ceño –De acuerdo ¿En dos horas?
-Si –Daniel asintio nerviosa
-¡Albert! –Jonatan lo llamo y tras asentir el se dirigio a la sala.
Daniel se permitió respirar aliviada en ese instante, se agarro a la barandilla y se quedo pensativa.
Todo habia acabado, las vacaciones, la vida en el rancho, la paz.
-Hija –Marta se paro en la puerta con una bandeja con tazas de café y una cafetera -¿Estas bien?
-Si, mama –Daniel asintio –Tengo que ir a Dallas –se giro y subió los escalones prácticamente corriendo.
Se encerró en su habitación y camino hacia el armario, lo abrio de par en par y rebusco en su interior. Saco la ropa correspondiente y la lanzo sobre la cama, después los zapatos. Se metió en el baño y comenzó a cepillar su pelo, se maquillo y salió quitándose la ropa que se había puesto hacia tan solo unos segundos antes. Se cambio, se puso los tacones y se acerco a la bolsa que había junto a su mesa, se agacho y la abrió, saco de ella la carpeta y la dejo sobre la mesa, la observo unos segundos. Hasta que el ruido del coche de Albert saliendo del rancho llamo su atención. Miro por la ventana y lo vio alejarse, agarro la carpeta, su bolso y salio de la habitación cerrando.
-¿A dónde vas? –Su padre se encontraba en el porche y la observo con el ceño fruncido
-Tengo que resolver una cosa –Daniel camino deprisa hacia su coche -¡No volvere tarde!
Subió, arranco y salio de alli todo lo rapido que pudo.
El trayecto hasta Dallas se le hizo eterno ¿o corto? A cada segundo parecia una cosa distinta. Necesitaba llegar, necesitaba tener frente a ella a Albert Clifork, solos, hablando cara a cara y por otro lado queria regresar el tiempo atrás, volver al dia en que llego a Prosper y volver a tener estos dias en los que habia podido respirar.
El pitido de un coche la hizo frenar de golpe, suspiro, agarrao el volante con fuerza y respiro profundamente. Avanzo de nuevo, despacio, como si recuperara fuerzas, miro el reloj, era casi la hora, se desvio por la calle correspondiente y entro a los aparcamientos del edificio.
 Dejo el coche a unos metros de las puertas del edificio.
Se bajo y camino hacia alli, vio su reflejo en la cristalera, el reflejo de la mujer que era, se paró unos segundos mirandose y finalmente entro. Subio en el ascensor hasta la planta correspondiente y cuando las puertas se abrieron atravesó el pasillo, hasta llegar justo a la mesa de la secretaria de Clifork.
-Buenos días –Saludo correctamente –El señor Clifork me esta esperando, Daniel Sullivan
-Un momento por favor –la chica tomo el telefono –Señor, la señorita Sullivan esta aquí, si señor –colgo el telefono y sonrio –Pase por favor
-Gracias –Daniel avanzo los pasos que la separaban de la puerta de madera, la abrio y junto a la mesa vio a Albert, que se giro para mirarla. Avanzo cerrando tras ella-Hola de nuevo
-Sientate Daniel –Albert le sonrio cálidamente y tomo lugar en su asiento -¿Sabes? Durante el trayecto hacia aquí no he parado de dar vueltas a porque querrías hablar conmigo. Y me ha venido algo a la cabeza –la miro a los ojos –Si necesitas trabajo sera para mi un placer tenerte aquí con nosotros.
-No busco trabajo, ya tengo uno –Daniel dejo la carpeta sobre la mesa y la empujo hacia el –Este es mi trabajo
Albert tomo la carpeta, la abrio, observo atentamente los papeles que habia en su interior, llevo la mano a su entrecejo y lo masajeo nervioso, finalmente cerro la carpeta y la miro.
-¿Tu? –suspiro –Supongo que la respuesta es no.
-Si –Daniel le miro a los ojos –La respuesta es si
-¿Qué? –Fruncio el ceño –No... no lo entiendo. ¿Por qué?
-Porque.... Yo....-respiro profundamente –Tengo que contarte algo
--------------
-Hola Samantha –Nando se paro ante la mesa de la secretaria de su tio -¿Esta mi tio ocupado?, llevo media hora llamándole y no contesta
-Esta reunido con la señorita Sullivan –Ella sonrió tímidamente
-¿Sullivan? –Nando frunció el ceño -¿Daniel Sullivan?
-Si –ella asintió
-Entonces no importa –y con tranquilidad Nando caminó hacia la puerta, la abrió y dio varios pasos –Tío necesito que firmes....-su ceño se frunció al ver a Albert Clifork abrazando a Daniel, inmediatamente ellos se separaron –Perdón, no quise interrumpir –dio varios pasos atrás y cerró la puerta.
-Vaya –Albert observo la puerta desconcertado
-¿Crees que tardara mucho en averiguarlo? –Daniel miro la puerta y de nuevo a Albert
-No –el sonrio –Es un chico muy listo
-Y por eso le has pedido que viniera –Daniel lo miro a los ojos –Tu hijo tambien es muy listo
-Si, mucho –Albert suspiro –Pero no le preocupa nada mas que vivir la vida, para el esta empresa no significa nada.
-Creo que te equivocas –Daniel sonrio levemente -¿Por qué no le das otra oportunidad? Jake a cambiado.
-¿De verdad crees que ha cambiado? –Albert la miro fijamente
-Si –y ella respondio segura, se miraron durante unos segundos, hasta que el telefono del despacho volvio a sonar –He de irme y a ti te reclaman –Daniel miro su reloj –Nos vemos pronto
-Gracias Daniel –Albert observo como ella caminaba hacia la puerta
-Gracias a ti Albert –y ella salio cerrando, saludo a la secretaria con la cabeza y salio del edificio en direccion a su coche.
Al sentarse al volante se quedo pensativa mirando el edificio, se mordio el labio, arranco, encendio el manos libres y marco la llamada.
-¿Estas bien? –Richard contesto rapidamente
-¿Por qué iba a estar mal? –Daniel fruncio el ceño conduciendo
-No se, dado que nunca llamas –el hablaba reprochando –Y que últimamente tu tarjeta hecha humo, digo no se , alomejor los quinientos mil dolares que sacaste te parecieron pocos y ahora piensas sacar otros quinientos mil.
-La ironia nunca te ha pegado ¿sabes? –rodo los ojos –Acabo de reunirme con Clifork
-Ah, genial, ¡¿Y cuando pensabas decirme que habia vuelto?! –se escucho unos golpes en la puerta -¡¡Estoy ocupado!!
-No grites, llevo el manos libres y medio Dallas va a escuchar tu voz de pito –Paro ante un semaforo
-¿Ha hecho muchas preguntas? –Richard ignoro su comentario
-No necesito hacerlas –Daniel espero unos segundos, el tiempo que sabia que el tardaria en contestar.
-Vale, vale, vale –Richard estaba inspirando y espirando -¡¡Definitivamente ese pueblo te volvio loca!! ¡Loca! ¡Loca! ¡Y a mi me vas a volver loco tu!
-Tu ya estabas loco cuando yo te conocí –metió primera y acelero hacia la salida de Dallas –El caso es que ya hable todo lo que tenia que hablar con el. Encárgate del papeleo, ya tienes su numero si necesitas algo llámale.
-Claro yo me encargo de todo. ¿Le digo tambien que te acuestas con su hijo? –Richard contesto molesto –Dado que pareces desear contarle toda tu vida
-Richard ...-suspiro –Hable con el en su despacho, a solas. Y confio en el.
-Esta bien, si tu confias, a mi no me queda otro remedio. –parecio relajarse –Pero gatita, las cosas se estan poniento tensas, no paran de hacer preguntas y yo no se ya como esconder este asunto. Han pasado demasiados meses.
-Solo un poco mas Richard –su voz se volvio apenas un susurro –Necesito mas tiempo
-Por mas tiempo que pase las cosas no van a cambiar Dani –se esucho un suspiro –Esta bien, te hablare cuando arregle las cosas. Por cierto. Llegaron los papeles de la notaria y bueno... ya todo esta preparado.
-Gracias –Daniel apreto el volante con fuerza –Te dejo, hablamos pronto.
-Cuidate gatita –y a su voz le siguio el pitido del telefono.
El resto del camino Daniel permaneció pensativa, su rostro era serio pero sus ojos reflejaban tristeza. Al entrar al rancho, aparco justo tras la camioneta de su padre y observo a su hermano ensillando un caballo.
-¡¿Ya te levantaste?! –bajo del coche y se acerco a el sonriendo –Pensaba que ibas a pasar durmiendo toda la mañana
-Casi –el bostezo –me desperte hace una hora
-¿Vas solo? –Daniel fruncio el ceño -¿No te acompaña Jake?
-Ese si que necesita dormir –George rio divertido –Llego a las siete de la mañana. Menuda nochecita se habrá pegado. –agarro las riendas –Voy a dar una vuelta, nos vemos para comer ardillita.
-Menudo cubo de agua fria acaba de lanzarte tu hermano –Louisa, que estaba parada en el porche, camino hacia su prima -¿Estas bien?
-¿Por qué debería estar mal? –Daniel se mantuvo tensa, con los labios apretados
-Porque el capullo de tu... eh... bueno el capullo con el que te acuestas –señalo al granero e hizo una mueca –Parece que decidió divertirse esta noche sin ti
Daniel comenzó a caminar hacia el granero a zancadas y su prima se quedo observándola suspirando.
Entro al granero, subio las escaleras de madera y se paro en mitad de la habitacion. Le observo acostado en la cama, con la misma ropa de anoche.
-Vaya ni siquiera has podido dedicar unos minutos a quitarte la ropa –lo miraba con los ojos entrecerrados
-A ti te dio tiempo de todo por lo que parece –Jake se incorporo y parpadeo -¿Qué quieres?
-¿te has divertido? –Ella apretó los brazos contra su cuerpo –¿Para que pregunto? Digo, has llegado a las siete de la mañana, te lo habrás pasado divinamente.
-Pues si –el se levanto y se tambaleo –Tanto como tu ayer en brazos del medicucho.
-¿Antonio? –Daniel nego con la cabeza –Es un amigo
-Ya un amigo con el que te acostabas –el rio molesto
-¿Y tu? ¿no te acostabas con tus amiguitas? ¿La morena y la pelirroja del concierto? –Se cruzo de manos furiosa –Porque parecian echarte mucho de menos
-Pero ellas no son amigas mias –Jake sonrio con maldad –Son solo chicas con las que me acuesto
Daniel comprendio que queria dañarla, que queria desquitarse con ella y sabia que lo lograria si le seguia escuchando.
-Mejor me marcho –Se giro hacia las escaleras pero el la agarro del brazo
-¿Tienes miedo? –Jake la sujeto con fuerza -¿No quieres oir lo que tengo que decirte?
-Pues no, no quiero oirte –Daniel entrecerro los ojos
 -Lastima que no siempre sea como tu quieres –Jake apreto la mandibula -¿Qué es lo que no quieres escuchar? ¿Qué pueda haber pasado la noche con algunas de mis "amiguitas"?
-Jake –Daniel le advirtio
-¿Qué? –la solto bruscamente, tanto que ella casi se cae -¡Disculpa! ¡Tu puedes tener a tu sequito! ¡Puedes elegir entre todos mi primo, ese medico, el gorila grandulón! ¡¿Quién mas?! ¡¿Quizás Alvaro también?!
-¡¡No tienes ningún derecho a hablarme asi!! –Finalmente ella exploto
-¡¡Claro yo no tengo derecho!! ¡Pero tu puedes reclamarme que pasara la noche fuera! ¡¿Y que si decidí divertirme sin ti?! –dio varios pasos hasta ella
-Tu no has cambiado –fue apenas un susurro que salio entre sus labios, mientras las lagrimas amenazaban con salir de sus ojos –Pero yo si –lo miro a los ojos –Yo si he cambiado Jake Clifork y por mi puedes pudrirte con tus amigas en el infierno –dio media vuelta y salio corriendo, bajo las escaleras a toda prisa y salio del granero. En lugar de dirigirse a la casa se monto en su coche, arranco y salio a toda velocidad de alli.
Jake bajo las escaleras y se paro en la puerta del granero, observando como el coche de ella se alejaba.
-¡Mierda! –Dio una patada a la puerta
-Cada día me cercioro mas de que eres un idiota –Louisa negó con la cabeza mirándole
-¿Y tu que quieres ahora? –Jake la miro molesto
-¿Sabes? Pense callarme esto, porque ¿para que ayudarte? –hizo una mueca –Pero ahora pienso que es mejor decírtelo, así sufrirás mas.
-¿De que mierda estas hablando? –Jake entrecerro los ojos
-Tranquilo impaciente –Louisa sonrio -¿Sabes porque mi prima dejo a Antonio? Te voy a dar la respuesta literalmente. Porque la muy tonta seguia locamente enamorada del adolescente idiota que jugaba con su hermano. –lo miro a los ojos –Ala, ahora a ver que haces. –y se alejo caminando hacia la casa.
-------
El timbre sonó una y otra vez, cada vez más fuerte, cada vez mas seguido.
Caminó hacia la puerta y la abrió con el ceño fruncido.
-¿Cómo sabes donde vivo? –Alex frunció el ceño
-No eres el unico con recursos –Daniel entro al interior -¿Dónde te entrenas?
-¿Qué? –El cerro la puerta y la miro desconcertado
-Seguro tienes una habitación preparada, con colchonetas, saco de boxeo –miro a su alrededor -¿Dónde es?
-Esa –señalo la puerta del fondo y vio desconcertado como ella se dirigia hacia alli. La siguio y observo como Daniel se colocaba los guantes -¿Se puede saber que haces?
-Necesito golpear algo o alguien –lo miro a el y alzo una ceja –Te toco, gajes del oficio.
-¿Pretendes pelear conmigo? –miro los guantes en sus manos
-¿Tu de verdad me investigaste? –ella espero a ver un asentimiento –Entonces sabras que mi profesor de Kick boxing era el mejor.
-Vale –se encogió de hombros, se puso sus guantes y subió a la colchoneta en la que Daniel ya estaba situada –Seré suave ¿vale? –y ella le lanzo un puñetazo lanzándole sobre la colchoneta.



 Capítulo 20: Te quiero.
-Umh –Daniel hizo una mueca ante los leves rayos de sol que daban en su rostro. Llevo una mano a su cabeza ¿Por qué sentía que le iba a estallar? –Augh –abrió los ojos, se incorporó despacio. -¿Dónde estoy? –No, no era su habitación. Estaba en una gran cama, acostada atravesada y con la ropa puesta, miro a su alrededor. Se bajó de la cama descalza y camino hacia la puerta, la abrió y dio varios pasos.

-Buenos días dormilona –Alex se movía tras la barra de su cocina –Estoy preparando el desayuno
-¿Por qué me sabe la boca a tequila? –Daniel hizo una mueca acercándose a la barra
-¿Quizás porque te bebiste una botella de tequila prácticamente tu sola? –El la miro con una ceja alzada mientras dejaba una botella de agua y una pastilla ante ella –Ten, para la resaca
-Gracias –Daniel se la tomo rápidamente –He dormido en tu cama
-Si y yo he pasado la peor noche de mi vida en ese sofá –Alex miro el sofá con el ceño fruncido, después a ella –Pensé en llamar a tu prima, pero me pareció que sería dar demasiadas explicaciones.
-¿Qué te ha pasado en la cara? –Daniel frunció el ceño mirándole
-¿En serio estas preguntando eso? –Alex dejo un plato con huevos revueltos ante ella y después una taza de café –Tengo un ojo morado por culpa de tus ganas de descargarte contra Jake Clifork
-¿Y quién te ha dicho que era por eso? –Miro el plato e hizo una mueca
-¿Tu? –y el comenzó a imitar voz de chica -¡Jake es un capullo! ¡Jake no ha cambiado! ¡Jake es un imbécil!
-Oh Dios –Daniel paso las manos por su cara –No me sienta nada bien beber
-Si te sirve de consuelo a media botella te olvidaste de Jake –empujo el plato hacia ella –come
-¿Y que dije entonces? –tomo el tenedor pincho un poco y lo llevo a su boca
-Leonard –Alex hablo y la miro a los ojos. Todo quedo en silencio.
-Necesito una ducha –Daniel evito mirarle, tomo la taza y bebió un poco de café
-Adelante –Alex señalo la puerta del baño
-¿Tienes algo de ropa para mí? –dejo la taza sobre la barra y suspiro
-Claro ahora te saco del armario una faldita muy mona que reservo para ocasiones especiales y unos tacones a juego –cogió un tenedor y pincho un poco del plato de ella
-Muy gracioso –Daniel se giró y camino hacia el baño, entro y cerró la puerta. Unos segundos después su voz se escuchó en toda la casa -¡Oh mierda!
-¡¿Y ahora qué?! –Alex suspiro mirando hacia la puerta del baño, ella la abrió y asomo la cabeza
-¿No tendrás tampones por ahí no? –se mordió el labio
-Claro, guardado junto a la falda y los tacones –Alex camino hacia la mesa del salón y cogió su cartera –Te comprare una caja
-¡¡Y algo de ropa!! ¡Unas mayas y una camiseta! –Daniel cerró la puerta del baño y grito -¡Y algo de ropa interior!
-Si me lo cuentan no me lo creo –Alex salió y cerro la puerta suspirando.
Diez minutos después estaba de vuelta con varias bolsas, Daniel lo esperaba ansiosa y al verlo le arrebato las bolsas.
-¿Por qué compraste tantas cajas? –Saco cuatro cajas de tampones mirándolas con el ceño fruncido –No soy una catarata
-Hay muchos tipos –el hizo una mueca –Yo que se cual usas
-Pues ninguno de los que has traído –se encogió de hombros, saco la ropa y cuando tuvo las bragas en la mano se las mostro con el ceño fruncido –Esto son bragas de abuelas
-Pues haber ido tu a comprarlas –Alex camino hacia la cocina respirando profundamente
-¿Dónde están las toallas? –camino hacia el baño con las bolsas
-Bajo el lavabo –el rodo los ojos, se sirvió café y dio un gran sorbo. –Menudo trabajo que tengo
Quince minutos después Daniel salió del baño, vestida con las mayas y una camiseta.
-¿Mejor? –Alex la miro sentado en un taburete junto a la barra
-Lo estaré después de correr un poco –camino hacia la habitación de él y empezó a abrir cajones
-¿Se puede saber qué haces? –Alex entro tras ella y la miro confundido
-Aquí –Cogió un par de calcetines, después abrió su armario y tomo sus deportes -¿Qué numero tienes?
-¿Eh?-Alex miro sus zapatos -¿En serio?
-Creo que me las apañare –Daniel metió un pie en uno de los deportes y asintió –Si valdrán –se colocó el otro y se giró hacia él, frunció el ceño y se movió incomoda –No entiendo como la gente puede llevar estas bragas, si me las subo un poco más me hacen de sujetador. Es increíble
-Lo que es increíble es que en mi baño haya cuatro cajas de tampones –Alex se cruzo de brazos viendo como ella salía de la habitación y atravesaba la sala –Me ofrecería a acompañarte, pero llevas mis deportes.
-Mejor, necesito algo de tiempo sola –Daniel abrió la puerta, salió y la cerro.
Corrió por la calle principal del pueblo, corrió con todas sus fuerzas, ignorando a la gente pasaba a su alrededor, a los coches que iban por la carretera. Cuando se dio cuenta estaba en la puerta del parque, respiro profundamente y siguió la carrera, atravesó el parque hasta que vio el lago, justo el lugar en que Jake y ella habían estado.
-Si estuvieras aquí –alzo la vista al cielo –Si estuvieras aquí no me dejarías esconderme –sonrió y bajo los ojos. Entonces vio un patito pequeño que aleteaba –Ey –se acercó a él y vio que tenía una pata enganchada entre unos arbustos que había al inicio del lago. –Déjame ayudarte pequeñín –se paró en el filo de la tierra, se agacho y estiro los brazos para poder llegar a él, agarro al patito y comenzó a liberarlo. –Ya está –lo acaricio sonriendo y lo dejo libre. Observo como nadaba en busca de su madre.
-¡¡Daniel!! –La voz de Jake la sobresalto, se levantó girándose tan bruscamente que resbalo y cayó al lago. -¡¡Daniel!! ¡¿Estas bien?! –el corrió hacia el lago mirándola con los ojos abiertos de par en par.
-¡Agh! –Daniel salio del agua quitandose las plantas que se habian pegado a su ropa
-Dejame ayudarte –Jake se paro en el filo y extendio la mano hacia ella
-No necesito tu ayuda –Daniel paso por su lado sin mirarlo, se paro unos pasos lejos del lago y exprimio su ropa –Genial
-Lo siento, no queria sobresaltarte –Jake dio varios pasos hacia ella dudoso
-¿Qué haces aquí? –Daniel lo miro, entonces se fijó en cómo iba vestido. Un traje chaqueta, corbata. ¿Qué se habia perdido?
-No sabia donde mas buscarte –El la miro a los ojos –Lo ultimo que pensé es venir aquí
-¿Buscarme? –hizo una mueca quitando una especie de alga de su pelo –Que asco
-Necesito hablar contigo Daniel –el la miro nervioso
-Mira Jake, yo..-ella suspiro
-No, escúchame por favor –y dio un ultimo paso hasta pararse justo ante ella –Todo lo que dije, yo, no... no era verdad Daniel –suspiro –Me cabree tanto cuando te vi con tu exnovio tan feliz, tan relajada y luego estaba mi primo, que ... que –paso las manos por su pelo nervioso y la miro a los ojos –Me quede a dormir en casa de Pablo, me emborrache y me quede en su casa. Eso es todo. No estuve con ninguna mujer. Yo solo queria enfadarte, queria que te sintieras como yo. Se ..se que fui un estupido –la miro fijamente –Estaba asustado Dani. Tu, yo, todo a nuestro alrededor.
-Jake –Daniel se mordio el labio –Estoy cansada de pelear de...
-¡No! No lo entiendes –cerro los ojos un instante, volvio a abrirlos y la miro –Te quiero Daniel.
"Cua cua cua cua" El pato, volvio a pasar por alli, esta vez acompañado de su mama y de varios patitos mas.
-¿Qué has dicho? –aire, le faltaba aire.
Años, años soñando con escuchar esas palabras de los labios de Jake Clifork y ahora las habia escuchado. ¿Por qué no respondia? ¡¿Por qué no podia responder?!
-He dicho –estiro la mano y acaricio su rostro, limpiando una gota de agua –Que te quiero –y la beso.
El sonido de un teléfono irrumpió en el silencio que se había creado a su alrededor, Jake se aparto de Daniel, llevo una mano al bolsillo de su pantalón y saco un móvil. Lo llevo a su oreja
-¿Si? –frunció el ceño y suspiro –Si, esta bien. Ya voy para alla.
Daniel seguia alli plantada, como una estatua.
-Es mi padre –Jake guardo el telefono
-¿Tu..tu padre? –eso la hizo reaccionar
-Ayer en la tarde fue a verme al rancho –Jake sonrio –Hablamos y me dio otra oportunidad. He vuelto a trabajar con el en la empresa y .... Regrese a mi casa.
-Entonces, lo habeis arreglado todo ¿no? -¿Por qué se sintio aliviada al oir que volvia a su casa?
-Bueno, mas o menos –miro su reloj y de nuevo a ella –Dani, yo quiero hacer las cosas bien.
-¿Bien? –ella lo miro desconcertada
-Si, quiero llevarte a cenar, a bailar, quiero ir a ver un partido contigo –agarro la mano de ella –No quiero volver a comportarme como un estupido contigo.
-Jake ...-Daniel trago saliva nerviosa
-Por favor –le hablo en voz baja –Danos una oportunidad –acerco sus labios y los rozo suavemente –Solo di si, di si, por favor.
-Si –lo dijo... lo habia dicho. Habia dicho si. Pero ¿Si a que? El telefono volvio a sonar, Jake miro su bolsillo -Vete. Tu padre te necesita.
-Seguiré ayudando a tu padre de vez en cuando en el rancho –él le dio un beso rápido y se apartó sonriendo –Asi que no te vas a librar de mi –le guiño un ojo y se alejó rápidamente por el parque
-¿Qué estoy haciendo? ¿Qué estoy haciendo? –paso las manos por su pelo y se giro hacia el lago –Me ha dicho te quiero –cerro los ojos, respiro profundamente y comenzó a correr.
Corrió empapada y todavía con algunas plantas pegadas a su ropa, así que la mayoría de la gente la miro como si estuviera loca.
Cuando llego a la casa, llamo al timbre, una, dos, tres...
-Ya va –Alex abrió la puerta mirándola alterado -¿Qué pasa ahora?
-Necesito otra ducha –Daniel entro y atravesó el salón
-¿Qué te ha pasado? –Alex cerro la puerta y la observo desconcertado
-Me cai al lago –Daniel entro al baño
-Ah, buena explicación –El alzo ambas cejas y camino hasta sentarse en un sillón
-Jake se apareció en el parque, buscándome –Salió del baño y empezó a dar vueltas por el salón –Me ha dicho te quiero. ¡Te quiero! –paso las manos por su pelo nerviosa –Su padre y el han hablado, vuelve a trabajar en la empresa, vuelve a vivir en casa. –negó con la cabeza -¡Y es porque yo hable con Albert! –dejo de caminar -¡Me dijo te quiero!
-¿Y tu que le dijiste? –Alex pregunto muy tranquilo, espero al ver el silencio –Supongo que esto mismo. Nada.
-Me voy a duchar y volvere a casa –Daniel comenzo a caminar hacia el baño
-Ahora quieres volver a casa –Alex la miro con una ceja alzada –¿No tendra algo que ver que Jake Clifork ya no esta viviendo alli?
-¡Yo no me estoy escondiendo! –se giro a mirarlo
-Yo no he dicho eso –Alex sonrio, se levanto y camino hacia ella –Es normal tener miedo Daniel. Y ahora tu sabes lo que va a pasar, lo sabes.
-Me voy a la ducha –y ella entro al baño y cerro la puerta
Veinte minutos después Daniel salió del baño con el vestido de la noche anterior, recogió sus cosas y se dirigió a la puerta para marcharse.
-Alex –lo miro mientras permanecía ante la puerta abierta –Gracias.
El la miro, asintió y espero a que se marchara, unos segundos después cogió su teléfono y marco.
-¿Qué paso? –Richard contesto al otro lado
-Se acaba de ir –Alex suspiro
-¿Y? ¿Cómo esta? –Richard parecía preocupado
-Con resaca por beberse casi una botella entera de tequila, con la regla –Alex miro su baño y sonrió –Ah y Jake Clifork ha vuelto a trabajar con su padre.
-Eso no es bueno para nosotros –Richard respiro profundamente –No es bueno para Dani
-Pues fue ella quien hablo con Albert –Alex se quedó pensativo un segundo –Jake le dijo que la quiere
-¿Y ella? ¿Qué le dijo? –pregunto ansioso
-Nada, literalmente nada –se acomodó en el sillón



 Capítulo 21: Fresas con chocolate.
Quizás se estaba pasando.
Si, puede que no fuera necesario ser tan precavida.
Suspiro.
Y siguió allí sentada, en el asiento del copiloto del todoterreno de Alex, esperando.
Su vista estaba fija en la puerta del edificio y cuando le vio salir de el, abrio la puerta y bajo del coche.
-Esta fuera –Alex asintió –El señor Clifork se aseguró de que su hijo tuviera asuntos que resolver fuera de Dallas.
-Vale –respiro aliviada –Quedate en el coche
Alex se subió al vehículo tal y como ella ordeno y Daniel camino hacia el edificio, se adentró en él y se dirigió a la oficina de Albert.
-Buenos días –le saludo sonriendo mientras cerraba la puerta tras ella
-Hola –Albert señalo la silla frente a ella –No debes preocuparte, ya te dije que Jake no estaria por aquí.
-Bueno, quise asegurarme –Daniel se acomodó en el asiento y le miro a los ojos –Está contento
-¿Jake? –Albert la miro con curiosidad
-No había nada que deseara más que arreglar todo contigo –Daniel suspiro
-¿Por qué estás tan segura? –Albert sonrió levemente
-Lo vi, en sus ojos –se quedó pensativa un instante –Vi su miedo –lo miro a los ojos –A decepcionarte. –pudo ver como el la miraba, como si supiera hasta que punto ella, entendiera a Jake. Desvió la vista hacia los papeles –Bueno, echemos un vistazo a eso ¿no?
-Si –Albert empujo los documentos hacia ella –Es un pequeño balance, no se si concuerde con tus datos.
-Richard se esta encargando del balance, tu gente le esta dando todo lo que necesita –fruncio el ceño observandolos –Aun asi, seria bueno que le mandaras una copia, para comparar.
-De acuerdo –asintio, despues tomo un sobre y lo dejo ante ella –La fiesta de la empresa, es este fin de semana
-¿Y como explicaras mi asistencia? –Daniel fruncio el ceño
-Tus padres tambien estan invitados –Albert se encogio de hombros – Es el aniversario de mi empresa –se quedo pensativo –De tantos años de trabajo
-Y de muchos mas que quedan por venir –Daniel tomo el sobre, lo abrio y vio la invitación
-A tus padres y tu hermano ya les made la suya –sonrio
-¿Necesitas algo? –Daniel lo miro a los ojos -¿Ayuda con algo para la fiesta?
-No te preocupes –sonrio con tristeza –Todo esta practicamente listo
-Albert, si necesitas algo solo dilo –guardo el sobre en su bolso y se incorporo –Sera mejor que me vaya. ¿No me necesitas para nada más?
-Una pregunta –el la miro con cierta intriga -¿Giovanni Taranto?
-Eh –ella se encogio de hombre –Tenia asuntos que resolver en Italia
-Claro –Albert la observo marcharse sonriendo
Salio del edificio y se acerco al vehiculo, Alex la observo en todo momento, abrio la puerta del copiloto y se subio. Se estaba poniendo el cinturón cuando la puerta se abrio de nuevo, miro a su lado sobresaltada y vio a Nando observandola fijamente.
-¿Podemos tomar un café? –el la miro a los ojos
-Eh ¿ahora? –Daniel trago saliva –Ya me iba
-Ya ha oido –Alex se quito el cinturon dispuesto a salir
-Quieto ahí, dile a tu guardaespaldas que se quede quietecito –Nando alzo la carpeta mostrandosela a Daniel -¿Podemos tomar un café? Por favor
-Esta bien –Daniel asintio, miro a Alex –Espera aquí
-¿Segura? –El fruncio el ceño
-No voy a secuestrarla ni nada por el estilo –Nando se aparto de la puerta para que ella saliera.
Daniel bajo del coche y siguio a Nando en silencio hacia la cafeteria que habia en la acera de enfrente. Entraron y el aparto la silla para que tomara asiento, cuando se sento frente a ella, la camarera se acerco.
-Un café –Nando miro a Daniel a la espera de que pidiera
-Un te –Daniel miro a la chica y despues fijo la vista en el -¿Cómo la conseguiste?
-Fui a dejar unos documentos en el despacho de mi tio –Dejo la carpeta sobre la mesa y la empujo hacia ella –El logo me llamo la atención, pero su contenido....
-Aquí tienen –la chica dejo una taza ante cada uno. Nando la miro y Daniel miro su te pensativa.
-¿Has preguntado a tu tio? –No alzo la vista de su taza
-No, preferi investigar por mi mismo –Y cuando el dijo eso, ella alzo la vista rapidamente –Joder Daniel, nos engañaste a todos. ¿Mi primo lo sabe?
-No –nego con la cabeza –Nadie lo sabe, salvo tu tío
-¿Ni tus padres? –el la miro sorprendido
-No, nadie –suspiro –Es complicado Nando
-¿Complicado? –la miro fijamente -¿De que tienes miedo?
-¿Qué pensaste tu al principio? –al mirarle ella vio como el agachaba la cabeza, sonrio con tristeza
-Son tus padres –el penso un instante
-Por eso no soportaria que me miraran de esa manera –se mordio el labio –No soportaria ver decepción en sus ojos
-Pero tarde o temprano se enteraran y si se lo explicas –Nando se encogio de hombros –Entenderan
-No quiero meter a tu tio en un lio, debo esperar –paso la mano por su cara apartando un mechon de pelo –Necesito el consejo de Albert, hay muchas cosas que solucionar.
-No debes temer, son tus padres –Nando extendio la mano sobre la mesa y tomo la de ella -¿Tanto crees que cambiaria todo?
-En cierta forma, ya cambio –Daniel hablo con la mirada fijan en sus manos
-Tu padre siempre hablaba con orgullo de su hija, de que estudiavas en Miami – fruncio el ceño
-Se llevo todo el verano sin hablarme –se mordio el labio –Cuando le dije que no pretendia estudiar en Dallas, que en Miami estaban los mejores y yo....
-Y tu querias ser una de las mejores –sonrio levemente
-Ni siquiera se despidio de mi cuando me marche a la universidad –sonrio con cierto dolor –Cuando regrese para las vacaciones de navidad, todos actuaron como si nada hubiera pasado. Pero nada era igual. Podia ver la decepcion en los ojos de mi padre, porque no queria quedarme alli, porque no me quedaba en mi tierra –cerro los ojos un instante y suspiro –Con los años, aprendi a vivir con ello, pero cuanto mas tiempo pasaba George se alejaba mas de mi. Cuando regresaba, el se empeñaba en ver lo que habia cambiado, en comparar mi vida en Miami con la de aquí, en criticar que me estuviera comportando como una pija pedorra. –Alzo la vista y lo miro a los ojos –Ahora dime ¿Tu crees que no me juzgarian?
-El ser humano es desconfiado por naturaleza –Nando paso la mano por su pelo
-No quiero perderles –los ojos de ella se volvieron llorosos –No comprendi el alcance de todo esto hasta que llegue a mi casa y les vi.
-Yo tambien estoy aquí Daniel y puedes contar conmigo para lo que necesites –Nando la miro a los ojos –Estoy a tu lado
-Tengo que irme –Daniel se levanto de la silla, tomo la carpeta y le miro –por favor, no digas nada.
-No lo hare –el asintio, despues observo como ella salia de la cafeteria.
----------------------------------------------------------------------------------------
Se sento en el filo de su cama, envuelta en su toalla y con el pelo recogido con una pinza. Tomo el bote de crema y tras coger un poco, la extendio por su piel con delicadeza. Su mirada estaba perdida en la nada, su mente atrapada en sus preocupaciones, sus obligaciones, sus deseos, sus recuerdos, su pasado, su presente y el futuro.
Entonces su telefono vibro, se seco la mano en la toalla y extendio el brazo para tomarlo y miro la pantalla. Era un mensaje de Jake, lo abrio.
¿Te apetece cenar conmigo esta noche? 
Sonrio y escribió la respuesta.
¿Dónde vas a llevarme?
Unos segundos despues, recibio la respuesta.
Es una sorpresa. 
Te veo a las nueve en la puerta de la tienda de Jou, deja tu coche alli aparcado.
Te eche de menos durante todo el dia. 
Esa ultima frase se repitio en su cabeza durante varios minutos, ella habia estado en la empresa de su padre, hablando con su primo y ella era la que le habia alejado para que no pudiera verla.
Como una adolescente tardo casi media hora en escoger el vestido que se pondria, por fin despues de probarse cuatro, se decanto por uno. Peino su cabello y se maquillo levemente, tras ponerse los tacones, salio de su habitacion y bajo las escaleras.
Escucho la televisión y se dirigio al salon, alli estaban su padre y su hermano viendo la tele.
-¿A dónde vas? –Su padre pregunto y en ese instante su hermano la miro mientras echaba un trago a su cerveza, al verla casi se atraganta, aparto el botellín y tosio.
-He quedado con unas compañeras de la universidad -sonrio dulcemente –Seguramente me quede a dormir en el hotel de ellas
-¿Qué compañeras? –George la miraba molesto mientras movia la mano sobres sus pantalones apartando la cerveza.
-Dejadla, no la atosigueis a preguntas –Marta aparecio tras su hija, la miro sonriendo y le dio un beso en la mejilla –Estas guapisima hija, diviertete.
-Gracias mama –y ella se dio prisa en ir hacia la puerta -¡Buenas noches!
-¡¡Eh!! –se escucho el grito de George justo cuando ella cerraba la puerta.
Tal y como le dijo Jake aparco el coche en el pueblo y espero en la puerta de la tienda de Jou, estaba mirando su reloj cuando un reluciente deportivo gris se paro ante ella. La puerta del conductor se abrio y Jake salio de ella, rodeo el coche y abrio la puerta.
-¿Dónde has dejado tu ojalata? –Daniel camino hacia el coche sonriendo
-¿Te has puesto así para mi? –Jake la tomo de la cintura antes de que entrara al vehiculo y la pego a el –Dime que si –le susurro junto al oido y despues se apodero de sus labios en un lento beso, antes de apartarse, mordio su labio inferior. Volvio a sujetar la puerta y sonrio observando como subia, la cerro y se dirigio a la puerta del conductor.
-Vaya, no esta mal –Daniel miro el deportivo por dentro
-¿No esta mal? –Jake la miro de reojo mientras ponia algo de musica y arrancaba
-¿Y me vas a decir donde me llevas? –Ella sonrio al ver como el miraba sus piernas de reojo –Concentrate en la carretera o nos mataremos
-Es complicado ¿sabes? –y aparto la mano de la marcha y la coloco sobre la rodilla de ella. Fue una leve caricia, con cariño. Y el corazon de ella se encogio.
-No me has respondido –miro por la ventanilla intentando aclarar sus pensamientos -¿No me vas a decir donde vamos?
-No –el respondio tranquilamente mientras conducia
-Estamos saliendo del pueblo –Ella fruncio el ceño -¿vamos a Dallas?
-Si –el sonrio y siguió conduciendo
-Y no me vas a decir nada mas –lo miro y vio la sonrisa en sus labios. Se le antojo maravilloso tirarse a ellos y deborarlos. Entonces Jake movio su pulgar levemente, acariando la pierna de ella, Daniel bajo la vista, su mano seguia alli.
Al entrar en Dallas, Daniel no perdio detalle de a donde se dirigian, para ver si conseguia averiguar algo. Fruncio el ceño al ver que el paraba el coche ante un garaje, abrio la puerta con el mando y entro, aparco el coche y tras bajar, abrio la puerta de ella y le tendio la mano.
-Estas muy educado tu hoy –Daniel tomo su mano y camino a su lado por donde el la guiaba
-¿Qué conjuntito llevas bajo ese vestido? –El le hablo al oido sonriendo
-Ves, esto me cuadra mas –lo miro de reojo
-Ven –Jake se paro ante un ascensor, tras llamarlo este se abrio, el entro y tiro de su mano, la giro y la dejo ante el. Daniel vio como pulsaba el boton del atico, pero ya no pudo ver más.
-¿Qué haces? –no pudo evitar sonreir al notar las manos de el cubriendo sus ojos
-Tu confia en mi –le hablo al oido y despues deposito un suabe beso en su hombro –Hueles muy bien
Las puertas se abrieron y Daniel agradecio aquel instante, en el ascensor comenzaba a hacer demasiado calor. El la empujo levemente y ella camino despacio, guiada por el, una fragancia a rosas inundo su nariz, entonces el aparto sus manos.
Estaban en un apartamento, un precioso atico, con una cristalera inmensa que dejaba ver todas las luces de la ciudad. Ante la cristalera, una mesa, dispuesta con la vajilla, velas aromaticas y todo lleno de ramos de rosas.
-Jake –Daniel miro a su alrededor
-Este es mi departamento –el le hablo al oido
-Señor –Un hombre, claramente el camarero salio de lo que era la cocina y camino hacia la mesa, espero junto a ella.
-Vamos –Jake tiro de Daniel hasta llegar a la mesa, el camarero aprato la silla para que ella se sentara, Daniel tomo asiento y observo a Jake sentarse ante ella. El hombre sirvio la cena y el vino. –Gracias, puede marcharse
-¿Has organizado todo esto para mi? –Daniel observo como el camarero efectivamente se iba del departamento.
-Solo para ti –Jake alzo su copa hacia ella, Daniel tomo la suya y tras brindar bebieron.
Cenaron mientras la musica ambientaba el lugar y las velas iluminaban sus rostros. Se dedicaron a hacerse preguntas sobre el pasado del otro, a poder ser vergonzosas.
-Vale –Daniel sonrio -¿Alguna vez te has vestido de mujer?
-Oh –Jake hizo una mueca –Si
-¡¿Si?! –y ella comenzo a reir
-Fue una apuesta –hizo una mueca en la universidad
-Pagaria lo que fuera por verte –Daniel trato de calmar su risa
-Me toca –el penso un segundo, entonces la miro divertido -¿Alguna vez te has liado con una mujer?
-¿Eh? No –ella respondi y el alzo una ceja –No. Bueno una vez me bese con una amiga, por una apuesta.
-Vale, eso me lo acabo de imaginar –y el sonrio con picardia -¿Qué te a parecido la cena?
-Exquisita –ella se mordio el labio sensualemente -¿Y no hay postre?
-Oh, si, si que lo hay –Jake se levanto y le tendio la mano a Daniel, ella la tomo y se dejo guiar a la terraza. El aire caliente los golpeo con fuerza.
-Es precioso –Daniel observo la ciudad maravillada
-Tu si eres preciosa –el la abrazo desde atrás y beso su cuello despacio
-¿Y mi postre? –Daniel sonrio sintiendo las manos de el recorrer su cintura
-Ahí –el la giro –La pregunta es ¿te atreves a ir por el?
Daniel observo el jacuzzi que habia en la terraza, a un lado estaban fresas con chocolate y al otro una botella de champan con dos copas.
-Adoro las fresas –le miro de reojo y sonrio –Y me encanta el chocolate –se quito los tacones con los pies y bajo su vestido, quedando solo con unas finas braguitas de encaje verde. Entro al jacuzzi sin mirar atrás, dandole la espalda a Jake y se sumergio completamente en el. Cuando salio a la superficie, miro a Jake sonriendo -¿No vienes?
-Por supuesto que si –y el se quito toda la ropa y totalmente desnudo se sumergio en el agua, tomo una fresa con chocolate y la acerco a los labios de Daniel, ella la mordio sensualmente y despues el la beso lamiendo el chocolate de sus labios.



 Capitulo 22: Cansada.
¿Por qué no se paraba? Esa maldita musica seguia sonando a pesar de que Jake habia lanzado el despertador contra la pared.

-Umm –giro hacia el otro lado en la cama, abrazando a Daniel por la cintura, beso su cuello y le hablo al oido –Es tu movil
-¿um? –Daniel se estiro y pego su cuerpo al de Jake, entonces sintio la erección de el contra su trasero. -¿Qué movil?
-El tuyo –Jake paso la mano por su vientre y se rozo contra el trasero de Daniel –Te estan llamando
-¿Qué?-y ella se aparto bruscamente de el y salto de la cama.
-Eh –Jake hizo una mueca al sentir sus brazos vacios y la miro divertido dar vueltas por la habitación buscando su bolso
-¿Dónde demonios esta? –Daniel busco desquiciada, aparto la camisa de Jake y la lanzo sobre la cara de el, al fin tomo su bolso, lo abrio y contesto rapidamente -¿Si?
-Dani, soy Antonio –El parecia dudoso
-Eh, si, hola –Dio la espalda a Jake mientras hablaba -¿Pasa algo?
-No, bueno –el suspiro –Sara estuvo preguntando por ti, quiere darte la buena noticia.
-¿Buena noticia? –fruncio el ceño
-Si, eso de que con parte del dinero del concierto se ha pagado su tratamiento –el hablo quitandole importancia –Esta deseando verte y contartelo. Y su madre esta aquí y quiere que la conozcas.
-Ah –se mordio el labio pensativa -¿Me paso en un rato?
-Genial –el espero unos minutos –Y yo, necesito hablar contigo.
-Esta bien, en unas dos horas estoy alli –aparto el telefono y colgo.Cuando se giro, se dio cuenta que habia olvidado la presencia de Jake, el la observaba con el ceño fruncido. –Tengo que irme –sonrlo forzosamente mientras tomaba su vestido del suelo
-¿Y puedo saber adonde? –el salio de la cama, paseandose totalemente desnudo ante ella
-Mi tia –Daniel le mostro el telefono –Dice que Sara esta preguntando por mi y bueno voy a ir a verla –se pregunto a si misma ¿Por qué mentia? Y ella misma se respondio...Porque lo haces constantemente ¿recuerdas? -¿Y tu no tendrias que estar trabajando?
-¿Eh? –Jake miro su reloj -¡Mierda! –y salio corriendo hacia su ropero, lo abrio y saco ropa
-No deberias salir entre semana –Daniel se puso el vestido mirandolo divertida
-¡No pensabas lo mismo anoche! –El entro al baño y abrio el agua de la ducha
-¡Anoche no es que pudiera pensar mucho! –Daniel se puso los zapatos, cogio sus bragas y su bolso y se acerco a la puerta del baño. Observo la silueta de Jake bajo el agua de la ducha, camino hacia el y abrio la la cristalera –Me voy
-¿Y vienes a despedirte? –Jake se giro hacia ella y la miro con una ceja alzada, se inclino hacia delante y dio un beso en sus labios, los mordio levemente -¿Te veo esta noche?
-¿No vas a dejarme respirar ni una noche? –Daniel se aparto y cerro la cristalera, paso ante el espejo y se paro. Miro divertida el lavabo y aguantando una sonrisa coloco sus braguitas sobre el grifo. -¡Que tengas un buen dia! –grito mientras se dirigia a la salida de la casa
-¡Aun no me has dicho si quedamos esta noche! –Jake apago el agua y fruncio el ceño -¡¿Daniel?!
El telefono comenzo a sonar. Genial, ¿ahora que le decia a su padre?
Daniel salio del edificio de apartamentos, cruzo la calle y se subio al todoterreno negro.
-Pues si que vigilas tu bien –sonrio al ver a Alex sobresaltarse
-¿Qué coño? –el la miro desconcertado
-Pense que en vez de llamar a un taxi, puedes hacerme de chofer –ella se encogio poniendose el cinturon –Supongo que ya sabes donde esta mi coche –miro su reloj –Ire a casa a ducharme y cambiarme. Luego voy al hospital, por si quieres ahorrarte seguirme.
-Te estas divirtiendo con esto –Alex arranco el coche y empezo a conducir
-Al principio no me hacia gracia –le miro de reojo sonriendo –Pero tiene sus ventajas
-¿Qué te compren los tampones? –el hizo una mueca
-Me referia a que me hagan de taxista –ella se encogio de hombros –Aunque eso tambien ayuda. Pero he de admitir que tu elección en ropa interior deja mucho que desear.
Alex la miro con los ojos entrecerrados y volvio la vista hacia la carretera.
En cuanto el la dejo junto a su coche, ella se subio a el y se dirigio al rancho. Paro bruscamente ante la casa y entro corriendo.
-¡Buenos dias! –subio las escaleras corriendo
-Hola –Su madre fruncio el ceño
-Parece que viene con energia –Jonatan miro a su esposa y de nuevo fijo la vista en el periodico
-Ninguno pensais hablar del hecho de que no vino a dormir ¿no? –George solto su taza de café de mala gana
-Oh hijo no empieces –Marta nego con la cabeza
-¿Qué no empiece? –George miro a su padre –Vamos papa, a ti tampoco te hace gracia
-Ya basta George –su madre lo miro seria –Vamos a tener la fiesta en paz mientras tu hermana este aquí.
-Buenas –Daniel entro a la cocina ya cambiada, con un vaquero y una camiseta. Tomo un poco de zumo y se sirvio
-¿No desayunas cielo? –Marta fruncio el ceño
-Tengo que irme mama –ella nego con la cabeza –Voy al hospital a ver a Sara
-Ya comenzaron las obras ¿sabes? –Marta sonrio
-¿Y podras dedicar un poco de tiempo a tu familia esta noche? –George se levanto de la mesa molesto –Digo, a cenar juntos al menos. –y salio de la concina
-¿Qué le pasa? –Daniel fruncio el ceño
-No le hagas caso cielo –Marta suspiro mirando de reojo a su marido, el seguia fijo en el periodico –Esta noche vienen tu tia y tu prima a cenar.
-Genial –Daniel sonrio, miro a su padre -¿Qué tal los caballos? ¿Todo listo para la feria de ganaderia?
-Todo va bien –Jonatan contesto sin apartar la mirada del periodico
-Bien –Daniel salio de la cocina y se dirigio a la puerta. -¡Hasta luego! –Salio y suspiro, camino hacia su coche y al entrar en el miro hacia la casa.
Odiaba eso, odiaba cuando su padre le hablaba o la miraba de aquella manera. Era como si le digera, eres otra, no eres mi hija, tu escogiste marcharte. Paso las manos por su cara y arranco.
Al llegar al hospital pudo ver con sus propios ojos lo que su madre le habia dicho, los obreros estaban ya con la obra del ala correspondiente del hospital, asi que tuvo que preguntar donde estaban instalados ahora los chicos.
Cuando llego pudo ver de lejos a Sara, sentada en uno de los sillones ante la televisión y a su lado una mujer de unos cuarenta años, morena y de pelo corto que la miraba con los ojos brillosos.
-Hola –se acerco a ellas sonriendo
-¡¡Daniel!! –Sara se levanto de su sillón y la sorprendio abrazandola
-Vaya, te veo contenta –Daniel la rodeo con sus brazos
-Mira –la chica se aparto y señalo a la otra mujer, que las observaba emocionada –Esta es mi madre, Adele
-Encantada señorita –Adele dio un paso adelante y abrazo a Daniel, dejandola descolocada, despues se aparto y la miro con los ojos llorosos –Hacia mucho tiempo que no veia a mi hija asi. Gracias.
-Sara es una chica estupenda –Daniel miro a la chica y de nuevo a la madre –Y por favor llamame Daniel
-¿Sabes lo que paso? –Sara hablaba emocionada –Con parte del dinero que se recaudo en el concierto el hospital pago mi tratamiento –sonrio mirando a su madre –Asi mama puede estar mas tiempo conmigo y no tiene que trabajar tanto.
-Vaya, eso es estupendo –Daniel le guiño un ojo, despues fijo la vista en Adele –Y ¿puedo saber de que trabaja?
-Bueno, soy contable –ella suspiro –Pero ahora mismo no logre encontrar trabajo de lo mio, asi que trabajo en una tienda. Y para pagar el hospital hacia turnos de noche en una gasolinera.
-Y tambien limpiaba casa –Sara se sento junto a su madre frunciendo el ceño
-Vaya, no disponia de mucho tiempo –Daniel se quedo pensativa
-Todo lo que sea necesario por mi pequeña –abrazo a su hija mirandola con cariño
-Daniel –Sara tomo su cuaderno, aquel que siempre estaba usando, lo abrio y arranco una hoja, despues se la tendio a ella.
-¿eh? –Daniel cogio la oja y cuando vio los trazos en ella, le dio la vuelta para verla al derecho. Era ella, era un retrato de ella. –Soy yo –alzo la vista para mirar a la chica –Eres estupenda, tienes un don
-Mi hija tenía una beca para la escuela de arte –Adele suspiro –Pero no era el mejor momento
-Estoy segura de que la escuela no dejara pasar la oportunidad de tener a Sara, serian demasiado tontos –Daniel sonrio, se agacho ante ella –Ahora mismo preocupate por ponerte bien, estoy segura de que la vida te depara cosas maravillosas. –Se incorporo –Ahora tengo que irme, ha sido un placer conocerte Adele, espero nos volvamos a ver pronto.
-¿Vendras a verme? –Sara la miro preocupada
-Por supuesto –sonrio pensativa –Ademas, te voy a dar mi telefono. Para que me llames cuando necesites hablar con alguien. ¿Qué te parece?
-Genial –la chica asintio emocionada.
Parada ante el ascensor, Daniel dudaba, si ir en busca de Antonio, o marcharse. El le habia diicho que necesitaba hablar con ella.
-¿Pensando en dejarme tirado? –Antonio se paro a su lado y la miro de reojo
-Me preguntaba donde estarias –Ella le miro y volvio a mirar al ascensor
-Ya –sonrio, las puertas se abrieron y ambos entraron –Supongo que vas al piso de abajo, a por tu coche.
-¿No querias hablar conmigo? –fruncio el ceño al ver como el pulsaba la planta baja
-Puedo hacerlo alli –el se encogio de hombros. El silencio se hizo presente entre ellos, las puertas del ascensor se abrieron y ambos salieron caminando despacio.
-Me estas poniendo nerviosa –Daniel dejo de caminar y lo miro con el ceño fruncido -¿Qué pasa?
-Me voy –el se rasco la cabeza –En dos dias
-¿Ya han encontrado un nuevo director para el hospital? –Daniel lo miro sorprendida
-Si, directora –sonrio divertido
-Que te estas callando –Daniel fruncio el ceño
-El caso es que, en unos dias ya no estare en tu pueblo –suspiro –Solo queria despedirme
-Aunque no lo creas, me gusto verte –Dani le sonrio
-A mi tambien me gusto volverte a ver –alzo la mano y acaricio su rostro –Estoy orgulloso de ti Dani. Y cualquiera que sepa ver quien eres lo estara. –Suspiro apartando su mano –Ten mucho cuidado.
-Gracias –Daniel se acerco y deposito un beso en su mejilla –Por ser asi –y caminó hacia la puerta del hospital.
Al salir, el aire rozo su cara, cerró los ojos un instante y los abrio. Dudo un momento, si mirar atrás y verle una ultima vez. Pero si algo habia aprendido, era que era mejor dejar atrás el pasado. ¿Lo habia aprendido?
Camino hacia su coche, se subio y arranco. Mientras conducia hacia la salida del aparcamiento, puso el manos libres y marco.
-Hola gatita –Richard respondio al otro lado con la repiracion alterada
-¿Has salido a correr? –Daniel sonrio
-Si –el suspiro –Y tengo que reconocer que he perdido la forma.
-Necesito que hagas una cosita –paro en el stop, puso el intermitente y giro a la derecha, siguio hacia delante –Informate de las escuelas de arte que hay en Miami, busca la mejor.
-¿Ahora quieres estudiar arte? –el hablo ironicamente
-Si, mi deseo siempre ha sido pintarte desnudo –rio, paro en un stop –Si la Mona Lisa triunfó, tu retrato debe valer el doble.
-Muy graciosa –el respiro profundamente –No puedo mas, necesito sentarme.
-Deja de comer donuts, veras como es mas facil –miro a ambos lados y avanzo recto –llamame cuando sepas sobre las escuelas
-A sus ordenes –el suspiro –Voy por un café
-Sin donut –Daniel colgo, riendo mientras negaba con la cabeza. Llego al cruce de la salida del pueblo y avanzo, justo cuando su coche llegaba a la carretera que la guiaba al rancho, sintio el impacto.
Se vio impulsada hacia el lado y su cabeza choco con el cristal. El coche comenzo a dar vueltas hasta que se salio de la carretera y se estrello contra un arbol. Las alarmas de ambos vehiculos sonaban con fuerza, el humo rodeaba el lugar del accidente.
-Ahg –Daniel llevo una mano a su cabeza
El todoterreno derrapo junto a los coches, la puerta se abrio y Alex salio corriendo hacia el auto de ella.
-¡¡Daniel!! –Se agacho en el suelo para mirarla -¡Daniel mirame! –ella obedecio, le miro -¿Estas bien?
-Creo que si –hizo una mueca
-Espera –Alex golpeo la ventanilla hasta terminar de partir el cristal, despues metio los brazos agarrandola –Ahora, suelta el cinturon –ella obedecio y el la sujeto, despues tiro de su cuerpo hasta sacarla por la ventanilla. –Vamos –la tumbo en el suelo –Deja que te vea
-El otro conductor –Daniel movio la cabeza en busca del otro coche
-Primero deja que te eche un vistazo –Alex toco sus hombros, despues sus piernas –Parece que has tenido suerte –suspiro aliviado, llevo la mano a la cabeza de ella
-Ah –Danie se quejo
-Es solo un golpe pero sera mejor que lo vean en el hospital –Alex se incorporo –Ya llame a las ambulancias
-El otro conductor –Daniel intento levantarse y se mareo –Augh
-Quedate quieta –Alex la obligo a tumbarse –Voy a ver al otro conductor –se alejo en direccion al otro coche, abrio la puerta y saco a un chico del interior, lo arrastro hasta dejarlo junto a ella
-Es un crio –Daniel lo miro con la mano en su cabeza
-No creo ni que tenga carnet –Alex nego con la cabeza
-¿Esta..? –Daniel intento incorporarse de nuevo –Augh
-Te he dicho que te tumbes –Alex se agacho a su lado y la obligo a acostarse de nuevo, acaricio su frente –Esta bien, solo esta inconsciente. Ha salido mejor parado que tu. Apenas tiene unos cortes en sus brazos.
---------------
-Yo tengo hambre –Louisa se cruzo de brazos molesta
-¿Puedes dejar de decir eso? –Julia miro a su hija regañandola –No ayudas
-Pero tiene razon –George hizo una mueca –Mi hermana no va a venir
-A lo mejor a quedado con algun amigo –y al hablar Julia miro a Jake, este entrecerro los ojos mirandola fijamente.
-Vamos a cenar –Jonatan miro a su esposa
-Pero cariño –Marta lo miro con tristeza –Daniel dijo que vendria, esperemosla.
-¿Mas? –George se levanto de la silla molesto
-¿Y si le ha pasado algo? –Jake saco su movil y la llamo, fruncio el ceño –Esta apagado
-Iba al hospital –Louisa se encogio de hombros –Quizas este con Antonio
El telefono de Julia comenzo a sonar, esta suspiro y contesto.
-¿Si? –Fruncio el ceño –Ah, Antonio, dime –todos la miraron. El rostro de Julia se descompuso, llevo la mano a su pecho -¿Esta bien? Si, vamos para alla.
-¿Qué ha pasado? –Marta se dirigio a su hermana nerviosa
-Daniel sufrió un accidente –Julia miro a todos –A medio dia, cuando se dirigia hacia aquí.
-¡¡¿A medio dia?!! –George apreto la mandibula -¡¿Y no pudieron llamarnos antes?!
-¿Cómo esta mi hija? –Jonatan miro a Julia a los ojos
-Antonio dijo que no hay que preocuparse, que esta bien –Julia tomo su bolso –Vamos
Jake seguia sentado, en la silla, parecia no oir nada mas. La sensacion que recorrio su cuerpo, los sentimientos que le atacaron cuando escucho que Daniel habia tenido un accidente, le asustaron de verdad.
-Ey, Jake –Louisa lo miro –Vamos, seguro que esta bien
El hospital estaba en completo silencio, por lo menos hasta que ellos llegaron.
Eran las once de la noche y apenas habia unas urgencias.
Nada mas llegar, pudieron divisar a Antonio, junto a la recepcion del hospital, esperandoles.
-¡¿Dónde esta?! –Marta pregunto histerica
-¿Cómo esta mi hija? –Jonatan fue el siguiente
-¿Cómo fue el accidente? –George paso las manos por su pelo
-Quiero verla –Jake hablo, por suerte todos estaban haciendolo al mismo tiempo y ninguno la escucho.
-¡¡Calma!! –Julia grito y todos se calmaron
-Gracias –Antonio suspiro –Daniel esta bien. La ambulancia llego en seguida. Tiene un fuerte golpe en la cabeza y una muñeca dislocada, aparte de algunos moratones en su cuerpo. Pero nada mas.
-¿Y porque no hemos sabido nada hasta ahora? –Jake entrecerro los ojos
-Tuvimos que hacerle varias pruevas y despues de recolocarle la muñeca hubo que sedarla para que descansara –Antonio se rasco la cabeza –En cuanto nos fue posibles, busque el telefono de Julia.
-¿Cómo fue el accidente? –George fruncio el ceño
-No puedo hablar de eso –Antonio nego con la cabeza –No, hasta que la policia haga las preguntas pertinentes.
-¡¡Me quiero ir a casa!! –Daniel salio de la habitación del fondo, con el camisón del hospital puesto, una mano vendada y una tirita en su frente.
-Y vuelta a empezar –Antonio rodo los ojos y camino hacia ella –Ya te dije que no Daniel –la agarro del brazo impidiendo que siguiera caminando –Solo sera esta noche.
-No me gustan los hospitales –ella le miro a los ojos y por un momento el suavizo su rostro
-¡¡Hija!! –Marta corrio a abrazarla -¿Estas bien cielo?
-Si, mama –Daniel hizo una mueca –Pero no me dejan irme
-Necesitas descansar Daniel –Antonio suspiro
-Hazle caso hija –Jonatan la miro preocupado
-El es el medico ¿No? –George miro a su hermana a los ojos
-Yo me quedare con ella –Marta hablo decidida
-No, mama, ve a descansar a casa, estoy bien –Ella nego con la cabeza
-Venga a la cama –Antonio señalo la habitacion
-El acompaño –Louisa se acerco a su prima.
En ese instante Daniel vio a Jake, el permanecia detrás de todos, en silencio, pero la observaba de una manera diferente. Su rostro parecia aliviado, pero sus ojos, tenian una intensidad extraña.
Al llegar a la habitacion Daniel se acosto e hizo una mueca al apoyar la cabeza en la almohada, despues miro a su prima.
-¿Mi hermano se enfado mucho cuando no me vio llegar? –Sonrio levemente
-Bastante –su prima contesto de forma seca
-¿Pasa algo? –fruncio el ceño
-Eso me pregunto yo Dani, ¿Qué pasa? –Louisa la miro a los ojos –Porque desde hace dias no te veo, salvo un dia que fui a Dallas a comprar y te vi saliendo de las oficinas de Clifork o la otra mañana en la que salias a correr de la casa de Alex y casualmente el habia estado comprando en una tienda de ropa para mujer, un rato antes.
Silencio, toda la habitación quedo en silencio.
-Louisa, yo...-suspiro –Alex es un amigo...
-Ah no –Louisa abrio la puerta para marcharse y la miro –Cuando estes dispuesta a contarme la verdad, llamame. Mientras pienses seguir tratandome como una idiota, mejor olvida que existo.
La puerta se cerró y la habitación quedo de nuevo en silencio, a oscuras.
Paso una hora hasta que la puerta volvio a abrirse, se escucharon unos pasos hasta pararse ante su cama.
-Estoy aquí, no escape –suspiro, entada en un sillon ante la ventana
-Deberias estar acostada –Alex camino hacia ella, se paro a su lado, mirando las luces de la ciudad. -¿Te duele la cabeza?
-Si solo fuera eso –cerro los ojso con fuerza -¿No se suponia que te habias ido?
-Si, pero como Antonio me dijo que no se habia quedado nadie contigo –El se encogio de hombros
-Genial, ¿ahora tambien hablas con mi medico a mis espaldas? –ella hizo una mueca
-¿Qué pasa? –Se agacho hasta quedar a su altura
-Estoy cansada –cerro los ojos y una lagrima resbalo por su mejilla –Estoy muy cansada



 Capitulo 23: Miedos.
-No –La respuesta fue tajante

-Richard –Daniel se mordio el labio –No puedo seguir asi
-Te lo dije –el hablo molesto –Te lo adverti maldita sea. Te dije que esperaras, pero no, no. La señorita tenia que pasar sus vacaciones en familia como todos los años, como si nada hubiera cambiado. ¡Y todo a cambiado Daniel!
-Voy a hablar con Jake –suspiro –Necesito ser sincera con el y ... y en la fiesta de la empresa hablare con mi familia.
-Genial ¿Y que crees que sera lo siguiente que pasara? –el respiro profundamente –Tu misma decidiste que era mejor esperar, por lo menos hasta que solucionaras lo de Clifork. Dani, si algo de esto se sabe, ¿sabes lo que significaria?
-Por supuesto que lo se –escucho la puerta y se giro hacia ella, ahí estaba Alex que movia las manos dandole prisa –Richard no puedo mas.
-De acuerdo, haz lo que creas mejor Dani –el sono bastante preocupado -¿Estas bien?
-Si, solo fue un golpe en la cabeza –se sento en la cama
-Y la muñeca, y moratones por el cuerpo. Eso lo se, hable con tu doctor –el suspiro –No estoy preguntando por eso.
-Empiezo a pensar que fue un error –Daniel cerro los ojos –Voy a dejarte, cuando recupere mi telefono te llamo –y antes de que el contestara colgo.
-He visto a tu novio aparcando –Alex extendio la mano para coger su movil –Sera mejor que desaparezca
-Gracias –Dani le dio el telefono y le miro a los ojos –Gracias
-Hablame si me necesitas –abrio la puerta, pero antes de salir –Dani, no fue un error.
Daniel se quedo alli sentada, en la cama, pensando, ideando la mejor manera de hablar con Jake y explicarle todo. Pero no se le ocurria una buena opcion.
-Hola –Jake estaba parado en la puerta, observandola.
-Eh –Daniel alzo el rostro y le miro –Hola
-¿Cómo estas? –Jake dio varios pasos hacia ella
-Estoy bien –Dani sonrio levemente.
Entonces el se paro ante ella, se inclino hacia ella y tomo sus labios despacio, acariciandolos con la lengua. Alzo la mano, acaricio su mejilla y la deslizo hasta dejarla en la nuca de ella, sujetando su cabeza.
-Perdon –escucharon la voz de Antonio, que se encontraba en la puerta, con la mano en la manecilla y observandoles.
Jake se aparto de Daniel y se coloco a su lado, de pie junto a la cama, coloco una mano en el hombro de ella, como reclamando su presa. Daniel por su parte miro a Antonio incomoda, sin saber exactamente que decir.
-No queria interrumpir –el sonrio levemente y se acerco a ella -¿Qué tal la cabeza?
-Oh, bien. –se encogio de hombros –Los calmantes me quitan el dolor
-Asi que sigue el dolor –Antonio se paro ante ella y se inclino hacia delante, se saco una pequeña linterna del bolsillo de su bata. La encendio, y la coloco ante los ojos de ella –Veamos
-Estoy bien –resoplo mientras el observaba sus ojos
-¿Eso no deberia decirlo yo? –sonrio, apago la linterna y la guardo
–Dejame ver –aparto la tirita de su frente y observo la herida, tocando a su alrededor. –Una bonita cicatriz.
-¿Intentas hacerte el gracioso conmigo? –Daniel hizo una mueca al notar cierto dolor en su frente
-¿Le va a dar el alta ya? –Jake hablo molesto mirando a Antonio
-Si –Antonio sonrio, dio un paso atrás y observo a Daniel –Bien, como una rosa. –le guiño un ojo –Preparare los papeles de tu alta para que los firmes cuanto antes, estas deseando salir de aquí
-Oh si –Daniel se levanto y recoloco su pelo tapando la cicatriz -¿Tu no quieres perderme de vista? Soy una pesima paciente
-No creas, es peor tener a Richard llamandome cada hora –Antonio se dirigio a la puerta –En recepcion estaran los papeles en quince minutos
-Gracias –Jake respondio serio.
Cuando la puerta se cerró y ambos se quedaron solos, se miraron el uno al otro.
-Le .. dije a tu madre que pasaria por ti –camino hacia ella –Tu padre y tu hermano tenian que arreglar todo para mañana
-¿Mañana? –Daniel fruncio el ceño
-La feria de ganado –el volvio a acariciar su rostro –Me asustaste
-Estoy bien –lo miro a los ojos -¿No ves?
-Si –se quedo mirandola fijamente –veo
-Sera mejor que... -Daniel miro la puerta del baño nerviosa –Voy al servicio y nos vamos
-De acuerdo –Jake se hizo a un lado, dejandola pasar y se quedo mirando la puertad del baño. Suspiro y miro a su alrededor, sus ojos se pararon en un ramo de flores, se acerco hasta el, las observo y tomo la tarjeta que habia en ellas. Su ceño se fruncio leyendo ¿Richard?
No puedo dejarte sola, vas a acabar con mi corazon con tantos sustos. 
Ten cuidado gatita. 
-Lista –Daniel salio del baño y el guardo la tarjeta rapidamente en su pantalon y se giro para mirarla con una sonrisa -¿Nos vamos?
-Claro –Jake avanzo hasta ella, paso la mano por su cintura, sorprendiendola y la guio hasta la puerta.
En la recepcion, Daniel firmo todos los papeles referentes a su alta médica y despues salieron del hospital.
Los cinco minutos de trayecto al rancho, pasaron hablando del accidente.
-¿Y que vas a hacer? –Jake la miro de reojo -¿vas a poner una denuncia? ¿Le vas a llevar a un juicio?
-Es solo un crio de diecisiete años –Daniel miro por la ventanilla
-Un crio que robo un coche, borracho y que casi te mata –Jake apreto el volante –Creo que le vendria bien unos meses en un reformatorio.
-¿Alli es donde deberias haber acabado tu aquella vez que le robaste la moto a Andre y chocaste contra unos bombos de basura? –Daniel alzo una ceja divertida
-Eso fue diferente –el paro el coche ante la casa –Bien, tu sabras lo que haces.
-Si lo se –Ella le sonrio, abrio la puerta y bajo del coche
-¡Dani! –Jake se bajo y corrio hacia ella –Yo... Eh ¿podemos hablar?
-¿Ahora? –Daniel miro a su alrededor –Vale, yo, tambien quiero hablar contigo.
-Vamos al granero –el miro hacia el lugar –Alli estarmos solos
Caminaron hacia alli, distanciados el uno del otro, como si temieran que los vieran juntos.
Al entrar, la mirada de Daniel se poso en el coche y los recuerdos de su primera noche en brazos de Jake asaltaron su cabeza. Se sonrojo levemente.
-A mi tambien me traes recuerdos –El le hablo en voz baja al oido y Daniel le golpeo en el hombro mirandole sonrojada. –Vamos –la agarro de la mano y tiro de ella. Subieron las escaleras casi corriendo y al llegar arriba, Jake se giro hacia ella, la tomo entre sus brazos la pego a el y se apodero de su boca con desesperacion.
En un principio Daniel, se quedo quieta, impresionada por su reaccion, finalmente entreabrio los labios permitiendo que su lengua jugara en su boca, subio los brazos y le rodeo el cuello con ellos.
El beso se volvio mas desesperado, sus bocas luchaban una con la otra, sus cuerpos se apretaban en busca de mas.
Hasta que Daniel reacciono, se aparto de el con la respiracion agitada y sonrio.
-Creia que ibamos a hablar –Respiro profundamente tratando de calmarse
-Si, si –Jake dio un paso atrás, poniendo distancia –Lo siento, yo... -suspiro
-Jake...-Daniel quiso empezar a hablar, pero de nuevo se pregunto ¿Cómo?
-No, espera –el alzo la mano pidiendole que no hablara, dio una vuelta por la que era su habitacion antes y se paro, paso las manos por su pelo y la miro –Me asuste
-¿Qué? –Ella lo miro sin entender
-Cuando... cuando... el accidente –trago saliva –Cuando avisaron que estabas en el hospital yo, me asuste Dani. Me asuste mucho. –Respiro aire profundamente –Por un instante, imagine esto, sin ti y.... No me gusto –cada vez se ponia mas nervioso
-Jake ¿Qué pasa? –Daniel dio un paso hacia el
-Yo... tu... Lo cambiaste todo, tu cambiaste mi vida –la miro a los ojos –Se que, que te gusta tu trabajo, ya estudiaste fuera y... mi padre, en su empresa.
-Jake –Daniel fruncio el ceño -¿Qué estas queriendome decir?
-Si hablaras con mi padre –el se mordio el labio –Estoy seguro de que a el le encantaria y tu, estarias bien en la empresa y...
-Jake –Daniel se tenso, el miedo se instalo en su garganta -¿Me estas ofreciendo trabajo en la empresa de tu padre?
-Yo....-el asintio –Estariamos bien, podriamos...
-¿podriamos? –Daniel nego como si no pudiera creerlo –Yo ya tengo un trabajo Jake
-Pero podrias probar, cambiar –apreto los labios nervioso –Desde que saliste de la universidad trabajas en la financiera y...
-Y me gusta, me gusta mi trabajo Jake –paso las manos por su pelo –Me gusta mi vida.
-En Miami –el la miro fijamente
-Si, en Miami, donde yo escogi vivir, donde estudie, donde esta mi trabajo –Daniel camino nerviosa por la habitacion
-Y entonces piensas volver –el hablo molesto
-Claro que pienso volver –ella le miro -Tengo que volver
-¿Tienes? –El rio –Mas bien quieres, quieres huir de aquí otra vez, dejar a tus padres ..
-¡No te atrevas! –le señalo furiosa -¡No te atrevas a juzgarme! ¡Yo no hui! ¡Escogi! ¡Escogi tener mi propia vida, luchar por mis sueños!
-¡¿Y entonces para que volviste?! –El abrio los brazos señalando el lugar
-¡De vacaciones! ¡Para ver a mis padres! –Daniel nego con la cabeza -¡Tengo obligaciones Jake!
-¡Obligaciones! –La miro con ironia -¡No me vengas con escusas! ¡No quieres quedarte!
-¡¿Pero que esperabas?! ¡¿Qué lo dejara todo?! –Daniel lo miro fijamente -¡¿Qué dejara toda mi vida atrás, todo mi esfuerzo por ti?! ¡¿Qué lo pierda todo para que cuando te canses de ser adulto regreses a vivir tu gran vida en viajes y chicas?!
Jake se tenso, ni siquiera cuando vio que Daniel bajaba las escaleras para marcharse, fue capaz de reaccionar. Durante unos segundos se sintio dolido con sus palabras, ¿a caso ella no veia la verdad? Pero entonces entendio, el habia sido asi, ese era el Jake que ella habia conocido siempre. Daniel solo tenia miedo de que el le hiciera daño, como lo habia echo antes.
Reacciono y corrio tras ella, pero claramente habia pasado más tiempo del que pensaba.
Cuando salio del granero pudo verla entrando en la casa, corrio tras ella.
El portazo sono con fuerza, Marta corrio a ver que pasaba, justo a tiempo de ver como su hija subia las escaleras corriendo.
-¡Dani! –Jake entro tras ella y se quedo parado ante las escaleras, quiso subir pero Marta le tomo del brazo.
-Dejala –Marta le sonrio –Conozco a mi hja, es mejor que ahora la dejes.
-Pero....-Jake suspiro
-Yo hablare con ella –Marta acaricio su mejilla
-Gracias –el asintio, volvio a mirar la escalera y tras unos segundos, salio de la casa
Marta nego con la cabeza, mirando como Jake salia de su casa, subio las escaleras y dio varios golpes en la puerta de la habitacion, la abrio y se asomo.
-Cariño –vio a su hija limpiar sus lagrimas, sentada en el filo de la cama –Oh, cielo –Marta camino hacia ella y se sento a su lado, acaricio su pelo -¿Por qué habeis discutido?
-No es nada –Daniel evito mirar a su madre, entonces fruncio el ceño. Giro el rostro y la miro sorprendida -¿Cómo...?
-¿Lo se? –Marta sonrio –Soy tu madre cielo, se que llevas toda la vida enamorada de ese chico y me bastó ver como os mirabais cuando regresaste, para saber que nada habia cambiado.
-¿nos mirabamos? –Daniel nego con la cabeza –Jake no..
-¿Te quiere? –Marta suspiro –Es un hombre cielo, no serian capaces de una mosca aunque se la pusieras en la nariz. –Aparto el pelo de su hija colocandola detrás de la oreja –Vi suficientes peleas entre vosotros de pequeños, como para saber que le gustabas.
-¿Desde cuando sabes que el y yo...? –Fruncio el ceño
-Jake me dijo una mañana que necesitaba hablar contigo, algo de tu hermano y un coche –se encogio de hombros -Le dije que subiera a tu habitacion –sonrio –Cuando subi a buscaros le habias escondido en el baño –Daniel se sonrojo –y aquella mañana que te caiste en la escalera, te vi por la ventana de la cocina, salir corriendo del granero. –Guiño un ojo a su hija –A mi no se me escapa una cariño
-Oh mama –Daniel suspiro –No debi complicar las cosas
-No se que es lo que pasa hija, pero a mi no puedes engañarme –Marta se levanto de la cama –Desde que has llegado, he visto algo diferente en ti. No respiras, algo no te deja respirar y cuando no respiramos, no podemos vivir en paz. –dio un beso en la frente de su hija y camino hacia la puerta –Ahora piensa en como arreglar las cosas, porque ese chico no te va a dejar escapar facilmente.



 Capitulo 24: Lagrimas.
Se desperto al amanecer, al oir las voces de los peones en el exterior de la casa.

Se levanto de la cama y se acerco a la ventana, sonrio, como cuando era pequeña, como cuando era una niña y se despertaba emocionada porque era el dia en que iban a la feria de ganaderia de Dallas.
Alli estaban los camiones y todos trabajando en conjunto para subir a los caballos al vehiculos, podia oir sus risas, ver la diversion en sus rostros. Su padre daba órdenes con impetu y su hermano tiraba de uno de los caballos guiandolo para subir por la rampa.
-Ah, bien, ya estas depierta –Marta entro en la habitación de su hija y se acerco a ella –Estan emocionados
-Papa siempre ha disfrutado mucho este dia –Daniel coloco una mano en el cristal –Los caballos son su orgullo
-No cariño –Marta acaricio el pelo de su hija –Nuestros hijos son nuestro orgullo
Escucho a su madre, pero no fue capaz de creerse sus palabras. Nunca habia visto a su padre mirarla como sus caballos, solo se habia mostrado emocionado cuando Daniel monto por primera vez, cuando participo en alguna carrera o cuando le ayudaba con los caballos. Hace poco habia podido vislumbrar de nuevo el brillo en los ojos de su padre, aquel dia en que cabalgo a su lado y al de su hermano, en busca de los caballos salvajes.
Pero aquello solo le recordo lo que ella no habia logrado de el, ni cuando le dijo que la habian aceptado en la universidad, porque el no entendio porque tenia que ser en Miami, tampoco cuando se graduo, porque habia optado por entrar a trabajar en la Financiera Sthubert, lo que significaba que se quedaria en Miami.
-¿Estas bien cielo? –Marta observo a su hija con el ceño fruncido
-¿Eh? Si mama –Daniel asintio –Voy a ducharme y a arreglarme –trato de sonreir –Queda un largo dia por delante
-Date prisa –Marta sonrio caminando hacia la puerta
Cuando el agua tibia de la ducha golpeo su piel, se relajo. Apoyo la cabeza contra el azulejo y cerro los ojos con fuerza. Todo se le habia ido de las manos, ayer se suponia que hablaria con Jake y hoy con sus padres. Y alli estaba, habia peleado con Jake, ni siquiera sabia como hablar con el y en cuanto a sus padres, cada vez temia mas como enfrentarse a todo.
Salio de la ducha y tras secarse fue directa a la habitacion. Se vistio deprisa y cuando estaba a punto de salir por la puerta, su telefono comenzo a sonar.
-Hola Nando –Contesto tras mirar la pantalla
-Dani, siento molestarte –El parecio dudar –Mi tio no queria que te llamara... pero...
-¿Qué pasa? –Daniel fruncio el ceño
-Hemos tenido un problema con uno de los almacenes, la mercancia deberia haber llegado ya a la obra, pero se niegan a entregarla –Nando sonaba nervioso –Y el inspector iba hoy a revisar el avance y...
-Espera, espera –Daniel suspiro -¿Qué es exactamente lo que pasa con el almacen?
-Hubo un problema con el banco –Nando se quedo en silencio –Mi tio iba a las oficinas de los almacenes, pero no creo que esto acabe muy bien.
-Esta bien, tranquilo –Daniel se dirigio a su escritorio, abrio el maletin y saco todo lo que habia en su interior, dejandolo sobre la mesa
–Mandame la direccion de los almacenes, yo voy para alla.
-Muchas gracias Dani –Respiro aliviado
-No te preocupes, venga –colgo, guardo el telefon el bolso y siguio buscando en el maletin, cuando encontro lo que buscaba lo dejo en su bolso. Salio de la habitacion deprisa, bajo las escaleras, abrio la puerta de la casa y al salir al porche la realidad la golpeo. ¿Qué le iba a decir a sus padres?
-Dani hija –Marta camino hacia su hija mostrando unas llaves en sus manos –Acaba de venir un hombre con un coche de sustitucion
-¿Eh? –Daniel fruncio el ceño ¿Qué sustitucion?
-Aquel –Su madre se paro a su lado y señalo el BMW deportivo, negro aparcado junto a la valla
-Discreto –Daniel hablo en voz baja mordiendose la lengua. ¡¡RICHARD!!
-¡¡Tenemos que irnos!! –Jonatan caminó hacia el porche sonriendo -¡¡Tengo una feria que ganar!!
-Eh, yo... –Daniel miro a su madre –Tengo que ir a solucionar una cosa
-Hija –Marta miro a su marido que se habia quedado serio
-Sera rapido, no tardare mucho –Daniel hablo nerviosa –Y es en Dallas, estare alli a tiempo
-Tenemos que irnos –Jonatan ni siquiera miro a su hija, subio a su camioneta –Vamos Marta
Daniel observo como su madre caminaba hacia la camioneta y se subía a ella, su padre arranco y siguieron a los camiones que emprendieron el camino.
-Espero que sepas lo que haces –George cerro la parte trasera de la camioneta, que era de Jake, la rodeo, se subio y arranco saliendo de alli.
El lugar que habia estado inundado de gritos, risas y gente, ahora estaba solo, en silencio y ella estaba alli parada sola y sintiéndose culpable. Su movil sono avisandole que la direccion de los almacenes ya habia llegado, lo que la hizo recordar porque tenia prisa.
Con las llaves que su madre habia dejado sobre la mesa del porche, corrio hacia el nuevo vehiculo y subio a el, observo su interior pensando en la mejor manera de torturar a Richard y arranco en direccion a Dallas.
Aunque su cabeza no dejo de dar vueltas a la feria de ganado y a sus padres, decidio arreglar primero el asunto de Clifork y despues llegaría el momento de hablar con sus padres, de sincerarse, aunque quizas eso empeorara las cosas.
Siguiendo la dirección que Nando le habia enviado Daniel se vio llevada al oeste de Dallas, a una de las salidas de la ciudad y un kilometro y medio mas alla, encontro los carteles de los alamacenes y sus oficinas. Con cierto temor a no llegar a tiempo, avanzo por el camino asfaltado, atravesando las grandes verjas de hierro abiertas. Paro el vehiculo ante tres naves grandes con puertas de garajes, donde habia camiones cargandose, a la derecha un edificio con las indicaciones de las oficinas.
Se bajo del coche y camino hacia el edificio, entro y miro a la mujer que habia tras la mesa de cristal.
-Buenas ¿puedo ayudarla en algo? –La mujer la miro con el ceño fruncido
-Si, estoy buscando al señor Clifork –Daniel miro hacia la puerta que habia al fondo, tras parecerle escuchar la voz de el. No espero respuesta, camino por el pasillo hacia la puerta de aquella oficina.
-¡Señorita!-La mujer corrio tras ella. Pero no pudo impedir que Daniel abriera la puerta y observara la discusión del interior.
-¡Vamos Andres! ¡Nos conocemos hace años! ¡Siempre has trabajado con nosotros! –Albert pasó las manos por su pelo desesperado –Es la primera vez que ocurre
-Y no puedo arriesgarme a que suceda de nuevo –el hombre nego con la cabeza –Lo lamento, pero ningun material saldra de aquí hasta que se abone.
-Señorita –la secretaria se paro en la puerta junto a Daniel y miro a su jefe –Disculpe señor, no pude detenerla
-¿Usted es? –Andres la miro con el ceño fruncido
-Daniel –Albert parecio sorprendido, despues avergonzado
-El señor Clifork me llamo para resolver el pequeño problema que le ha ocasionado –Daniel entro tranquilamente en la oficina
-Yo no he pretendido ocasionar ningun problema, pero...-el quiso hablar pero ella le interrummpio
-Si, ya lo se todo. –Daniel aparto el pelo de su rostro y le miro altiva -¿Cuántos años exactamente llevan trabajando juntos? –el se quedo en silencio -¿Y si no tengo entendido mal todos las negociaciones son con ustedes, ningun otro almacen?
-Si, pero... -el miro a Albert
-Pero no puede arriesgarse –Daniel saco el talonario de su bolso, un boligrafo, escribio la cantidad que Nando le habia dicho y lo firmo, lo arranco y lo dejo sobre la mesa –Espero que los materiales esten antes de una hora en el lugar que le corresponde y tambien espero que comprenda que el señor Clifork tampoco puede arriesgarse a que ustedes vuelvan a reaccionar de esta manera, asi que este mes sera el ultimo de sus negociaciones con la empresa Clifork, despues seran otros almacenes los que se encargaran. –miro a Albert -¿Nos vamos?
-Si –el extendio el brazo dejandola pasar antes y despues la siguio. Caminaron en silencio hasta salir de las oficinas –Gracias
-No te preocupes –Daniel le miro sonriendo –Por suerte Richard me ordeno llevar un talonario de la Financiera con el resto de papeles
-No tenias porque hacerte cargo de eso –El suspiro
-No puedes permitirte que duden de ti Albert, aunque sean amigos –Daniel lo miro a los ojos –Los rumores se extienden rapidamente y cuando uno empieza a caer, los demas le niegan la mano.
-Eres muy buena –El la miro con orgullo
-Tengo que irme –Daniel se giro hacia su coche –Oh mierda –y vio el camión que estaba parado ante el coche suyo y el de Albert, bloqueando la salida
-¿Pasa algo? –El suspiro -¿Tienes prisa?
-Es la feria del ganado –Ella miro a Albert
-Tu padre –Albert comprendio rapidamente, se alejo caminando hacia el camion -¡Oiga! ¡¿Van a tardar mucho?! –tras hablar unos minutos con el, se acerco a Daniel –Unos veinte minutos
Daniel miro su reloj, su estomago se encogio. No llegaria, no llegaria a ver a su padre luciendo a sus caballos, a su trabajo de años.
-Habla con ellos –Albert coloco una mano en su hombro –Cuentales todo –fruncio el ceño -¿Estas bien?
-Si –Daniel asintio –Me duele un poco la cabeza, eso es todo.
-¿Tiene que ver con el accidente? –Albert la observo preocupado
-Estoy bien, no te preocupes –Daniel trato de sonreir
Los veinte minutos se convirtieron en treinta y cinco y cuando Daniel al fin pudo salir de alli, condujo como una loca hasta poder llegar a la feria. Claro que no contaba con el atasco que habria a la entrada y la dificultad de aparcar. Definitivamente la vida no estaba de su lado, no ultimamente.
Cuando logro tener el coche aparcado corrio por el recinto, chocando con la gente y pidiendo disculpas, atravesando los puestos y las atracciones para niños que habia a su alrededor.
-¡¡Eh!! ¡Mira por donde vas! –un hombre le grito tras chocar con ella y derramar su refresco
-¡Lo siento! –siguio corriendo. Distinguió a su madre a lo lejos, junto a su hermano y acelero la carrera -¡¡Mama!! –en ese instante ambos se giraron hacia ella y le basto ver el rostro de su hermano para saber que llegaban tarde. –Yo... –se paro ante ellos respirando alterada –Lo siento, habia atasco y no habia aparcamiento y....
-Hemos ganado –George la corto de forma seca –Papa gano el primer premio
-¿Si? –Daniel sonrio, pero su sonrisa se desvanecio al ver el rostro serio de su hermano –George, yo. Tengo que hablar con vosotros.
-Pues claro que tienes que hablar –George apreto la mandibula
-Hijo –Marta lo miro con tristeza –No peleis por favor
-¿Pelear? No creo que mi hermana disponga de tiempo para ello mama –George hablo con ironia -¿Tienes alguna reuinion mas a la que ir?
-Oye lo siento –Daniel se mordio el labio aguantando las ganas de llorar –De verdad era importante
-Claro que lo era, siempre lo es –el bufo –Todo es mas importante que tu familia Dani
-George por favor –Marta miro a sus hijos con los ojos lloros
-¿Acaso estoy mintiendo mama? –El miro a su madre y de nuevo a su hermana –Papa lleva todo el año preparando esto, sabes la ilusion que le hacia. Y tú... tú no apareces porque tenías algo importante que hacer. ¿Tenemos que hablar? Por supuesto, pero no sera hoy y no ahora. Porque nosotros nos vamos a celebrarlo como todos lo años, te sugiero que pienses bien lo que le diras a papa cuando le tengas enfrente –agarro a su madre del brazo –Vamos mama
Y se quedo alli, en mitad de la gente, de las familias que reian y caminaban de un lugar a otro, comiendo palomitas, refrescos y algodón de azucar.
Todo a su alrededor se desmoronaba y temia que aun podia ser peor. La imagen que su familia tenia de ella, podia perderlo todo y seguramente asi seria.
¿Estaba destinada a decepcionar a los suyos?
Camino entre la gente con la mirada perdida, hasta llegar a su coche y subirse a el, lo arranco y comenzo a conducir. Pero... ¿A dónde? Las lagrimas caian por sus mejillas mientras su cabeza no dejaba de mostrarle aquella imagen, los ojos de su hermano recriminandole, los de su madre llenos de tristeza.
Freno de golpe, parandose a un lado de la calzada, rompiendo su respiracion y dejando que su llanto se liberara.
Vio los faros del coche que paro tras ella.
Abrio la puerta del coche y bajo, espero unos segundos, hasta verle bajar del vehiculo.
-¡¿Estas bien?! –el dio varios pasos hacia ella.
Pero Daniel avanzo, cada vez mas deprisa, hasta llegar a sus brazos y esconderse entre ellos mientras lloraba.
-Tranquila –Alex la abrazo –Todo va a estar bien
------------
Jake condujo el coche por el camino al rancho.
Sabia que hoy todos estarian en la feria de ganado y por eso mismo penso que era la mejor ocasión.
Paro el coche ante la casa, bajo de el y subio los escalones del porche, se paro en la puerta, saco las llaves que aun guardaba y la abrio. Al entrar, miro el interior, sonriendo levemente. Aquel lugar le habia cambiado, alli habia vivido tantas cosas.
Miro las escaleras, las subio tranquilamente, atraveso el pasillo y se paro ante la habitacion de Daniel. La puerta estaba abierta, asi que podia ver su interior.
Sonrio viendo la camiseta tirada sobre la cama, entro y cerro los ojos aspirando su aroma, olia a ella. Se paro en el centro de la habitacion y miro a su alrededor, metio la mano en su bolsillo y la saco sosteniendo la pequeña cajita de terciopelo azul. Fijo la vista en el escritorio, camino hacia el y dejo la cajita encima, penso un instante, la abrio, despues de observarla, sonrio.
Estaba a punto de girarse para irse cuando vio su apellido en un papel. Fruncio el ceño, tomo la carpeta de la que sobresalia el papel, observo el logo de la carpeta, la abrio y miro en su interior.
Fueron minutos los que Jake permanecio alli de pie, leyendo cada letra que estaba impresa en esos documentos, hasta que cerro la carpeta con fuerza.
Su rostro estaba tenso, sus labios apretados con fuerza, miro el escritorio, la caja, volvio a cerrarla y la guardo en su bolsillo. Salio de la habitación como alma que llevaba el diablo, atraveso la casa, salio de esta y subio a coche. Arranco y se alejo del rancho sin mirar atrás.



 Capitulo 25: Decepcionada.
-Richard me ha vuelto a llamar –Alex se paro en la puerta de la habitación, mirandola. Espero unos segundos para volver a hablar –Quiza deberias contesar alguna de sus llamadas. Esta preocupado.
-¿Le has dicho lo que te pedi? –Daniel no aparto la vista del ventanal, el gran ventanal de la suite de la planta veintitres del principal hotel de Dallas.
-Si –el suspiro –Y por eso esta mas preocupado
-Esta decidido –Daniel giro el rostro y le miro –Deberia prepararme
-Si, deberias –Alex asintio, la miro a los ojos por un instante y finalmente se giro y cerro la puerta de la habitacion para darle intimidad.
Daniel se levanto del sillón en el que llevaba sentada practicamente toda la mañana y parte de la tarde. Su telefono estaba a su lado, en la mesa de cristal y ahí habia estado todo el dia.
Esperaba la llamada de su padre, de su madre o quizas de su hermano.
Pero esa llamada no llego y su corazon se encogio un poco mas, pensando que quizas ya era tarde, que hiciera lo que hicera no podria arreglar nada. Pero ¿y si empeoraba? El temor no la dejaba respirar, le oprimia el corazon.
Camino por la habitacion hasta pararse ante el vestidor, un vestidor en el que solo habia un vestido colgado. El vestido que esa misma mañana habia pedido que le llevaran a la habitación y que habia visto en uno de los catalogos.
Acaricio la tela y cerro los ojos. Deberia estar en su casa, en su habitación, recibiendo la ayuda de su madre para acomodar su cabello, sin embargo no era asi.
Ayer, cuando no habia logrado contenerse, cuando habia dejado salir parte de su miedo al exterior, se habia arrojado a los brazos de Alex, en busca del consuelo de la unica persona que estaba cerca y que podia comprenderla lo suficiente. Y como una cobarde, le pidio que la alejara de todo, que la protegiera.
Y el lo habia hecho. La habia llevado al hotel, habia alquilado una habitacion y la habia acompañado durante toda la noche, recostado a su lado, abrazandola, logrando que no se sintiera tan sola.
El telefono volvio a sonar, se giro hacia la puerta del vestidor y desde alli, lo diviso sobre la mesa, vibrando. No necesitaba acercarse y mirar la pantalla, para saber de quien se trataba. Richard.
Si, ya estaria bastante preocupando cuando seguramente Alex le conto todo lo ocurrido, lo que ella estaba a punto de hacer lo empeoraba todo.
En unas horas se encontraria en la empresa Clifork, en la fiesta de su cuarenta aniversario y allí optaria por reunirse a solas con su familia y con Jake y con el valor que habia logrado reunir durante toda la noche, les hablaria de toda la verdad.
Durante cada segundo que paso arreglandose para la fiesta, se repitió mentalmente las palabras exactas que diria a todos, pero conforme se acercaba el momento estas se borraban de su mente.
-¿Estas lis...? –Alex abrio la puerta y se quedo observandola con la boca abierta –Estas preciosa
-Gracias –Daniel le sonrio levemente, despues se fijo en su ropa
–Supongo que te has puesto tan elegante porque piensas asistir a la fiesta.
-Richard me ha... digamos ordenado que no me aleje de ti –el la miro a los ojos y al ver como ella le miraba con ambas cejas alzadas, suspiro –Esta bien, literalmente dijo, "si te alejas mas de dos metros de mi gatita te corto los huevos y me hago un llavero con ellos" –sonrio divertido y le guiño un ojo –Como comprenderas, esa es una parte de mi anatomia a la que le tengo cierto aprecio.
-Gracias –en cuanto dijo eso, la habitación quedo en completo silencio. Se acerco a el y deposito un beso en su mejilla y volvio a repetirle –Gracias –despues siguio caminando hacia la salida de la habitacion -¿Vienes?
-No lo dudes –el respondio en voz baja, respiro aire profundamente, se giro y la siguio.
El hotel no se encontraba lejos de la empresa, asi que llegaron rapidamente. El aparcacoches se encargo del vehiculo mientras Alex acompañaba a Daniel al interior.
-Supongo que estaras pendiente de mi en todo momento –Daniel le hablo en voz baja mientras cruzaban la puerta de la empresa –Pero necesito pedirte una cosa –en ese instante giro el rostro y le miro –Que me dejes a solas con mi familia, cuando vaya a hablar con ellos.
-¿Estas segura?-El frunció el ceño
-Totalmente-Daniel asintio
-Daniel –Albert se acerco a ella aliviado al parecer de su llegada, tomo su mano y la beso caballerosamente –Me alegro de verte –fijo la vista en Alex y asintio –Alex
-Señor Clifork –Alex asintio en respuesta, volvio a mirar a Daniel y se alejo caminando despacio
-Ya te dije que acudiria –Daniel trato de sonreir a Albert, mientras tomaba su brazo y caminaban por la sala repleta de gente charlando y bebiendo.
-¿Puedo saber que ocurre? –Albert hablo en voz baja, simulando sonreir –Richard me llamo y practicamente me exigio que no te quitara la vista de encima.
-Richard es un exagerado –Daniel rodo los ojos, se paro al ver que Albert lo hacia para tomar dos copas y acepto la que le le ofrecia –No te preocupes –pero justo al decir eso pudo ver a su prima al fondo, justo al lado de su hermano. Ambos la estaban mirando.
-¿Te encuentras bien? –Albert fruncio el ceño
-Si, yo... estoy bien –sonrio forzosamente y bebio un poco de su copa, giro el rostro apartando la mirada de ellos y se arrepintio al instante. Al otro lado de la sala, junto a la mesa en la que se encontraban algunos canapes, se encontraba Jake, si era el. Era Jake sosteniendo un canape que colocaba entre los labios de una....PELIRROJA. El le guiño un ojo y esta sonrio. Daniel se quedo mirandolo fijamente y justo en ese instante el la miro, pero la miro como si no la conociera, como si fuera una mas de la fiesta y volvio a concentrar su atencion en la pelirroja que reia ante sus coqueteos.
-Albert –Jonatan se paro justo en ese instante al lado de ellos
-Ah, Jonatan me alegro de verte –Albert le abrazo alegre y despues fijo la vista en Marta –Y que explendida estas Marta, comprendo de donde saco toda su belleza Daniel –sonrio, pero fruncio levemente al notar cierta tension en el ambiente.
-No creas que mi hija se parece tanto a su madre –y las palabras de Jonatan sonaron como un autentico reproche.
-Jonatan, por favor –Marta le reprendio, aunque mas bien sono como una suplica. Despues miro a su hija –Cariño estas preciosa –se acerco y la abrazo, despues le susurro en voz baja –Estaba preocupada por ti, ¿Dónde has pasado la noche?
-Estoy bien mama –Daniel estrecho a su madre entre sus brazos y cerro los ojos aspirando su aroma a vainilla –Y todo estara bien
-Bueno amigo –Albert trato de relajar la tension hablando a Jonatan -¿Qué te parece la fiesta?
-Tan impresionante como tu –Jonatan le respondio sonriendo, pero no dejaba de versele tenso.
-Papa –Daniel se dirigio a su padre una vez termino su abrazo con su madre –Me gustaria hablar contigo, por favor.
-No me parece ni el momento ni el lugar indicado –Jonatan la miro frio, despues fijo la vista en su esposa y la agarro del brazo –Vamos a ver a George –y tiro de ella alejandose
-¿A que ha venido eso? –Albert miro a Daniel, le basto verla a los ojos para entender –Oh, Daniel, te dije que era complicado. Deja que yo hable con ellos, les explicare y...
-No –ella respondio rapidamente –Sere yo quien hable con ellos y sera hoy
-Si me necesitas solo dimelo –Albert acaricio su mejilla despacio, despues se alejo en dirección a un hombre que le llamaba.
Una vez sola Daniel apuro su copa de un sorbo y al dejarla sobre la bandeja, vio a Alex, al fondo de la sala, apoyada en la pared y con la vista fija en ella. Suspiro y se giro, entonces choco con alguien.
-Disculpe –Dio un paso atrás y le miro a la cara
-No pasa nada –Jake respondio indiferente
-Jake –Daniel le miro a los ojos
-Daniel –El asintio saludandola
-Aquí estas, querido –En ese instante llego la pelirroja, sosteniendo dos copas, una de ellas para Jake, se agarro al brazo de el sonriendo.
-Gracias Teresa –el le sonrio, despues señalo a Daniel –Deja que te presente a la hermana de mi mejor amigo. Ella es Daniel. –Paso el brazo por la cintura de la pelirroja –Daniel, esta es Teresa, una buena amiga.
-Es un placer conocerte –Teresa sonrio –Daniel, que nombre tan extraño para una mujer. Es... diferente
-Si, igual que yo –Daniel respondio mirando a Jake a los ojos
-Bueno, disculpanos –Jake tiro de su acompañante y se alejaron, pero nada mas dar dos pasos su padre le intercepto.
-¿Se puede saber que estas haciendo? –Albert se paro ante el mirandole molesto, ignorando por completo a Teresa.
-Divertirme, papa. –Jake siguio su camino alejandose de su padre.
Daniel permanecio de espaldas, indiferente, aunque habia oido el breve intercambio de palabras de padre e hijo. ¿Qué pretendia Jake? ¿Es que queria desquitarse por la discusion de la otra vez? Estaba jugando, queria molestarla, queria enfadarla.
-Daniel –Louisa se acerco a su prima
-Louisa –Daniel se sintio aliviada de tenerla a su lado, pero su alivio duro apenas unos segundos.
-Tu madre estaba preocupada porque no dormiste anoche en tu casa –Louisa hablo de forma seca –No se si te habras enterado, pero mi madre es la nueva directora del hospital.
-¿Qué? –y entonces recordo la conversación con Antonio. Sonrio –Me alegro mucho
-Bonito vestido –George se paro junto a su prima mirando a su hermana serio -¿Es un regalo? Porque parece caro. O quizas te lo puedes permitir. ¿Puedes?
-George...-Daniel lo miro a los ojos –Necesito hablar contigo, con vosotros –miro a ambos –Con todos
-Por supuesto que tienes que hablar –el nego con la cabeza –Pero no podras arreglar todo pidiendo perdon
-Ya lo se –Daniel aguanto las lagrimas en sus ojos –Pero al menos escuchadme
-Señorita Sullivan –un hombre alto, con barba se acerco a ella sonriendo –Me alegro de verla
-Ah –Daniel lo miro unos segundos, hasta que recordo su nombre, entonces sonrio levemente y estrecho su mano –Señor Quim
-Pensaba viajar a Miami la proxima semana –El hablo pensativo –Tenia intencion de pasar por su oficina y tratar unos asuntos.
-Angela se encargara de darle una cita –Daniel sonrio forzosamente, el asintio y se alejo y cuando ella volvio la vista hacia su hermano y su prima, estos habian desaparecido. Apreto los labios en una fina linea, tomo una copa de una bandeja que paso a su lado, bebio de un trago y entonces una risa llamo su atención. Se giro y miro en la direccion de la que venia, alli estaba Jake ¿mordisqueando la oreja a aquella mujer? Sin apartar la mirada de el, dejo la copa sobre otra bandeja y camino con paso decisivo. Se paro ante ambos -¿Te parece adecuado el espectaculo que estas dando? ¿Qué es lo que te propones?
-¿Espectaculo? –Jake la miro y sonrio, de nuevo fijo la vista en su acompañante –Querida ¿Por qué no nos dejas solos? Tengo que hablar con la señorita. –la chica se alejo sin mas. Entonces el la miro -¿Me estas regañando Daniel?
-Por supuesto –ella se cruzo de brazos -¿Qué es lo que te pasa Jake? ¿Te has propuesto avergonzar a tu padre?
-Ahora va a resultar que te preocupas por mi padre –y al decir eso los ojos de el brillaron con rabia, dio un paso hacia ella y bajo la voz –No entiendo de que te sorprendes, solo estoy siendo yo. Divirtendome con una de mis muchas amigas –sonrio friamente –Aunque a lo mejor lo que te molesta es que no lo haga contigo, tranquila, tengo para todas.
-Ya este bien ¿no te parece? –Daniel se mantuvo serena -¿Qué quieres vengarte por lo que te dije el otro dia? Estas actuando como un crio y ya eres bastante mayorcito –le miro fijamente – ¿O es que el niño tiene miedo de hablar las cosas?
-¿Hablar? –el la agarro del brazo, con demasiada fuerza -¿Quieres hablar? Bien, hablemos –y tiro de ella arrastrandola practicamente por la fiesta.
Daniel echo un vistazo atrás y nego con la cabeza a Alex que se disponía a seguirlos, dejo que Jake la guiara por un pasillo de la empresa, hasta la que era una sala de reuniones. Entonces el abrio la puerta y practicamente la empujo dentro.
Ella se agarro a la mesa para no caer, se giro hacia el y le miro molesta.
-Bien, ahora llego el momento de hablar –Jake cerro la puerta, mirandola con los ojos entrecerrados
-¿Qué pasa? –George hablo y Daniel se giro hacia donde el estaba, sorprendida vio a toda su familia alli. Sus padres, su hermano, su prima.
-¿Qué estais haciendo aquí? –Daniel fruncio el ceño
-Yo les pedi que esperaran aquí –Jake camino por la habitacion sin dejar de mirarla -¿No querias hablar? Pues habla. –Sonrio -¿Por qué no empezamos por tu trabajo?
Daniel lo miro comprendiendo al fin lo que pasaba.
-No es lo que piensas –quizas debio habaer pensado en otras palabras
-Claro que no –el rio con ironia –Que estupidos hemos sido todos verdad, una perfecta tapadera, la chica de pueblo que viene de la ciudad para pasar unos dias con la familia.
-¿De que estas hablando? –Jonatan fruncio el ceño observando a ambos
-¿De que hablo? Hablo de tu hija os engaño, nos engaño a todos –Jake tomo la carpeta que habia sobre la mesa y se la enseño a Daniel -¿Vas a negarlo?
-No –ella respondio mirandole a los ojos –Pero no es lo que crees
-¡¡Ah!¡Ahora no es lo que creo! –lanzo la carpeta al suelo
-¡¿Qué diablos esta pasando?! –Jonatan entrecerro los ojos
-¡Tu hija! ¡No esta de vacaciones Jonatan! ¡Esta aquí para destruir la empresa de mi padre! –Jake la agarro del brazo con brusquedad -¡Hizo un balance negativo sobre ella! ¡Para su maldita financiera! –La miro furioso -¡¡ ¿Qué pretendiais?!! ¡¡Hundirnos!! ¡¿Comprar la empresa al minimo?!
-¡¡No!! –Daniel tiro de su brazo intentando liberarse
-¡No vas a engañarnos de nuevo! –Jake apreto aun mas su agarre
-No puede ser cierto –Marta miraba a su hija con lagrimas en los ojos
-Dejame ver –George recogio los papeles y los miro, despues fijo la vista en su hermana -¿Hiciste tu esto?
-Si –Daniel respondio con los ojos llorosos –Pero....
-Entonces nos has estado engañando –George nego con la cabeza –No te reconozco
-No, dejad que me explique-Daniel miro a su madre, a su prima, ambas la miraban como si realmente no supieran quien era
-¡¡ ¿Y que vas a explicar?!! –Jake la solto bruscamente, mirandola con asco –Has traicionado a mi padre, a mí.
-¡¡Callate!! –Daniel apreto la mandibula mirandole
-¡¿Qué me calle?! ¡¿Es que no quieres oir la verdad?! –Jake la miro de arriba abajo
-Me has decepcionado –La voz de Jonatan sono en apenas un susurro, pero Daniel pudo oirla. Giro el rostro hacia su padre y lo miro a los ojos, entonces su mayor temor la golpeo con fuerza.
Miro a todos, a la cara. Y alli estaba, la decepcion, la desilusion.
Su padre la miraba como si ella al fin, hubiera echo lo que el esperaba, su hermano sostenia los papeles con fuerza entre sus manos.
-¿Por qué lo has hecho? –Su madre la miro llena de dolor –Albert es nuestro amigo, nuestra familia.
Las lagrimas se agolparon en los ojos de Daniel, su corazon se encogio soportando el dolor, un dolor casi insoportable, que martilleaba en su pecho con fuerza.
-¿Ahora vas a llorar? ¿Crees que asi solucionaras tu traicion? –Jake hablo con la voz llena de resentimiento –Me voy a encargar de que no puedas hacer daño a ninguna otra empresa. –la miro fijamente
-¡¡Ya basta!! –Daniel le grito llena de rabia
-¡No, no basta! –el parecia cada vez mas furioso. Como si no lograra soltar todo lo que llevaba dentro -¡Que sepas que he avisado a todas las empresas de la zona de lo que estais haciendo!¡Ninguna estara con la guardia baja!
-¿Qué? –Daniel sintio una lagrima recorriendo su mejilla
-¡Lo que oyes! ¡Tú y la maldita financiera para la que trabajas os iréis al infierno! ¡Todos estan avisados de vuestro juego! –Jake sonreia con maldad
Daniel lo miro a los ojos, su dolor se convirtio en fuego, su pecho ardio, su alma ardio.
-¡Eres un imbecil! –y al gritar alzo la mano y golpeo a Jake en la mejilla, sorprendiendo a todos.
-¡¿Qué diablos esta pasando?! –Albert entro justo en el instante en que todo quedaba en silencio. Daniel aun tenía la vista fija en Jake, las lágrimas ya bañaban su rostro y ella no hacia nada por impedirlo, todos la miraban sorprendidos, incluso el mismo Jake.
Daneil dio un paso atrás, miro a su familia, a aquellos que la juzgaban, a aquellos que la habia castigado sin siquiera escucharla. Y entonces comprendio, que durante todo este tiempo, su miedo no habia sido decepcionarles sino todo lo contrario. Temia que no estubieran a su lado, temia que no supieran ver quien era, que no la conocieran. Temia que la decepcionaran.
-Yo tambien estoy decepcionada –sus palabras fueron apenas un susurro y al instante salio corriendo por la misma puerta por la que minutos antes habia entrado Albert.
-¡¡Daniel!! –Albert la llamo confundido, miro entonces a su hijo -¿Qué has hecho?
-Lo que tenia que hacer –Jake apreto la mandibula –Es una mentirosa padre, queria destruir la empresa
-No sabes lo que estas diciendo –Albert miro a su hijo iincredulo
-¡Si lo se! –Jake señalo los papeles que George aun sostenia -¡Mira los papeles! ¡Su maldita financiera queria quedarse con la empresa!
-Albert yo, lo lamento –Jonatan dio un paso hacia su amigo, pero este alzo la mano
-No Jonatan –Albert seguia mirando a su hijo, le miro a de reojo –No digas algo de lo que te puedas arrepentir, creeme.
-¡¡Deja de protegerla papa!! ¡¡Mira los papeles!! ¡Tengo pruebas!¡Es una mentirosa! ¡Queria aprovechar la situación! –Jake arrebato los papeles a George y los acerco a su padre -¡Son balances! ¡Balances para su financiera! ¡Deja nuestra empresa casi hundida!
-¡¡Ya basta maldita sea!! –Albert arrebato los papeles a su hijo y los lanzo al suelo -¡¡Yo se lo pedi!! ¡¡Yo pedi esos balances!! –Agarro a su hijo de la camisa -¡¡Estamos arruinados!! ¡Vamos a perderlo todo! ¡Todo!
Y la habitacion quedo en silencio.
-¿Qué? –Jake miro a su padre paralizado
-Daniel solo hacía su trabajo –Albert solto a su hijo y dio un paso atrás, miro a Jonatan y a los demas –Si no dijo nada fue porque yo se lo pedi.
-Pero entonces...-Jake no conseguia reaccionar –El balance es negativo.
-Si –Albert apreto un puño –Y a pesar de eso tenemos la ayuda de la financiera. Tenemos la ayuda de Daniel.
-Oh Dios mio –Marta cubrio su boca con la mano –Mi niña
-¡¡Tio!! –Nando entro al lugar agitado, miro a todos con el ceño fruncido
-¿Qué pasa? –Albert lo miro fugazmente
-La prensa –Nando le miro fijamente –Hay periodistas en la puerta de la empresa, preguntan por la relacion de la financiera con la empresa.
-¿Qué? –Albert paso las manos por su pelo -¿Cómo se han enterado?
-Yo...-Jake miro a su padre nervioso –Yo les avise
-Maldita sea –Albert dio un golpe a la mesa –Ahora todos sabran la situación en la que nos encontramos. –se giro hacia su sobrino –Hay que avisar a Richard, tiene que saberlo. –penso un instante –Daniel
-¿Qué pasa con ella? –Nando fruncio el ceño y miro a su alrededor buscandola -¿Dónde esta?
-¡¡Alex!! ¡Alex! –Albert llamo mirando hacia la puerta
-¿Qué sucede? –Alex se aparecio en la puerta
-Daniel se marcho corriendo –Albert suspiro
-Mierda –y Alex se fue rapidamente
-¿Y ese? –Jake fruncio el ceño
-¿Y tu para que coño avisas a la prensa? –Nando miro a su primo con desprecio –Tu eres un idiota. Te acuestas con ella y ahora la hundes.
-¡¿Qué has dicho?! –George miro a Nando y este cerro la boca inmediatamente. Pero ya era tarde, George se lanzo sobre su amigo tirandole al suelo -¡¡Te acuestas con mi hermana!! ¡¡Has tocado a mi hermana, en mis narices!!
-¡¡Deja que me explique!! –Jake pataleaba en el suelo intentando librarse de su amigo, que apretaba su cuello intentando asfixiarle.
-¡Dios Santo! –Marta miraba a su hijo horrorizada -¡¡George!!
-Tio –Louisa miro a Jonatan preocupada -¿Estas bien?
-Si –el respondio en apenas un susurro
-¿Qué vamos a hacer ahora? –Nando se acerco a su tio y hablo en voz baja
-Tenemos que proteger a Daniel –El suspiro –Lo demas no importa
Parecia que el tiempo se hubiera puesto de acuerdo con ella, el cielo se habia vuelto gris, el agua caia con fuerza y los rayos iluminaban de vez en cuando las calles. Calles por las que ella corria escuchando el resonar de los truenos. Su vestido se pegaba a su cuerpo, su pelo etaba empapado, sus lagrimas se mezclaban con el agua de la lluvia. Y no parecia suficiente, ni el sonido de los truenos, ni sus lágrimas, ni suspasos corriendo. Nada parecia suficiente para liberarla.
Habia salido por la puerta de incendios, y cuando habia querido ir por la calle principal, habia podido ver a todos aquellos periodistas. Entonces supo que ya no podia hacer mas, todo se sabria en breve, su vida cambiaria en poco tiempo.
Mientras corria, sentia que estaba huyendo de todo, de la mirada de su padre, de las lágrimas de su madre, de los reproches de Jake, de los periodistas, de si misma.
Pero no era cierto, a cada paso, no hacia sino encontrarse mas sola, no hacia sino comprender como era su vida y como seria de ahora en adelante.
Un trueno volvio a retumbar en las calles y de repente, dejo de correr.
Se quedo parada bajo la lluvia, alzo la vista al cielo, miro las nuves grises, mientras las gotas caian directamente en sus mejillas.
-¡¡ ¿Por qué?!! –se dejo caer al suelo, de rodillas, aun con el rostro alzado hacia el cielo. Un rayo cruzo en ese momento la oscuridad -¡Me dejaste! –cerro los ojos y dejo que su llanto se lierara.
-Daniel –Escucho su voz en el oido, sintio su chaqueta sobre sus hombros, su brazo pasando por su cintura –Vamos, te enfermaras –la cargo en sus brazos y ella apoyo la cabeza sobre su hombro.
-No puedo –Hablo en voz baja
-Si puedes –Alex la miro, mientras caminaba con ella bajo la lluvia –Solo no tengas miedo



 Capitulo 26: Una rueda de prensa.
No llovia.
El día habia amanecido al fin en calma.
El sol comenzaba a salir, el cielo se teñia de su luz anaranjada mostrando el inicio de un nuevo dia.
Las calles estaban mojadas, de la tormenta que se habia descargado aquella noche.
Pero todo parecia haber pasado.
Inconscientemente alargo la mano en busca de la persona que habia permanecido acostada a su lado toda la noche. Pero encontro el lugar vacío. Abrio los ojos y se incorporo en la cama rapidamente.
Seguia en la habitación del hotel, la habitacion a la que Alex la habia llevado anoche.
Se bajo de la cama descalza, bajo la vista a su cuerpo, cubierto por el albornoz del hotel, miro al otro lado de la habitación y alli estaba. Su vestido, dejado en el suelo, aun mojado.
Recordo como se habia encerrado en el baño, como habia pasado alli practicamente una hora, llorando bajo el agua caliente de la ducha. Recordo como al salir del baño, alli estaba el. Sentado en la cama, esperandola.
Ninguno dijo nada, ella no hablo y el la respeto.
Alex solo hizo lo que ella necesitaba, abrazarla. Y durante toda la noche permanecio a su lado, sin decir una sola palabra y dejando que ella se aferrara a su brazo cada vez que el dolor de su pecho se hacia insoportable.
Camino por la habitacion y dio un salto al clavarse algo en el pie. Se agacho y tomo los pedazos de su telefono. Si, su movil.
Anoche, cuando habia sonado, cuando habia visto el numero de Jake en la pantalla, la rabia se apodero de ella y lo lanzo contra la pared haciendolo trizas. Lo peor era que esa rabia seguia dentro de ella. Volvio a lanzar los pedazos, como si se los estubiera lanzando a el a la cara. Paso la mano por su rostro, apartando algunos mechones de su pelo, fijo la vista en el ventanal, en aquel cristal desde el que se podia ver todo Dallas. Instintivamente caminó hacia el, se paro junto al sillon y cuando lo miro para sentarse, algo llamo su atención. Habia un sobre. Alargo la mano y lo tomo, se sento despacio mientras sacaba el papel que habia en el interior. Cuando al fin tuvo la carta entre sus manos, la abrio y las lagrimas acudieron a sus ojos al reconocer la letra de las palabras alli escritas.
Sentada, frente a aquel cristal, con los rayos del sol iluminándola y el papel entre sus manos temblorosas, leyó, escuchando su voz, sintiendo cada una de sus palabras.
Mi valiente niña, si estas leyendo esto es porque ya ha llegado el momento. Siempre supe que eras especial, que tenias algo en tu interior que te llevaría muy lejos. 
Hemos vivido muchas cosas juntos, quizás algunas que tu jamás deberías haber enfrentado, que te habran hecho daño y lo lamento si asi fue. Eres la única persona que deje entrar en mi vida, la única a la que permiti conocerme realmente. No cometas tu mi mismo error. 
Se que habrá muchos momentos en que pensaras que no puedes, que no eres capaz, pero si lo eres. Yo creo en ti, siempre he creido en ti. Sé que mantendrás a flote todo lo que con esfuerzo levante y que lo llevaras aun mas lejos. Confia en ti misma, en tu corazón, en ese corazón salvaje que me hizo sentirme orgulloso de mi discipula. 
Has aprendido, trabajado, te has esforzado, todo eso a mi lado. Siempre te dije que eras excepcional en tu trabajo, que estaba orgulloso de ser tu mentor, pero lo que no te dije es que estoy orgulloso de la persona que eres y de haberte tenido a mi lado. Has sido una gran discipula, una gran trabajadora, una gran persona, pero sobre todo para mi has sido mi mayor tesoro, la hija que nunca tuve y que la vida puso en mi camino. Solo por eso estoy agradecido, aunque el tiempo se me haya sido arrebatado, se me permitió conocerte y dejar todo en tus manos. 
Ahora ha llegado el momento en que te enfrentes al mundo, que muestres quien eres y yo no estoy a tu lado. Quizas me culpes, por dejarte sola, por cambiar tu vida y lo asumo, pero hagas lo que hagas, se que será la mejor decisión. 
Levanta la cabeza con orgullo y se la mujer que yo he ido conociendo en todos estos años, porque tu Daniel Sullivan eres y seras siempre la dueña de tu destino, pero ahora, eres dueña del destino de muchos mas. 
Quiero darte un último consejo, el consejo de un viejo, de un amigo, de un hombre que sabe que su momento esta acabando. 
Lucha Daniel, lucha cuando te digan no, lucha cuando oigas imposible, lucha hasta llegar a donde quieras, porque cada vez que caigas, te levantaras aun con más fuerza. 
Siempre estare a tu lado niña y siempre, estare orgulloso de ti. 
Leonard Sthubert 
Las lagrimas caian por su rostro, bañando sus mejillas, con manos temblorosas apretó la carta sobre su pecho, como si pudiera sentirle, abrazarle.
-Me la dio un mes antes -Alex estaba parado en mitad de la habitación observándola
-¿Desde cuando me sigues? -Daniel se levanto de su lugar, limpiando sus lágrimas.
-Mes y medio antes de que el te contara sobre su enfermedad -Alex la miro a los ojos -Mi padre es Gonzalo, el jefe de seguridad.
-Siempre se salía con la suya -Daniel sonrio levemente, se acerco a la cama y dejo la carta sobre ella, frunció el ceño y miro a Alex –Cuando llegue aquí, querías que te descubriera ¿verdad?
-Seria mas fácil estar cerca de ti en un pueblo tan pequeño si sabias -el se encogió de hombros, se acerco a ella y alzo una mano para limpiar sus lagrimas -Me pidió que te la entregara, cuando te rindieras.
-¿Y que se supone que voy a hacer ahora? -Daniel miro de reojo el papel que había sobre la cama
-Quizas esto te ayude a decidirte -Y Alex se alejo, en dirección al mueble que había junto a la puerta, tomo una revista, camino de nuevo hacia Daniel y se la tendio -Mirala
Daniel tomo la revista, miro la portada y tuvo que leer dos veces el titular, hasta que reacciono.
Albert Clifork dara una rueda de prensa para explicar su relación con la financiera Sthubert y la situación actual de la empresa. ¿Conoceremos algo del heredero? 
-Mierda -Daniel alzo la vista hacia Alex -Se hundirán, los clientes se retiraran y los socios les quitaran sus apoyos
-Ya, pero asi desvia la atención de ti -Alex la miro fijamente -Llamo a Richard y se lo dijo.
-¿Hace esto por mi? -Daniel volvió a mirar la revista
-¿Y bien? -Alex alzo ambas cejas -¿Hacemos algo o vuelves al sillón a mirar por la ventana?
Daniel volvió a mirarlo, tardo unos segundos, pensando y al fin sonrio.
-Llama a Richard, dile que le quiero aquí antes de las cuatro, que venga con todo el equipo y con los papeles que necesitamos para Clifork. Habla con el hotel para que puedan usar el helipuerto y que se vengan en el helicoptero -miro su reloj -Que busque un notario que este aquí antes de las cinco. -miro el vestido de la noche anterior en el suelo -Tendre que comprar algo de ropa. Tenemos una rueda de prensa a la que asistir.
.....................
-Eh no se, yo veo los tres bien -Alex frunció el ceño observando a Daniel, que miraba indecisa los tres vestidos sobre la cama
-La imagen que tengan de mi es importante -Ella se mordió el labio, cogió el vestido negro -¿Este?
-Suelta ese horror de tela ahora mismo nena -La puerta de la habitación se abrió y Luck, su estilista entro con varios vestidos plastificados y un maletín. -¡Venga niñas!
Tras el entraron tres chicas con mas bolsas.
-Buenas señorita Sullivan -Angela entro tras ellas, con su maletín en la mano, se sento en uno de los sillones y situo el portátil en la mesa -Estare obteniendo valoraciones de la empresa Clifork en los últimos momentos.
-Le tendre listo varios discursos para que escoja en unos minutos –Fran entro en la habitación y se situo junto Angela y comenzó con su tarea.
-Señorita -Gonzalo se paro en la puerta, vestido con su habitual traje chaqueta, miro a Alex, su hijo, y le sonrio. Giro el rostro para fijar la vista en otros tres de seguridad -Dos en la puerta, tu en la entrada del hotel, por si acaso.
-Me podría acostumbrar a viajar en helicóptero -Richard entro en la habitación sonriendo
-¿Acabais de asaltar mi habitación? -Daniel miro a su alrededor
-Me digiste que trajera al equipo -el se encogió de hombros
-¿Tambien estilista? -Daniel alzo ambas cejas
-Nena yo soy el mas importante del equipo -Luck tomo un mechon de su pelo y lo miro horrorizado -¡Por Dios! ¡Es que en Texas no conocen lo que son las mascarillas!
-No seas exagerado -Daniel alzo la mano para liberar su pelo pero el se la agarro
-¡Ah! ¡Que uñas! -Luck miraba su mano con detenimiento
-No te rias -Daniel miro a Richard molesta
-Tenemos mucho trabajo que hacer -Luck dio varias palmadas -A las uñas y el cutis, yo me encargo del pelo -miro a los demas -Y vosotros fuera, necesito concentración para hacer mi trabajo.
-Bueno, te vere en un rato -Richard se giro y antes de salir de la habitacion, giro el rostro y le guiño un ojo.
-Tengo que estar lista en....-Daniel ignoro a la chica que sujeto su mano para hacerle la manicura y a la otra que se sento frente a ella y abrio los maletines de maquillaje.
-Una hora, lo se -Luck se acerco a ella con varios peines y el secador -A ver como puedo arreglar este desastre
-Tampoco te pases -Daniel suspiro
-Vamos alla -y Luck se puso manos a la obra
---------------
-¿Cómo esta? -Richard pregunto en voz baja a Alex, sin mirarle, con la vista fija en el ventanal de la sala que precedia a la habitación de Daniel
-No estoy muy seguro -Alex suspiro, miro de reojo a su padre
-¡Señores! -Luck salio cerrando la puerta tras el, con cuidado de que nadie pudiera ver en la habitación. -Les presento a la señorita Daniel Sullivan
Y las puertas se abrieron y alli, en el centro, estaba Daniel, de pie, con su resplandeciente vestido, su reluciente cabello y su mirada altiva.
-Vaya -Alex la observo atontado
-Buen trabajo -Richard sonrio observandola, miro a Luck y asintio –Muy buen trabajo
-No le deis mas cumplidos -Daniel miro a Luck de reojo -Ya tiene el ego muy alto
-Casi en la Luna nena -El respondio sonriendo
-Estas preciosa -Richard se acerco a ella, la miro a los ojos. Respiro profundamente y miro a su alrededor -Salid por favor, necesito hablar algo con la señorita Sullivan.
Todos obedecieron en silencio, la puerta se cerro, tras salir Gonzalo que quedo el ultimo.
-Muy sutil -Daniel alzo una ceja
-La sutileza no es mio -se encogio de hombros, la miro fijamente y abrio los brazos -Ven aquí gatita
Y Daniel se lanzo a sus brazos, sintiendo como el alivio la recorria, como se sentia protegida, como si estuviera en casa.
-Te eche de menos -Daniel cerro los ojos -Siento haberte preocupado
-Ya me estoy acostumbrando gatita -Richard sonrio, se alejo para mirarla a los ojos, tomo su barbilla y la sujeto para que lo mirara -¿Estas bien?
-No -Los ojos de ella se anegaron de lagrimas -Pero lo estare
-Estoy seguro de eso -asintio
-Gracias por venir -Daniel suspiro
-Oh, yo soy quien debe darte las gracias, estaba en plena barbacoa familiar, con mi suegra metiendo las narices en donde iremos de vacaciones, mi cuñado bebiendose mi mejor vino y mi esposa obligandome a mostrar mi mejor sonrisa -Richard sonrio ampliamente
-Creo que le debo una disculpa a Madeleine por interrumpir su reunión familiar -Daniel le dio un beso en mejilla -Gracias
-Es un placer -y el camino hacia la puerta,la abrio y miro a los que esperaban afuera -Nos vamos señores
-¿El notario? -Daniel pregunto mientras caminaba por el pasillo, con Richard a su lado, Gonzalo y Alex ante ella, Angela y Fran siguiéndoles y los otros dos de seguridad detrás -Estamos llamando la atencón -miro a su alrededor a la gente que la observaba preguntandose quien era
-Nos espera abajo -Richard respondio y despues bajo la voz -Pues aun no has visto lo mejor
-¿Qué has dicho? - Daniel fruncio el ceño, entraron al ascensor y se le antojo demasiado pequeño. Ya habia olvidado lo que era llevar un sequito tras ella.
Las puertas del ascensor se abrieron y como si se tratara del ejercito, volvieron a tomar la misma posicion, todos caminando hacia la salida del hotel.
-¿Hay mas? -Daniel frunció el ceño viendo otros dos hombres vestidos con traje chaqueta nego. ¿Más seguridad? -Podrias haber traido antidisturbios de camino
-Aun estoy a tiempo de pedirlos -Richard sonrio.
Salieron por la puerta principal y ante ella habia un mercedes negro con los cristales tintados, dos motos delante de este y otro coche detrás.
-Señorita Sullivan -Richard se acerco a un hombre de pelo canoso, que  esperaba junto al coche -Le presento a Guilbert Swan, notario.
-Es un placer señor Swan -ella asintio estrechando su mano
-A su servivio señorita -El hombre sonrio levemente
-Señor Swuan -Fran se dirigio a el -Usted vendra conmigo y con Angela en el siguiente coche. Sigame por favor.
-Vamonos -Richard abrio la puerta del mercedes negro. Daniel y el entraron, Alex se sento en el asiento del copiloto y Gonzalo se encargo de conducir. En el siguiente coche, dos de seguridad y Angela, Fran y el notario les seguiriran. Todos precedidos por las dos motos en las que viajaban otros dos de seguridad. -¿Nerviosa?
-¿Crees que todo esto es necesario? -Daniel miro por la ventanilla -Pensaran que viene un presidente o algo asi.
-¿Y como piensas entrar alli? -Richard fruncio el ceño
-Nos estan esperando, digamos que tengo un -Daniel sonrio pensativa -Contacto
---------------------------
Los murmullos llenaban la sala.
Los periodistas intercambiaban opinones, todos sentados ante el estrado que habia sido preparado. Los socios sentados tras ellos, se miraban nerviosos y cada vez que oian alguna conversación de periodistas sus nervios aunentaban mas.
-Esto es un poco tenso ¿no? - Pablo hablo en voz baja
-Si, eso parece -Juan suspiro, miro a George, al otro lado, con su prima, su tia y sus padres separandole de ellos y despues miro a su lado, a Jake. -¿Estas bien?
-No -Jake contesto sin mover un musculo
El silencio se hizo en el lugar, Albert seguido por el abogado de la empresa y su sobrino subieron al estrado. El abogado tomo asiento y Albert observo la mesa, con las otras dos sillas vacias a su lado y se giro para decir algo a su sobrino. Tras un breve intercambio de palabras, no muy convencido, Albert, se sento junto a su abogado.
-¿Tu no deberias estar alli? -Pablo se inclino hacia delante para poder ver a Jake, tras Juan.
-Deberia -Jake apreto la mandibula. Su padre no le habia permitido estar a su lado, incluso le habia pedido que no se volviera a inmiscuir en este asunto.
-¿Y entonces las sillas vacias? -Juan fruncio el ceño
-No lo se -Jake suspiro. Giro el rostro y miro a George, este se mantenia tenso, ni siquiera lo habia mirado.
-Bien señores -Albert comenzo a hablar, se le veia tenso -Primero que todo, buenas tardes y gracias por asistir, tanto a socios, como a prensa.
Nando, posicionado de pie, tras su tio miraba a su alrededor impaciente. Sus ojos se cruzaron con Jake y ambos se mantuvieron la mirada fijamente, hasta que Nando miro su bolsillo, metio la mano en el y saco el telefono.
-¿Esta contestando una llamada? -Louisa fruncio el ceño preguntando a su madre
-Debe ser importante -Julia se encogio de hombros, miro a su hermana y tomo su mano -Quizas venga
-Ya estaria aquí ¿no? -Marta nego con la cabeza
Nando hablo unos segundos por telefono, colgo y nada mas guardarlo en su bolsillo miro hacia la puerta de la sala, donde uno de los empleados estaba y asintio.
-Les he reunido aquí, porque....-Albert comenzo a hablar y entonces la puerta de la sala se abrio. El fruncio el ceño mirando en aquella dirección, todo el mundo se giro hacia la entrada.
Dos de seguridad entraron y se apostaron a ambos lados, tras ellos, Daniel y Richard hicieron su aparción, con el notario siguiendoles, Angela y Fran tras ellos y Alex y Gonzalo en ultimo lugar.
-¿Dani? -Pablo parpadeo varias veces mirandola -Es ¿es ella?
-Si -Jake respondio sin apartar la vista -Es ella
-Es mi prima -Louisa agarro a su madre del brazo
-¿Qué dices? -Julia abrio los ojos sorprendida y entonces miro a su hermana.
-Es ella -George hizo amago de avanzar, pero se quedo quieto en su sitio, miro a su padre y por primera vez vio indecision en los ojos de el.
Daniel avanzo por el pasillo con la cabeza alta, con la mirada al frente y con total seguridad, Richard iba a su lado, con su seriedad habitual. Al llegar a la escalerilla, Nando se acerco a ellos, estrecho la mano a Richard y despues tomo la mano de Daniel y la ayudo a subir los escalones. Todos la siguieron menos Alex y Gonzalo que se quedaron junto a las escaleras.
Nando acompaño a Daniel y retiro la silla que estaba junto a la de Albert para que se sentara, el notario tomo asiento junto a ella y Richard junto con Angela y Fran se quedaron a un lado, tras ellos.
-¿Qué estas haciendo aquí? -Albert hablo en voz baja, tapando el microfono para que no se la oyera.
-Aquí es donde debo estar -ella deposito su mano sobre la de el y la apreto ligeramente
Daniel fijo la vista al frente, miro a los periodistas, a los socios, algunos de ellos a los que ya conocia. Al fondo pudo ver a su familia, a sus padres, su hermano, su prima, su tia, incluso los anmigos de George y tambien a Jake. Aparto la mirada y volvio a fijarla en aquellos que esperaba que hablara. Respiro profundamente y con una leve sonrisa y segura de si misma comenzo.
-Buenas tardes a todos, primero me gustaria presentarme -sintio el apreton en su mano de Albert -Mi nombre es Daniel Sullivan y soy la dueña de la Financiera Sthubert -el murmullo se hizo presente en segundos -Soy la heredera de Leonard Sthubert.
La sala estallo en ese instante. Sintio la mirada de todos puesta en ella, pero la que sentia clavada en ella, era la de su padre. Imaginaba todo lo que en ese instante pasaba por su cabeza.
-¡Señorita Sullivan! -Un periodista alzo la mano llamando su atencion -¿Sabe usted lo que eso significa? Es la sexta persona más rica del mundo
-Si y tendre que trabajar mucho mas para subir algun puesto –Daniel sonrio levemente y todos rieron, con exactamente el mismo chiste que Leonard solia hacer cuando hacian relevancia a su situación económica.
-Lo estas haciendo muy bien -Richard hablo en voz baja
-¡Señorita! -Otro la miro con una sonrisa -¿Qué relación tenia con el señor Sthubert? ¿A caso era su amante? -murmullos, de nuevo murmullos.
Daniel sonrio levemente, suspiro y miro a sus padres, vio la mandibula tensa de su hermano.
-No, no era su amante. -Daniel sostuvo las tarjetas en las que estaban escritos los distintos discursos que Fran habia dispuesto, bajo la vista, las miro. Finalmente las solto -Leonard Sthubert significo mucho para mi. Era mi mentor, mi maestro, mi guia, mi consejero, pero sobre todo era un gran amigo.
-¿Qué esta haciendo? -Fran hablo con los dientes apretados -Los discursos
-Parece que ha decidido hablar ella -Richard sonrio
-¿Cómo conocio al Señor Sthubert? -un chico la observo con interes
-En mi ultimo año de carrera, Leonard dio una conferencia en mi universidad y cuando llego la hora de preguntar -sonrio con tristeza -Digamos que, le avasalle. A los dos meses se aparecio en una exposición mia y cuando acabe me ofrecio realizar practicas en su empresa. Desde entonces se convirtio en mi mentor. Me aconsejaba y me guiaba. Al graduarme comence a trabajar para el, aprendi y llegue donde siempre soñe.
-¿Sabia usted que el señor Sthubert pretendia dejarle sus bienes?-Una mujer adelanto una grabadora
-Leonard no era una persona sociable, estaba rodeado de gente, si, pero podria decirse que practicamente nadie lo conocia. Cuando comence a trabajar en su empresa, no imagine que me enseñaria a ver el mundo de otra manera. -hablo pensativa -No me lo puso facil, de echo, me lo puso mas dificil que al resto, según el, porque esperaba mas de mi. Poco a poco subi de puesto hasta que, un día me encontre siendo la subdirectora general -miro a algunos socios, sabiendo que la reconocian -Sin darme cuenta, Leonard fue dejando mas responsabilidades en mis manos, me vi acompañandole a fiestas, asistiendo a reuniones en su lugar, firmando papeles, tomando decisiones. Un dia insistio en que diera clases de defensa personal -sonrio negando con la cabeza -y no paro hasta que lo consiguio. -su sonrisa se desvanecio -Poco a poco habia tomado un papel importante en la financiera. Todos los sabados comia con el en su casa y organizabamos todo lo de la semana. -sus ojos se humedecieron –Aun recuerdo aquel Sabado, en que llegue, como siempre me esperaba sentado en la sala. Me dispuse a hacerle un resumen de todo y disponer el papeleo. Cuando me pidio qu elo dejara -trato de contener las lagrimas -Me miro a los ojos y me dijo, que me estaba preparando. Que me preparaba para ocupar su lugar. Se estaba muriendo. -Limpio una lagrima que bajaba por su mejilla -Un mes, es el tiempo que estube a su lado, me ocupe de la empresa y lo acompañe en al medico en cada ocasión. Cada mañana, me recordaba que le quedaba un dia menos, que se moria. Cada mañana me preparaba para lo que venia. -trago saliba -Y me preparo, me preparo para el momento en que se fue, me preparo para llevar adelante la empresa. Pero no me preparo para no tenerle a mi lado.
Todo quedo en silencio, todos la miraban conmocionados.
-Mil veces me repeti a mi misma todo lo que conllevaba, todo lo que me podia costar. Pero el creia en mi, decia que lo mejor de mi era mi corazon, un corazon salvaje. -sonrio con tristeza -Y esta soy yo, Daniel Sullivan, una chica de un pueblo de Texas, criada en un rancho de caballos, una chica con un corazon salvaje. Pero una chica dispuesta a llevar hacia delante el legado de un hombre que costruyo una empresa de la nada, no solo para prosperar, sino tambien para ayudar a los demas.
Porque eso hace la Financiera Sthubert, ayuda, a aquellos que han luchado y que por circunstancias de la vida pueden perder todo lo que han construido, aquellos que necesitan que crean en ellos. Leonard ayudo a muchos, algunos estais aquí presentes. Y yo pienso seguir con su legado. -miro a Albert -Por eso estoy aquí hoy, en esta rueda de prensa, para hacer publico ante todos vosotros que la empresa Clifork quedara asociada a la financiera, con todo lo que eso implica, para que puedan seguir luchando cada dia por sus sueños. -Richard dejo un contrato ante Albert -Aquí presento el contrato del acuerdo -bajo la voz dirigiéndose a Albert -Que tu abogado lo revise -volvio a mirar a los presentes –El señor aquí a mi lado es el notario Guilbert Swan, dispuesto a certificar nuestro contrato.
Albert miro a su abogado que asintio tras leer los documentos, Albert lo tomo y firmo, despues Daniel plasmo su firma y por ultimo el notario hizo legal el trámite.
-Bien señores, gracias a todos por su atención y espero haber podido resolver todas sus dudas -Daniel se incorporo en su asiento lentamente
-Daniel -Albert se incorporo, la miro -Gracias
Un periodista se incorporo, ambos giraron el rostro para mirarle, esperando alguna pregunta indiscreta. Al contrario de lo que se esperaba, el hombre, dejo la libreta y el boligrafo sobre la silla, la miro y comenzo a aplaudir.
En cuestión de segundos, todos los alli presentes se habian incorporado y estaban aplaudiendo.
-Parece que no hizo falta ninguno de tus discursos -Richard sonrio mirando de reojo a Fran
-Es alucinante -El sonrio mirando a Daniel
-Es unica -Nando miro a ambos -Todo esta listo para que salgais por la puerta de emergencia. Asi evitais a la prensa.
-Gracias -Richard asintio, se acerco a Daniel y Albert -Disculpad, pero tenemos que irnos. Esto va a estallar de un momento a otro -miro a
Daniel -y deberias estar en Miami para resolver todo.
-Pues vamonos -Daniel asintio, miro a Albert y le abrazo. -Graicas por todo, me has sido de gran ayuda.
-Gracias a ti por aparecer en nuestras vidas -Albert le respondio en voz baja, cuando se aparto su mirada cambio -Daniel, yo, mi hijo metio la pata y....
-Albert -ella nego con la cabeza -Tengo que irme
Nando acompaño a Daniel hasta la escalera, donde despues se acerco y deposito un beso en su mejilla. Cuando ella bajo los escalones, Alex coloco una mano en su espalda guiandola hacia la puerta trasera, Gonzalo abrio camino y los demas le siguieron.
-¿Ese no es Alex? -Louisa pregunto empujando para intentar llegar a su prima
-Si es el -George fruncio el ceño
-¿Dónde van? -Jake pregunto, pero al ver la mirada que George le echo cerro la boca.
Cuando llegaron junto al estrado solo Nando estaba alli.
-¿Dónde esta mi hija? -Marta le pregunto nerviosa
-Acaba de irse -el la miro dudoso -Tenian que regresar a Miami
-¿Miami? -Jonatan por fin hablo -¿Se ha ido a Miami?
-Tu hija tiene muchos asuntos importantes que arreglar Jonatan –Albert bajo las escaleras y se paro ante ellos -Acaba de salir a la luz que ella es la heredera que todo el mundo estaba buscando, tiene que ocupar su lugar, arreglar papeles. Tiene que hacer frente a todo.
-Y no puede esperar unos segundos para hablar con su familia –Jonatan suspiro
-Ya basta Jonatan Sullivan -Marta miro a su marido furiosa -¿No crees que fue suficiente? ¿No puedes estar orgulloso de ella por una vez en tu vida? Desde que te dijo que se iba a estudiar fuera te esforzaste por ver que nos despreciaba, que no queria su vida. Te empeñaste en que habia cambiado y que se alejaba de nosotros y somos nosotros los que la hemos alejado. -miro a su marido a los ojos -¿Por qué no has podido ver que simplemente ella es más que todo esto? Ella es más que un rancho y caballos, más que un pueblo en Dallas. Nuestra hija vale mucho mas y queria llegar muy lejos, pero eso no significaba que quisiera alejarse de quien es y de nosotros. -miro a su hijo -Os habeis empeñado en hacerla escoger entre nosotros y ella misma. Dia tras dia, habéis mostrado vuestra decepción. -las lagrimas asaltaron sus ojos -Pero somo nosotros los que la hemos decepcionado. Hemos perdido a nuestra pequeña.
-se giro limpiando sus lagrimas y se alejo caminando
Louisa y su madre se dieron prisa en seguir a Marta.
-Detrás de un gran hombre siempre hay una gran mujer -Albert coloco una mano en el hombro de su amigo
-Digiste que Daniel tiene el telefono apagado ¿no? -Pablo pregunto a Jake
-¿Has llamado a mi hermana? -George miro a Jake fijamente -Mira yo me habre equivoado mucho y lo admito. Pero tu.... Tu
-La quiero -Jake hablo y todo quedo en silencio, todos lo miraban.



 Capitulo 27: Un mes.
La musica rompio el silencio que inundaba la habitación.

En lugar de estirar la mano y apagar el despertador, Daniel se incorporo en la cama y con la musica sonando, tomo el mando que habia sobre su mesilla de noche y pulso el botón. Inmediatamente las persianas automaticas se alzaron dejando entrar en la habitación los primeros rayos de sol.
Salto de la cama y descalza se dirigio a las grandes puertas de cristal que daban a su terraza, las abrio y aspiro aire, dio varios pasos hasta pararse ante la baranda.
Desde la primera vez que habia despertado en aquel apartamento, hacia ya dos años, tenia la costumbre de salir a su terraza.
No se habia dado cuenta de cómo habia echado de menos estas pequeñas cosas mientras estuvo en Texas.
De nuevo, de nuevo volvia a recordar Dallas, nego con la cabeza eliminando sus pensamientos, estiro los brazos mientras miraba la ciudad.
-Buenos días Miami -y se giro para entrar de nuevo a la habitación. Se acerco a su vestidor y tomo la ropa. Se vistio rapidamente, se dirigio al baño, donde cepillo su cabello recogiendolo en una coleta alta. -Vamos alla -salio del baño, apago la musica, se sento en la cama, se puso sus deportivas y salio de la habitacion. Bajo las escaleras de cristal y atraveso el salón, se paro ante el mueble de la entrada, cogió las llaves y tras guardarlas en su bolsillo, tomo su mp4, se coloco los cascos y lo encendio. Abrio la puerta -¡Dios! -llevo una mano a su pecho tras dar un salto
-Buenos dias -Alex la miro con una sonrisa, apoyado en la pared frente a su puerta, con los brazos cruzados.
-¿Es que no puedo librarme de ti ni un segundo? -Daniel salio y cerro la puerta. Habia vuelto a cambiar su hora de despertarse para ir a correr. Los primeros dias, como de costumbre salia a las siete de la mañana y ahí estaba el, adelanto a las seis y ahí estaba el, retraso a las ocho y... ahí estaba el. Y hoy habia vuelto a levantarse a las siete. ¡Y ahí estaba el! -¿Cómo lo haces? -paso a su lado y camino hacia el ascensor
-Mi apartamento es el de al lado -Se encogio de hombros siguiéndola hasta el ascensor -Mi habitación esta pegada a la tuya, escucho tu musica.
-Bien, la cambiare por un despertador convencional -Daniel entro al ascensor y le observo pararse a su lado.
-Te agradeceria que no -la miro de reojo mientras las puertas del ascensor se cerraban -Eso me obligaria a levantarme a las cinco de la mañana para esperar ante tu puerta como un perro guardian. Y supongo que no quieres un perro guardian.
-Y yo que creia que ya lo tenia -retenio la sonrisa, entonces fruncio el ceño -Has dicho que escuchas mi musica.
-Si -el asintio, las puertas se abrieron
-Entonces si alguna vez llevo algun amigo a casa...-dejo la frase en el aire mientras salia del ascensor sonriendo. -Que embarazoso ¿no?
Alex se quedo alli, en medio del ascensor, con el ceño fruncido, solo cuando la puerta comenzo a cerrarse, reacciono, y salio antes de quedar encerrado.
-Buenos días señorita Sullivan -El de seguridad la miro con el ceño fruncido, hasta que diviso a Alex corriendo para alcanzarla.
-Apuesto a que si no me hubieras oido, este te hubiera llamado –Daniel rodo los ojos, mientras se dirigia a la puerta -Hola Jon
-Señorita -el portero, un hombre mayor muy agradable le sonrio –Que tenga una buena carrera
-Te hubiera seguido el mismo -Alex se paro a su lado tras salir de la puerta, la observo estirar las piernas.
-Prefiero que seas tu -Daniel suspiro, se coloco el auricular que hasta ahora llevaba sobre el hombro y le miro -Vamos a sudar un poco grandullón -y comenzo a correr
-Es imposible no sudar siendo tu guardaespaldas -el hablo para si mismo, despues comenzo a correr tras ella.
Como cada mañana desde que habia llegado a Miami, recorrieron la calle en la que se encontraba su edificio, cruzaron la avenida principal y se adentraron en el parque. Y como cada vez que salia a correr, Daniel descargaba su rabia y frustración en aquel parque, aceleraba el ritmo y corria con todas sus fuerzas por el mientras la musica inundaba sus oidos.
Alex la respetaba, sabia que necesitaba ese tiempo para ella sola, para si misma y no se inmiscuia. La seguia en silencio, corriendo, pero sin apartar la vista de ella.
Sonrio al verla pararse junto a la puerta del otro lado del parque, apoyando las manos en las rodillas e inclinandose hacia delante, respirando agitada, acelero el paso para llegar hasta ella. 
-Te has quemado -se paro a su lado observandola
-¿Qué? -ella se incorporo, sin dejar de respirar con dificultad.
-Que te has quemado -el alzo una ceja -Te has pasado esforzandote y te has quemado. Siempre te pasas pero hoy... ¿Me dices a que se debe?
-He corrido como todos los dias -pero sabia que no era cierto y el comenzar a caminar en lugar de correr la delataba.
-Ya, bueno -Alex permanecio a su lado, andando con ella -Supongo que razones no te faltan
-¿Ah no? -Daniel alzo una ceja mirandolo de reojo
-Llevamos un mes aquí, no has contestado llamadas de tus padres y tampoco de Jake -El la miro -¿O quizas es porque tenemos que regresar? Vas a estar en Dallas y es imposible que no les veas. -suspiro –O tambien puede que sea por la casa.
-Vamos -y Daniel comenzo a correr. Pero no inicio con un ritmo lento, sino corrio deprisa, como si intentara huir.
-Mierda -el corrio para alcanzarla -Dani para -suspiro y la agarro del brazo hasta forzarla a parar –Dani.
-Dejame -Ella se revolvio intentando liberarse
-Eh, Dani -y Alex la abrazo con fuerza -Ya esta, tranquila.
Varios minutos pasaron, ninguno dijo nada mas, ella se dejo abrazar y solo cuando se aparto, fue consciente de las lagrimas que recorrian sus mejillas, las limpio con rabia.
-Dani -Alex la tomo de la barbilla obligandola a mirarle -Se que es complicado, pero, es tu familia. Son tus padres, se habran equivocado pero no por ello te quieren menos.
-No se como mirarles a la cara -Daniel hablo tensa -No se si puedo mirarles y no... no ver aquella forma en que me vieron cuando, cuando me juzgaron
-Podras hacerlo, les miraras, hablareis y les perdonaras. Porque les quieres -el sonrio -Cuando llegue el momento, cuando estes preparada tu misma lo sabras. -miro su reloj y de nuevo a ella, vio el miedo en sus ojos -Lo has hecho muy bien hasta ahora, con la empresa, con la prensa, con el papeleo.
-Parece que puedo llevar todo menos mi vida personal -Daniel apreto los labios en una fina linea
-Venga, que no puedes hacer esperar a Richard y al abogado -el sonrio levemente y la empujo, miro su reloj y pulso en el -Cinco minutos –y salio corriendo
-¡Eh! -Daniel lo miro desconcertada por unos segundos, una pequeña sonrisa se dibujo en su rostro y comenzo a correr tras el.
Y corriendo terminaron el recorrido hasta llegar al edificio, justo en el instante en que el de seguridad era relevado por otro.
-¿Agotada? -Alex la miro divertido mientras la esperaba ante el ascensor
-¡Eso .... No vale! -Daniel se paso la mano por la frente -Estaba quemada
-¿No digiste que habias corrido como todos los dias? -Alex sonrio y entro al ascesor, ella le dedico una mirada envenenada y entro tras el.
Cuando llegaron a la planta trece, ambos salieron del ascensor y se dirigieron a sus respectivos apartamentos.
-¡¿Ocho y cuarenta?! -Alex pregunto mientras abria su puerta
-Y cuarenta y cinco -Daniel abrio la suya y le miro antes de entrar –Yo tengo el pelo largo
Nada mas entrar cerro la puerta sonriendo, debia reconocer que se habia acostumbrado a tener a Alex a su lado. Atraveso el salon, subio las escaleras y una vez en su habitación comenzo a quitarse ropa, cuando se dirigia hacia el baño paso junto a su aparato de musica y sonrio. Lo encendio y subio el volumen.
-Toma musica -y se adentro en el baño directa a la ducha.
...............
-Y cuarenta y siete -Alex la miro con una ceja alzada, parado junto a la puerta de ella.
-Dos minutos -Daniel rodo los ojos cerrando la puerta -¿En serio?
-Quiza no te habrias retrasado esos dos minutos si no hubieras tenido que apagar la radio -el hablo caminando hacia el ascensor
Daniel se mordio el labio aguantando la risa y le siguió hasta el ascensor. Bajaron en silencio y de nuevo saludaron al portero y al de seguridad.
Como siempre se dirigieron a la cafeteria que habia en frente y se pusieron en la cola.
-Un capuchino con canela y un café -Alex hablo antes de que ella lo hiciera -Un donut ¿y? -Daniel hizo una mueca en señal de que no queria nada, el rodo los ojos -Un bollo de arandanos. -en cuanto la chica sirvio se dio prisa en pagar -Yo invito, pero no te acostumbres eh. Aquí la millonaria eres tu.
-¿Cómo te has dado cuenta? -Daniel respondio quitandole su capuchino de las manos -¿Quizas porque estoy seguida por hombres enchaquetados y con gafas de sol en todo momento?
-Eso ayudo, pero los continuos viajecitos en tu helicóptero me lo pusieron en bandeja -Alex abrio la bolsa y le tendio el bollo de arandanos -Pruebalo, te gustara.
Daniel lo miro, dispuesta a rechazarlo, pero al ver que el alzaba ambas cejas lo cogio, dio un bocado.
-¿y? -Alex pregunto mientras tomaba su café rapidamente, de camino al coche.
-Un bollo -Daniel se encogio de hombros
-Tienes que refinar un poquito tu gusto culinario eh -el sonrio dando un bocado a su donut, se paro junto al coche y lo abrio, se subio –No puedes codearte con gente de tanta clase y no saber apreciar un bollo de arandanos.
-Hablo el del donut -Daniel lo miro mientras se ponia el cinturon, sonrio al verle sosteniendo el donut con la mano mientras con la otra se ponia el cinturon. Se inclino hacia el y dio un bocado al donut –Esto esta mejor
-¡Eh! ¿Has hecho lo que creo que has hecho? -Alex la miro divertido
-¿Qué? ¿Yo? -Daniel bebio un poco de capuchino
-Si tú -la señalo con los ojos entrecerrados -Acabas de morder mi donut
-¿Y por que iba a hacer eso? -Daniel alzo la cabeza -Soy millonaria ¿recuerdas? Puedo pagar miles de donuts mejores que el tuyo.
El sonido del telefono inundo el auto, ambos se miraron, miraron el reloj del coche e hicieron una mueca.
-Richard -dijeron al unisono.
Alex se dio prisa en arrancar y conducir y Daniel termino su bollo y su capuchino casi en un tiempo record.
Conforme el coche se adentraba en la urbanización, Daniel iba poniéndose cada vez mas tensa, cuando se pararon ante la gran verja metalica, esta se abrio rapidamente.
-Respira -Alex la miraba de reojo mientras llevaba el auto al interior. Entonces Daniel fue consciente de que estaba sugetandose al asiento con bastante fuerza, sus nudillos estaban casi blancos. El coche se paro ante la preciosa casa de dos plantas y Richard se paro en lo alto de las grandes escaleras con los brazos cruzados y cara de pocos amigos –No parece muy contento de vernos -la miro para ver si habia conseguido al menos un amago de sonrisa, pero ella estaba alli, como una estatua en el asiento, mirando la casa. Alex bajo y tras rodear el coche se paro junto a la puerta de ella y le abrio, mientras la ayudaba a bajar miro a Richard y nego con la cabeza, indicandole que deberia tragarse la bronca que sabia que estaba dispuesto a echarles.
Daniel subio los escalones muy despació, sabia que los dos hombres tenian la vista puesta en ella, pero aun asi le era imposible reaccionar. Al pasar junto a Richard, el se situo a su lado y paso el brazo por sus hombros.
Entraron a la casa. Nada habia cambiado, todo estaba exactamente igual. Salvo el.
El no estaria sentado en la sala, en su sillon, esperandola.
Instintivamente la mirada de ella se dirigio al sillon nada mas entrar en la sala y le parecio verle alli sentado, revisando los papeles que ella le llevaba.
-Señorita Sullivan -Richard apreto su agarre en los hombros para hacerla reaccionar, despues señalo al abogado de Leonard -Ya se conocen
-Señorita, me alegro de verla bien -el hombre le sonrio calidamente
-Hola -ella asintio, le vio tomar asiento de nuevo y se obligo a respirar antes de sentarse en el sofa -¿Puedo saber porque la reunión se tiene que hacer en la casa de Leonard?
-Bueno, el me pidio que hiciera esto, solo cuando usted hubiera tomado su papel en la empresa y todo con la prensa estuviera en orden -el la miro incomodo -Y exigio que le recordara que esta ahora es su casa señorita Sullivan.
Daniel contuvo el aire al oirle. Lo sabia, era suya, al igual que resto de propiedades, empresa, todo. Pero vivir alli.... Sin el...
-Leonard me pidio que le digera algo -el fruncio el ceño por un momento
-Construyo esta casa para su esposa, supongo que le hablo de ella.
-No mucho, pero si -Daniel asintio. Vanesa, la mujer de Leonard habia muerto en un accidente cuatro años despues de que se casaran y desde entonces el habia permanecido solo.
-Su ilusion es que todo esto perteneciera a sus hijos y a usted la consideraba una hija -el sonrio levemente - Leonard queria que supiera que esta en todo su derecho de modificar la casa, de pintarla, de cambiar muebles. Es suya y lo unico que no quiere es que la convierta en un templo de lo que el fue.
-¿Es para eso para lo que me ha traido aquí? -Daniel fruncio el ceño
-No -el suspiro, abrio su maletin y saco un sobre -La principal razon es entregarle esto -abrio el sobre y saco un pequeño cofre de madera, se lo tendio -Leonard dijo que usted sabria que hacer con el
-¿Con el cofre? -fruncio el ceño tomandolo. Lo acaricio, observando las letras gravadas en el, DS, sus iniciales. Lo abrio despacio y sobre una esponja de terciopelo azul, descansaba un pequeño colgante de oro, concretamente una llave.
-¿Es una llave? -Richard fruncio el ceño -¿Un colgante de una llave?
-No tengo nada mas que hacer aquí -el abogado se levanto -Señorita, si me lo permite. Ha sido un verdadero placer conocerla y me alegro de que Leonard la conociera.
-Gracias -Daniel se incorporo, el alargo la mano para que se la estrechara, pero ella se acerco y lo abrazo dandole un beso en la mejilla -Gracias
Alex acompaño al abogado a la puerta y cuando regreso a la sala, Richard seguia mirando el cofre con el ceño fruncido y Daniel pensativa a su lado.
-¿Y tu sabes que hacer con esto? -Richard la miro desconertado -Ponertelo ¿no?
-Es una llave, quizas habra algo -Alex miro a Daniel con curiosidad
-Una llave diminuta y de oro -Richard lo miro como si estuviera loco.- ¿Qué va a abrir esto?
-El joyero -Daniel miro el colgante, lo agarro y salio de la sala deprisa, ellos la siguieron.
Cuando Leonard le habia contado que estaba enfermo, tambien le habia pedido que se mudara alli, a la casa. E incapaz de negarse al dia siguiente Daniel habia estado instalada en una habitacion que el mismo habia ordenado acomodar para ella. De aquella manera habia podido estar al lado de el en cada instante y haberlo conocido por completo. En una ocasión el le habia dado las gracias, las gracias por haberle dado la oportunidad de sentir aunque fuera por sus ultimos dias de vida lo que era tener a una hija a su lado.
Tras subir las escaleras y atravesar el pasillo de la segunda planta, Daniel se paro ante las puertas de la que fue su habitacion. Se quedo mirandolas unos minutos, hasta que finalmente las empujo.
Volver a ver aquella cama, totalmente blanca, sus cogines, el ultimo libro que se habia leido en la mesita ante el sofa que habia en la esquina.
-Que pedazo de habitacion -Richard la miro sorprendido
Si, ella habia pensado lo mismo cuando habia llegado alli.
Paso ante la cama, ignoro la puerta del baño y entro al vestidor, todo forrado de madera, en el cual aun habia algunas prendas de ella y zapatos. Al fondo la pared era todo espejos y a la derecha habia una comoda con un sillon ante ella, Daniel se dirigio alli y fijo la vista en el joyero de madera que estaba empotrado en la pared. Cuando ella habia vivido alli, habia usado el joyero para guardar sus baratijas, pero le llamo la atencion una pequeña mueca, como de una llave, que tenia en uno de sus lados. Acerco el colgante e introdujo la llave, la giro despacio, solo un giro, a la derecha.
Todos miraban el joyero, donde no paso nada.
Sin embargo el espejo central de la pared del fondo se desplazo hacia atrás y se deslizo hacia la derecha, desapareciendo.
-Vale -Richard trago saliva -¿No lo he imaginado no?
-Deja que entre yo antes -Alex fruncio el ceño
-¿Puede haber vamipiros? -Daniel hizo una mueca, se paro ante el hueco y entro despacio. Escuchaba los pasos de ellos siguiendola -No veo nada
-¿No hay alguna llave para la luz? -Richard extendio los brazos tocando -He tocado algo
-Ese es mi bolso -Daniel suspiro -¡Ah! Me he dado con algo -toco algo frio, ¿Cristal?
-Aquí -y Alex pulso la llave que habia en la pared, los focos que inundaban el techo se iluminaron y pudieron ver.
Se quedaron en silencio, tecnicamente no tenian palabras.
-¿Qué coño? -Richard miro a su alrededor con los ojos abiertos de par en par
-Dios mio -lo primero que Daniel vio fue el cristal sobre el que tenia la mano, una vitrina, con una tela de terciopelo rojo bajo el cristal y sobre ella un precioso collar de diamantes con pendientes y pulsera a juegos.
-Dani -Alex la llamo para alzara la vista y ella lo hizo.
Entonces vio lo demas.
Parecia una joyeria.
Todo revestido de madera, con vitrinas de cristal, exponiendo joyas maravillosas. Pendientes, pulseras, gargantillas, broches.
-¿Y este cajon? -Richard solo lo toco y el cajon se abrio mostrando relojes
-Esto era de su mujer -Daniel acaricio la vitrina que protegia una pequeña caja negra, abierta, mostrando un anillo con un diamante. –Todo esto era de ella
-Y ahora es tuyo -Alex hablo y los dos se giraron a mirarle -Esta claro que Leonard se tomo bastantes molestias para que lo tubieras junto a ti, incluso antes de que muriera.
-¿Tu padre sabia algo de esto? -Richard fruncio el ceño -Es el jefe de seguridad
-Si lo sabia no me dijo nada -el respondio mirando a Daniel
-Se lo preguntaremos en el avión -Richard miro su reloj -¿Qué vas a hacer con todo esto?
-No lo se -Daniel sintio las lagrimas en sus ojos
-Aquí estara a salvo, solo tu puedes abrir la puerta o el espejo o lo que sea -Richard miro a Alex, despues salio dejandoles a solas.
-¿Estas bien? -Alex se acerco, se paro tras ella y coloco una mano en su hombro -Leonard queria que todo esto fuera tuyo.
-Y Leonard siempre conseguia todo lo que se proponia.-sonrio limpiando la lagrima que resbalo por su mejilla
-¿Por qué no te llevas algo para la fiesta? -Alex acaricio su hombro, seguro que tiene que haber algo para trasladar algunas joyas -se dirigio a las puertas de madera que habia bajo las vitrinas. En ellas habia maletines, expresamente preparados para trasladar joyas, se incorporo y se lo mostro. -Escoge algo
Daniel miro a su alrededor y algo llamo su atencion. Camino hacia la vitrina, la abrio y tomo la pulsera. Esa pulsera.
-La vi, en la exposicion de la nueva temporada de la joyeria Cogher –la sostubo en sus manos acariciandola -Me pase toda la noche observandola
-Y el la compro -Alex se acerco, se la quito de las manos y tras meterla en una pequeña bolsita de terciopelo la dejo dentro del maletin -Para ti - la miro y sonrio, tomo un mechon de su pelo y se lo aparto de la cara -¿Qué tal unos pendientes a juego? -le retiro el pelo tras la oreja y se la acaricio. Miro a su alrededor y camino hacia una vitrina, la abrio, y saco uno pendientes de brillantes, se acerco a ella y se los mostro. Daniel asintio y el repitio el proceso que con la pulsera, despues cerro el maletin. -¿Vamos?
Ella salio seguida de el, se dirigio al joyero, giro la llave al lado contrario y el espejo volvio a aparecer, cerrando el acceso, despues saco la pequeña llave y se quedo observandola.
-Dame -Alex se la quito, le aparto el pelo a un lado y la coloco sobre su cuello -Listo
Daniel se giro y se miro al espejo, viendo la pequeña llave sobre su pecho.
Tras salir de la casa, los tres se dirigieron hacia el aeropuerto, donde Gonzalo, junto con Angela les estaba esperando.
Subieron al avion con destino a Dallas, donde aprovecharon para preguntar a Gonzalo si conocia la existencia de aquellas joyas y el dijo que si, que el mismo habia sido el encargado de trasladarlas alli, sin que nadie le viera.
-Podrias comprarte un avion privado -Richard hablo en voz baja a Daniel
-No quiero un avión privado -ella lo miro molesta -Ya tengo bastante con un helicoptero
-Que podriamos haber usado -el suspiro
-Esta en Dallas, no lo iba a hacer venir para llevarnos alli -ella nego con la cabeza
-Para eso es -Richard se encogio de hombros -De todas formas tendremos que usarlo al llegar al aeropuerto.
-¿Y para que vamos a usarlo? ¿No podemos ir al hotel en coche? –Daniel se retorcio las manos nerviosa
-El hotel -Richard miro a Alex, este miro a su padre.
-¿Qué pasa? -Daniel fruncio el ceño
-Veras es que, habia mucha prensa en torno al hotel -Richard hizo una mueca
-Hubiera sido complicado -Gonzalo la miro a los ojos -Salir y entrar cuando estan tan pendientes.
-¿Y hemos cambiado de hotel? -Daniel pregunto y tanto Richard como Gonzalo miraron a Alex
Daniel que estaba en el lado de la ventanilla, se inclino hacia delante para poder mirar bien a Alex. Por su parte Angela mantuvo la vista en el libro, que supuestamente estaba leyendo.
-Albert nos ofrecio su casa -Alex suspiro -Y dadas las circunstancias es lo mejor, esta fuera de Dallas y ningun periodista supondra que estamos alli.
-¿Su casa? ¿Su casa en Prosper? -Daniel apreto la mandibula
-Cogeremos el helicoptero y nos llevara directamente a la finca de Albert -Richard hablo rapidamente -Alli esta dispuesta toda la seguridad y...
-¿Toda la seguridad? -Daniel se encogio en el sillon -Dios
Y tal como ella penso la movilización fue increible. Tanto que estaba segura de que sus padres, si no sabian que era ella la que habia llegado a la finca vecina, pensarian que llegaba algun politico o algo asi.
El helicoptero aterrizo en el lado mas alejado del rancho de sus padres, tal como ella pidio, pero aun asi, no es que muchos helicopteros volaran aquella zona. Y como supuso la casa estaba totalmente rodeada de seguridad. No le quedaba ninguna duda de que Gonzalo sabia hacer su trabajo muy bien.
Para mantenerse ocupada, Daniel pidio a Richard que se reunieran en el despacho de la casa una hora despues de llegar y junto con Ana se pusieron al dia sobre algunos asuntos de la empresa Clifork, a la que tendria que dirigirse mañana mismo. Ademas de la empresa, la principal razon que tenia para ir a Dallas era la fiesta que un cliente dueño de la mejor produccion de joyas existente y a la que ella habia sido cordialmente invitada.
Habia pasado un mes y alli estaba de nuevo.
Un mes y estaba en la misma situacion que cuando se fue.
¿O no?



 Capitulo 28: Sentimientos.
La musica inundo la habitación.

Sonrio levemente estirandose entre las sabanas con los ojos aun cerrados, suspiro, se incorporo y alargo el brazo hacia la mesa de noche en busca de su mando para abrir las persianas automaticas. Abrio los ojos mirando en esa dirección y fruncio el ceño.
No, no estaba en su apartamento.
No, no estaba en Miami.
Estaba en Prosper.
Estaba en Texas.
Estaban en la finca de Albert Clifork.
Entonces,... ¿la musica?
Giro el rostro hacia los pies de la cama y ahí, de pie ante ella estaba Alex, sonriendo y sosteniendo el telefono del que salia la musica.
-Pense que te gustaria despertar como en Miami -apago la musica -¿Piensas salir a correr o vas a hacerte la vaga ahora que estas en Dallas?
-¿Vaga? Ja, te voy a dar una paliza -Daniel aparto las sabanas y se bajo de un salto de la cama, dio varias zancadas hasta que se encontro frente al ropero abriendo las puertas. -Y espero que te encuentres con fuerzas esta mañana, porque vamos a pelear un poco.
-Quizas deberia haberte dejado durmiendo -Alex se guardo el telefono y se giro para mirarla. Sus ojos se clavaron en su trasero, solo cubierto por una braguitas negras, desvio la vista hacia la puerta -Eh, yo... te espero abajo -y salio rapidamente de la habitacion
-¡No tardo! -Daniel contesto dirigiendose al baño con la ropa para hacer deporte
En quince minutos, se encontraba bajando las escaleras casi corriendo, con su pelo recogido en una alta coleta y su ropa deportiva. Salto los ultimos dos escalones.
-Vaya y yo que creia que tendria que subir a buscarte con un chocolate caliente y un gran croissant para que dejaras de estar amargada –Richard la observo divertido desde la puerta que daba al comedor -¿Bajas asi a desayunar?
-Voy a correr -Ella le miro y sonrio -Despues repondre fuerzas
-Vamos, que voy a desayunar solo -El suspiro -Recuerda que Albert nos espera a las diez
-Son las siete y cuarto -Daniel camino hacia la puerta -Tengo tiempo de sobra. -la abrio y vio a Alex ante la casa, estirando. Salio cerrando la puerta con cuidado de no hacer ruido, bajo los escalones en silencio y cuando estaba tras el, le dio una palmada en el trasero -¿Empezando sin mi?
-¡¿Eh?! -El se sobresalto y se giro para mirarla divertido -¿Me has tocado el culo?
-Oh, solo ha sido una palmadita de animo -Daniel lo miro de reojo mientras comenzaba a estirar
-Ah, ¿y que pasaria si yo te diera una palmadita de animo? -Alex la miro sonriendo
-Pues... -Daniel dejo de estirar, lo miro a los ojos, se giro y se inclino dejando su trasero en posicion -¿Por qué no pruebas? -el rostro de el se quedo blanco, su sonrisa desaparecio y la miro asustado. Daniel no pudo aguantar mas y comenzo a reir a carcajadas -Tendrias que haberte visto la cara
-Muy graciosa -Alex solto el aire de golpe y la miro con los ojos entrecerrados
-No, en serio, parecia que te fuera a dar un infarto -Daniel llevo la mano a su pecho, tratando de calmar su risa -Ah, deberia haberte hecho una foto.
-¿Vamos a correr o vas a seguir riendote de mi? -El se cruzo de brazos observandola
-No, hombre -Daniel consiguio calmar su risa -Me rio contigo
-Ya -Alex hizo una mueca -¿Sabes que recorrido quieres?
-Hace muchos años que no recorro esta finca -su rostro se habia vuelto serio. Recordo la ultima vez que estuvo aquí, en la fiesta de Nando, en la piscina. Mintiendo, como habia hecho desde que habia llegado.
-¿Estas bien? -Alex coloco la mano en su hombro
-¿Eh? Si -Daniel sonrio forzosamente -Vamos -se giro y comenzo a correr
-¿Pero por donde? -El la alcanzo frunciendo el ceño
-Por donde se nos ocurra -se encogio de hombros
Corrieron el uno junto al otro en silencio, observando los jardines a su alrededor.
-Pues esto es bonito -Alex la miro de reojo
-Si -ella respondio cortante
-¿Te has propuesto matarme? -Alex respiro agitado -¿O huyes de algo?
-Creia que tenias mas aguante -al fin ella sonrio -Que decepción
-Yo te voy a enseñar aguante -y el acelero dejandola atrás -¡A ver como me sigues!
Daniel rio observandolo y apreto el paso para seguirle. Lo vio rodear un seto y de repente...desaparecio.
-¡¡Joder!! -Escucho el grito de Alex
-¡¡¿Qué pasa?!! -Cuando llego tras el arbusto le vio tirando en el cesped, con hojas revueltas en su pelo .-¿Qué haces ahí?
-¡Se me ha cruzado un pavo! -se incorporo sentandose en el cesped y llevando la mano a su pelo para moverlo quitando las hojas -Era un pavo
-¿Dónde esta? ¿Le has hecho daño? -Daniel busco a su alrededor
-¿Al pavo? -El la miro como si estuviera loca -Gracias, yo estoy bien.
-Pobrecito se habra asustado -Daniel removio el arbusto para ver si estaba ahí
-¿Asustado? ¿El pavo? -Alex fruncio el ceño -Al esquivarlo me he dado de boca en el cesped y ¿el esta asustado?
-Oh, eres de seguridad ¿No? -Daniel se giro hacia el y lo miro sonriendo -¿Es que no eres capaz de controlar la situacion cuando se te cruza un pavo mientras vas corriendo?
-¿En que jodida ocasión que vayas corriendo existe la mas minima posibilidad de que se te cruce un pavo? -El alzo ambas cejas
-Por lo visto en la ocasión en que corras conmigo -Daniel se mordio el labio aguantando la risa
-Vale, creo que tuve bastante por hoy -El se levanto y se sacudio la ropa -Me muero por un donut y espero no volver a encontrarme ese pavo en el camino de vuelta
-Real -Daniel le siguio caminando
-¿Qué? -El giro el rostro para mirarla confundido
-Un pavo real -Daniel sonrio
-Un pavo -se encogio de hombros -No deja de ser un ave
....................................
-¿Un pavo? -Richard la miro riendo -¿En serio?
-Si -Daniel mordio su croissant
-¿Qué es tan gracioso? -Alex entro al comedor mirandoles con el ceño fruncido, se sento a la mesa y se sirvio café.
-Estabamos pensando donde ir a comer -Richard lo miro divertido –Conozco un restaurante donde hacen un pavo estupendo
Alex permanecio mirando su taza unos segundos, mientras todos permanecian en silencio, cuando alzo la vista se encontro con el rostro de su padre, que lo miraba con los labios apretados en una fina linea, miro de reojo a Daniel que se estaba tapando la boca y al fin a Richard que en cuanto lo vio mirarle empezo a reir. Y Gonzalo y Daniel no pudieron aguantar mas las carcajadas.
-Yo tengo una mejor idea -Alex sonrio -¿Qué tal si voy de caza y hacemos nosotros el pavo?
-Cuidado a ver si vas a terminar como hace un rato -Daniel respiro profundamente dejando de reir.
-Voy a organizar todo para salir -Gonzalo se levanto de la mesa y antes de dirigirse a la puerta, echo una mirada a su hijo.
-Los balances pintan bastante bien -Richard miro a Daniel
-Si -Daniel sonrio -Albert esta muy contento
-Os espero fuera -Alex dio un ultimo sorvo a su café y salio de la sala
-¿Qué le pasa? -Daniel fruncio el ceño observandole marcharse
-No se -Richard se encogio de hombros
En cuano terminaron de desayunar dispusieron todo para salir. Angela les estaria esperando ya en las oficinas de Clifork, con los balances y el papeleo preparado para la reunion.
-¿Todo bien? -Richard la miro de reojo mientras caminaban hacia la puerta de la casa
-No lo se -Daniel suspiro
-Algun dia tendrias que enfrentarles -El acaricio su brazo despacio
-Todo estara bien
Daniel abrio la puerta de la casa y mientras salia observo a Alex hablando con Gonzalo o mas bien parecia que discutian. Entonces Gonzalo la miro y ambos dejaron de hablar. Alex se dirigio al coche para abrir la puerta y su padre se dirigio a la puerta del conductor.
En el trayecto todo se mantuvo en silencio, ninguno parecia encontrar algo que decir.
Al entrar en las oficinas de Clifork, Daniel se cruzo con la madre de Sara que se abrazo a ella con fuerza y le agradecio una y mil veces todo lo que habia hecho por su hija y por ella. Hacia ya varias semanas que la mujer trabajaba alli, desde que le habia comentado a Albert sobre ella y el la habia entrevistado. Ahora era una de las contables de la empresa.
Daniel habia llamado constantemente al hospital, habia preguntado por ella y le habia mandado regalos a Sara. Habia sabido que hacia ya varios dias, que la adolescente habia recibido el alta y que aunque tenia que acudir a algunas revisiones, su salud estaba repuesta y el tratamiento habia sido todo un éxito. Y ahora la chica estaba a punto de saber que recibiria una beca para estudiar arte en una de las mejores escuelas de Miami.
-Es realmente maravilloso lo que has hecho por ellas -Richard le hablo en voz baja mientras entraban al ascensor.
-Se lo merecen -Daniel respondio sonreiendo levemente, recordando la sonrisa de Sara. Sintio el roce de una mano en su codo y giro levemente el rostro, encontrandose con los ojos de Alex fijos en ella. Se mantuvieron la mirada unos segundos hasta que al fin la puerta del ascensor se abrio. Miro hacia delante para salir, pero sus pies se clavaron en el suelo al verle.
-Dani -Jake estaba parado ante el ascensor, sosteniendo un monton de papeles, que resbalaron de sus manos hasta quedar esparcidos por el suelo.
-Albert nos esta esperando -Richard hablo a Daniel, al tiempo que la empujaba para que reaccionara. Daniel parpadeo, miro a Richard y finalmente avanzo saliendo del ascensor, pegandose lo mas posible a la pared para estar lo mas alejada que pudiera de Jake. Richard y Alex salieron tras ella.
-¡Espera! -Jake avanzo y la agarro del brazo -Necesito hablar contigo
Daniel no quiso girar el rostro, no quiso mirarle. Entonces sintio como la soltaba, miro de reojo y vio a Alex sugetando la muñeca de Jake.
-La señorita Sullivan tiene una reunión -Alex mantenia agarrada la muñeca de el mientras le miraba fijamente
Daniel aprovecho el momento y seguida por Richard practicamente corrieron hasta llegar a la oficina de Albert. Ni siquiera se anunciaron con la secretaria, ella abrio la puerta y entro del tiron.
-Sueltame -Jake se libero del agarre de Alex y dio un paso en direccion a la oficina de su padre, pero Alex se interpuso en su camino
-¿No me ha oido? -Alex le miraba fijamente
-Si, te he oido -Jake apreto la mandibula -Pero resulta que me importa una mierda lo que tu digas
-Si Daniel esta aquí es para ver a tu padre, no a ti -Alex hablo calmado -Y mientras ella no me diga lo contrario, yo me encargare de que asi sea. -y se dio la vuelta dandole la espalda y comenzo a caminar hacia la oficina
-¡La quieres! -al gritar Jake, Alex dejo de caminar, se mantuvo recto, dandole la espalda -Te has enamorado de ella
Pasaron varios segundos, hasta que Alex siguio su camino, llego a la puerta de la oficina de Albert y se aposto junto a ella. Una mirada se cruzo con la de Jake, mientras este parecia valorar la posibilidad de entrar en la oficina de su padre. Finalmente subio al ascensor.
-Todo marcha estupendamente -Albert sonrio desde su asiento -Y gracias a ti
-Yo solo te di el empujoncito que necesitabas -Daniel termino de firmar el ultimo papel y lo dejo sobre la mesa.
-Por cierto, muchas gracias por dejarnos tu finca Albert -Richard sonrio -Es preciosa
-Mi esposa estaba enamorada de ese lugar -Albert suspiro -Por eso aun lo mantengo
-Angela, ya puedes regresar a Miami, reservate un asiento en el primer vuelo y tomate un tiempo libre hasta que yo regrese -Daniel se dirigio a su secretaria y la chica sonrio.
-Gracias señorita Sullivan -Angela se levanto de su lugar y salio de su despacho
-Supongo que nos vermos en la fiesta de Said -Albert sonrio -Expondra la nueva colección de joyas que han creado.
-Por supuesto, Said es un buen amigo -Daniel hablo pensativa. El y Leonard siempre se habian llevado muy bien. En su entierro fue el primero en acercarse a ella y la sorprendio dandole las condolencias. Ese hombre siempre habia intuido que Leonard y ella estaban muy unidos. -Bueno, nos veremos en la fiesta entonces -se levanto de su asiento
-Daniel -Albert se levanto, la miro unos segundos y despues se acerco a ella -¿Has hablado con tus padres?
-Esperare fuera -Richard asintio despidiendose de Albert y salio del despacho.
-No, aun no -Daniel agacho el rostro
-Ven, sentemonos -Albert la tomo del brazo y la guio hasta los sillones que tenia al otro lado del despacho. Se sentaron. -Si no saben ya que estas aquí, lo sabran pronto.
-Lo se -Daniel respiro profundamente -Al salir del ascensor me he topado con tu hijo
-Oh -Albert penso unos segundos -Daniel, se que entre mi hijo y tu hubo algo y....
-Y ya no hay nada -Daniel lo miro a los ojos -He cambiado Albert, en este tiempo mi vida ha cambiado, yo misma he cambiado.
-Puedo verlo -Albert sonrio -Y si fueras mi hija estaria orgulloso de ti
-Lastima que mi padre no opine lo mismo -Daniel sonrio con tristeza
-No digas eso. Yo estoy seguro de que Jonatan al final a sabido ver quien eres -se quedo pensativo por un instante -Cuando termino la conferencia y te fuiste. Jonatan queria hablar contigo. -suspiro –Tu madre le dijo todo lo que pensaba. Jamas habia visto a tu padre quedarse sin palabras Daniel, pero lo que si no habia visto nunca, era esa tristeza en sus ojos. Eres su niña, quizas no supo reaccionar al ver como crecias, penso que te perdia. -alzo la mano y acaricio su rostro -Los padres tambien nos equivocamos y lo peor de eso es que son nuestros hijos los que pagan nuestros errores.
-Hablas como si...-Daniel fruncio el ceño
-¿Cómo si se tratara de mi? -asintio -Tambien. Yo me equivoque, me equivoque con mi hijo. Le di todo a cambio de nada, no le enseñe el esfuerzo que habia que hacer para obtener lo que se queria, no le di obligaciones y cuando quise empezar a hacerlo era tarde. -la miro a los ojos -Mi hijo ha cambiado. Pero tarde, tan tarde como para haber perdido a la mujer más maravillosa que podria haber encontrado en su vida. Ojala todo hubiera sido diferente, pero no lo es.
-Eres un buen padre Albert -Daniel se acerco y deposito un beso en la mejilla -Gracias por todo
-No, Daniel -el se levanto al mismo tiempo que ella -Gracias a ti, me devolviste mi empresa y me devolviste a mi hijo.
Cuando salio del despacho, Alex y Richard la estaban esperando. Los tres se dirigieron al ascensor y bajaron a la planta baja. Al salir del edificio, alli estaba el coche, parado ante la puerta con Gonzalo junto a el.
-¿A dónde vamos? -Gonzalo abrio la puerta para que ella subiera
-No lo se -Daniel suspiro, subio y se sento.
Richard se dispuso a subir junto a ella, cuando de repente el coche arranco y acelero, Gonzalo cayó sobre este cerrandose la puerta y despues se vio precipitado al suelo.
-¡¡¡Ehh!!! -Alex corrio tras el vehiculo -¡¡Daniel!!
-¡¿Pero que?! -Dani miro al conductor -¡¡¿Qué estas haciendo?!! ¡¡Para el coche ahora mismo!!
-Ninguno de esos me iba a dejar hablar contigo, asi que me libro de ellos -Jake respondio tranquilamente mientras conducia a toda velocidad
-¡¡Para el maldito coche!! -Daniel grito mirandole furiosa, al ver que el la ignoraba, le agarro del pelo tirando -¡¡Que pares joder!!
-¡¡Ahh!!¡¡Suelta loca!! ¡Que nos matamos! -Jake giro el volante y el coche giro bruscamente subiendose en la acera -¡Dani! -agarro la mano de ella y consiguio liberarse -¡¡mIerda!! -volvioa a agarrar el volante al ver un camion ante el, giro y lo esquivo.
-¡¡Que pares!! ¡¡Para!! -Daniel intento abrir las puertas
-El seguro esta hechado -el la miro por el retrovisor
-¡¡Eres un imbecil!! ¡Te voy a denunciar! ¡¡Me las pagaras!! –Daniel comenzo a dar patadas a la puerta, de repente el coche freno en seco y ella se cayó del asiento -¡Augh!
-¿Estas bien? -Jake giro el rostro para mirarla y no vio venir la mano de ella. -¡¡Ahh!!¡¡Joder! -Daniel acababa de darle un puñetazo en la nariz
-¡¡Dejame bajarme ahora!! -Daniel se metio entre los asientos delanteros, intentando llegar al interruptor que desbloqueaba las puertas.
-¡Estate quieta joder! -Jake la empujo apartandola, mientras volvia a acelerar para seguir
-¡¡Te vas a arrepentir de esto!! -Daniel agarro el volante
-¡¡Suelta!!¡¡Suelta joder!! -Jake freno en seco -¡¿Quieres matarnos?!
-Dejame bajar -Daniel lo miro a los ojos -Si quieres hablar hablaremos pero fuera de este coche
-Vale -el desbloqueo las puertas y entonce ella salio rapidamente del coche
Jake corrio a salir pensando que se escaparia, pero nada mas bajarse ella estaba ante el.
-Dani, yo...-pero se quedo sin palabras ante la cachetada de ella –Esta bien si asi te sientes mejor, pegame, gritame. Dime lo que piensas.
-¿Lo que pienso? -Daniel lo miro a los ojos
-Lo siento Dani, de verdad. Yo, me cegue, pense que me habias estado usando, que estabas traicionandome y... -llevo la mano a su bolsillo y saco un estuche de terciopelo, lo abrio y dejo a la luz el anillo que habia en su interior -Fui a tu casa, para dejarlo en tu habitacion. Y entonces vi esos papeles. Nunca habia sentido eso Dani, nunca habia sentido dolor. Se que he cometido muchos errores, se que, que la cague. Pero te quiero. He cambiado
-Lo se -Daniel miro el anillo, despues a el -Se que has cambiado Jake, yo misma se lo dije a tu padre. -sus ojos se inundaron de lagrimas –Pero yo tambien he cambiado.
-Se que estas enfadada, se que...-El hablo nervioso
-No -Daniel le interrumpio -Cuando, recuerdo todo, me enfado, me cabreo. Pero no solo contigo, yo tambien lleve mal las cosas. Esto no solo es culpa tuya, tambien mia. Los dos tenemos la culpa Jake, pero ese no es el problema. -suspiro -Hoy, cuando la puerta del ascensor se abrio, cuando, cuando te vi ante mi. Tuve la tentación de pegarte, de insultarte, de gritarte, de pedirte perdon por mentir. Pero nada más. Nada más. -le miro a los ojos -Yo... no senti nada mas.
Todo quedo en silencio.
Ambos se miraban, el con la esperanza de que lo que acababa de oir no fuera cierto y ella comprendiendo su propio corazon.
Jake Clifork, habia significado mucho para ella, lo habia sido todo, durante mucho tiempo. Pero despues de todo lo que habia pasado, despues de todo, su mayor miedo era verle, era tenerle frente a ella. Durante un tiempo habia llorado y habia sentido un dolor inmenso en su pecho, pero ese dolor habia ido desapareciendo. Aun asi, su miedo era verle y que el corazon volviera a dolerle. Pero no sucedió.
Cuando la puerta del ascensor se abrio, le vio ante ella.
Se quedo alli, mirandole, esperando. Esperando que el dolor la inundara, pero no llego. No haiba dolor, porque le miraba a los ojos y veia todos los momentos que habian pasado juntos, en los que habia reido y por los que habia llorado. Pero solo eran eso, momentos, momentos de su pasado.
Cuando habia entrado al despacho de Albert Clifork, una paz la inundo. Comprendio que todo habia acabado, que ya no sentia nada hacia Jake, que se habia convertido en su pasado.
El ruido de un coche derrapando desvio la atencion de ambos. Del vehiculo, salieron Richard, Gonzalo y Alex.
-¡¡ ¿Estas bien?!! -Richard la miro aliviado
Pero Alex no pregunto nada, caminaba casi a zancadas hacia ellos, con la mirada fija en Jake y los puños apretados.
Daniel lo miro por unos segundos y cuando estuvo cerca se coloco ante el.
Alex fruncio el ceño observandola y se paro.
-Llevame a casa -Daniel hablo en apenas un susurro. El rostro de el parecio suavizarse, se hizo a un lado y espero a que Daniel caminara hacia el coche. Al llegar junto al vehiculo, ella miro a Richard -¿Puedes llevar a Jake a la oficina?
-¿Eh? Si -Richard asintio y camino hacia Jake, que seguia parado junto al otro coche, aun con el anillo en su mano y mirando a Daniel.



 Capitulo 29: Un pavo y un chapuzón.
La música inundo la habitación.
Daniel sonrio, manteniendo aun los ojos cerrados, tapada con la sabana.
No se incorporo, siguio acostada como si no escuchara la musica.
-¿Dani? -Alex fruncio el ceño, apostado en los pies de la cama, con el movil en su mano y la musica saliendo de el. Rodeo la cama y se paro a su lado -¿Te encuentras bien?
-¡A correr! -y ella tiro la sabana hacia el otro lado de la cama y salto de esta sonriendo.
Alex la miro unos minutos y despues sonrio.
-¿Te has acostado con la ropa de deporte? -alzo una ceja divertido
-No seas tonto -Daniel tomo sus deportes y se sento en la cama para ponerselos -Me levante hace media hora, asi que me vesti.
-Y volviste a la cama como las vagas -Alex apago la musica y se guardo el telefono aguantando la risa.
-Apuesto a que tu darias lo que fuera por estar en la cama como hice yo -Daniel se levanto y camino hacia la puerta
-¿En tu cama? -Alex hizo la pregunta cuando Daniel ya habia salido de la habitacion y dio gracias a ello. Cerró la boca, respiro con fuerza y miro la cama.
-¡¿vienes?! -Daniel grito desde el pasillo
Bajaron las escaleras de la casa, disfrutando del silencio que habia instalado en esta. Todo el mundo parecia estar durmiendo, menos ellos.
-¿Estas bien? -Alex pregunto mientras bajaba las escaleras a su lado
-Si -Daniel respondio tranquilamente, empezo a estirar -¿Por?
-¿Por qué tu ex practicamente te secuestro llevandose el coche en el que ibas? -Alex alzo una ceja
-Ah, por eso -y ella le miro -Estoy bien, corramos. -y comenzo a correr
-Lo siento, deberiamos haber contemplado que algo asi podia pasar –Alexo corria a su lado hablando pensativo -La seguridad fallo y eso no debio haber pasado.
-Estoy bien Alex, nadie me mato o me torturo, estoy aquí corriendo contigo -Daniel lo miro de reojo .-La seguridad es perfecta
-Perfecta seria si cualquiera no pudiera subirse al coche y llevárselo contigo en nuestras narices -el hablo molesto
-Ya, olvidemos ese asunto -Olvidar. Olvidar es lo que queria. Olvidar la cara de Jake, su rostro miradola cuando ella le estaba rechazando.
¿Durante cuanto tiempo habia soñado con que eso pasara? Jake Clifork el chico del que estuvo enamorada desde que tenia uso de razon, el adolescente al que habia adorado y perseguido, el hombre al que no habia podido sacar de su cabeza aunque lo habia intentado durante años. Y ahora lo habia conseguido. Sin hacer nada, simplemente le habia tenido ante ella, incluso ofreciendole el sueño que habia tenido desde niña y no habia sentido nada. Le habia olvidado.
Pero ¿Cómo?
-.... Y por lo menos uno deberia haber estado ya en el coche, esto no s puede volver a repetir. Vamos a revisar toda la seguridad de nuevo y...-Alex seguia hablando mientras corria a su lado.
Daniel giro el rostro y le miro, no pudo evitar sonreri, al ver las arrugas en torno a su boca, fruncida con cierta molestia. Abrio la boca para responderle, mientras volvia a mirar al frente y ¡El pavo!
-¡Ah! -Grito al tiempo que saltaba hacia el lado evitando al pavo real que se habia cruzado en su camino.
Pero Alex estaba a su lado, asi que choco contra el y ambos se precipitaron sobre el cesped.
-Ough -Alex hizo una mueca al quedar tumbado en el jardin con ella sobre el
-El pavo, el pavo -Daniel miro al animal que se habia quedado plantado en su sitio y parecia observarles.
-Estoy bien, gracias -Alex respirando aun agitado por la carrera la miro a los ojos
-¿Eh? -Daniel miro hacia abajo y vio el rostro de el, estaba tumbada sobre Alex, con una mano apoyada en su "BIEN FORMADO" pecho y sus rostros muy cerca.
Ambos se miraron, de repente los ojos de el estaban en los labios de Daniel, entreabiertos, dejando salir el aire de manera sofocada. La mano de ella se apreto contra el pecho de el, como si estuviera tratando de alejarle, sin embargo, ella permanecia alli, tumbada sobre el, no se levantaba. Sus rostros se acercaron, apenas unos milimetros, sus labios casi se rozaban. Y entonces ella fruncio el ceño y miro en otra direccion.
-¿Otro? -Miraba el otro pavo real que acababa de Salir detrás de un arbusto -¡Hay otro!
-¿Otro que? -Alex fruncio el ceño, entonces Daniel, apoyo la otra mano en el pecho de el y se impulso para inclinarse hacia delante –Umh -Apreto la mandibula ante las vistas del escote de de ella.
-¡Mira! -Y Dani se incorporo rapidamente sin dejar de sonreir -¡¡Crias!! ¡¡Tienen crias!! -observaba las cuatro crias pequeñitas -¡¡ ¿los ves?!! ¡Son monisimos!
-Si los veo -pero Alex no estaba mirando, seguia tumbado en el cesped, pasando las manos por su pelo y respirando profundamente.
-Oh, ven aquí precioso -se agacho y tomo uno -Eres una monada, eres precioso.
Alex se levanto, se acerco a ella y suspiro, miro al pavo que sostenia entre sus brazos y luego a ella.
-¿A que es precioso? -Daniel se mordio el labio mirando al animalito
-Si -Pero el no miraba al pavo, sino a ella. -Preciosa
Al oirle Daniel levanto el rostro hacia el y le miro. De nuevo estaba alli, sus miradas conectadas, el silencio, solo sus ojos.
-¡Ah! -el dio un salto atrás y miro al suelo confundido -¡¿Por qué me ataca?! -miraba al pavo que le picoteaba el pie
-Solo quiere proteger a su cria -Daniel rio divertida, dejo al pequeñin en el suelo
-Pero la tienes tu, no yo -Alex observo como toda la familia pavo se alejaba de ellos.
-Son una ricura -los observaba sonriendo
-Si, una ricura -rodo los ojos -¿regresamos a la casa?
-¿Ya se te han quitado las ganas de correr? -Daniel le sonrio divertida y sin esperar respuesta empezo a correr en direccion a la casa
Alex la siguio, pero no intento alcanzarla. En esta ocasión era el, quien necesitaba un poco de espacio.
Al llegar a la casa, Richard ya se habia marchado, a arreglar algunos asuntos con Albert.
-¿Qué paso? -Daniel se paro junto a las escaleras observando a Alex que acababa de entrar por la puerta -¿La caida te dejo sin fuerzas?
-Casi aciertas -el respondio en voz baja
-¿Qué has dicho? -ella fruncio el ceño
-Que necesito una ducha -Alex comenzo a subir las escaleras -¿Podras arreglartelas sin seguridad o te meteras en algun lio?
-¿Tambien voy a necesitar seguridad en la ducha? -ella subio tras el sonriendo, al llegar arriba observo como Alex entraba a su habitación y se dirigio a la suya.
-----------
Habia pensado durante casi una hora en que hacer para no aburrirse y despues de tanto pensar se dijo ¿Por qué no disfrutar? Ya que estaba alli, tenía una piscina a su entera disposicion y la verdad es que en el último mes no habia dispuesto de tiempo para ella misma, todo habia sido la empresa, la prensa, el papeleo. Salio de su habitación tratando de hacer el menor ruido y se dirigio a la piscina.
Se alegro inmediatamente de haber hecho esa elección.
Cuando se sumergio en el agua de la piscina y disfruto de los rayos de sol sobre su piel, acostada en la tumbona. Su mente se quedo en blanco, su cuerpo se relajo y olvido todo, al menos por un rato y se permitio disfrutar.
-Comenzaba a pensar que te habias escapado -Alex se quedo parado a unos pasos de Daniel, observandola
-¿Y a donde iba a ir yo sin ti? -Daniel giro el rostro y le miro sonriendo
-Puede que quisieras estar a solas con alguien -Alex parecio dudar un instante -Si lo necesitaras sabes que solo tienes que decirmelo
-¿Decirte el que? -Daniel se levanto de la tumbona y lo miro con el ceño fruncido -¿Con quien iba a querer estar a solas?
-¿Con Jake Clifork quizas? -Alex trago saliva -Quiero decir que... si quieres estar a solas con el solo tienes que decirlo
-Pero no necesito estar a solas con el -Daniel camino hacia el sonriendo -¿No tienes calor?
-¿Eh? -el la miro desconcertado
-Anda, quitate ese traje de estirado y ponte un bañador -Daniel alzo una ceja -Sera nuestro secreto
-Estoy trabajando, no estaria muy bien visto que me bañara en la piscina en horas de trabajo -Al fin sonrio
-Pero tu jefa te esta dando permiso -Se paro ante el, cerca -¿Vas a ir a cambiarte o tengo que quitarte yo la ropa?
-¿Tu y cuantos mas? -Alex alzo ambas cejas
-Yo solita me basto - y Daniel alzo las manos, las apoyo sobre las solapas de la chaqueta que Alex llevaba, delineo estas despacio y tiro de la chaqueta sacandosela, dejandola caer al suelo. El la miro a los ojos, esperando la siguiente reaccion y se sorprendio al sentir las manos de Dani sobre su pecho, estas se movieron despacio, abriendo los botenes de la camisa, uno tras otro despacio -¿Vas cambiando de idea? -Daniel le miro divertida y al ver la sonrisa de el, tiro de la camisa hasta que esta resbaló por sus brazos hasta quedar en el suelo. –Pienso seguir eh -apoyo una mano en el estomago de el y sintio como este se contraia, pudo ver su mandibula tensa, entonces bajo la vista. Sus manos se deslizaron hasta el filo del pantalon, temblaron levemente al tocar la evilla del cinturon, finalmente la abrio, tiro del cinturon deslizandolo por el pantalon y lo dejo caer al suelo. Alzo la vista a Alex, se miraron durante unos segundos, entonces Daniel sonrio, apoyo las manos en su pecho y le empujo.
Pero Alex habia adivinado su intencion desde que la vio sonreir, asi que paso el brazo por su cintura sujetandola contra el y la arrastro en su caida a la piscina.
Las gotas de agua bañaron el jardin mientras ellos se sumergian juntos, con sus cuerpos pegados.
Emergieron del agua riendo, como niños, aun juntos, con el brazo de Alex en torno a la cintura de Daniel.
-Y ahora puede que mi jefa me descuente la tintoreria del pantalon de mi sueldo -Alex sonrio divertido
-Si lo hace, puedes decirle de mi parte que es una arpia -Daniel rio
-Oh, se lo dire de tu parte -Alex apenas movio un poco los dedos rozando la piel de su cadera y ambos se tensaron mirandose.
-¡Dani! ¿Dani? -Richard se paro a unos pasos de la piscina con el ceño fruncido, rapidamente Alex se alejo de Daniel, caminando hacia las escaleras de la piscina -¿Alex?
-Eh, voy a cambiarme -Alex salio de la piscina desviando la mirada
-No olvides el reto de tu ropa -Richard tomo la camisa del suelo mostrandosela.
Tenso Alex se acerco, la cogio y tras recoger el resto entro a la casa.
Richard observo a Daniel, que se dio otra zambullada antes de salir de la piscina.
-¿Pasa algo? -Daniel se acerco a la tumbona y comenzo a secarse con la toalla
-Eso me pregunto yo -Richard se sento en la otra tumbona, mirandola -Dani ¿Alex?
-¿Qué? -Ella se sento suspirando -Hacia calor
-Por supuesto que lo hacia, cualquiera lo hubiera notado -Richard rodo los ojos -El con medio cuerpo desnudo y ambos en el agua mas que cerca, el agua de la piscina se podia haber evaporado.
-¿Qué pasaba? Venias buscandome -Ella esquivo el tema
-Tus padres saben que estas aquí -Richard suspiro -Jake Clifork estuvo esta mañana en la granja de tu padre y se lo conto. Me encontre a tu hermano en la puerta -observo como Daniel se tensaba -Hable con el. Le pedi por favor que esperara, que tu necesitabas tiempo y que no forzara las cosas
-¿Y te hizo caso? Me sorprende -Daniel nego con la cabeza
-Me costo convencerle, es testarudo, bastante -la miro y sonrio –Me recuerda a una chica que conozco -tomo la mano de Daniel -Tu hermano te quiere y mucho y esta agobiado porque no sabe como actuar y como ayudar a tus padres en esto Dani.
-Lo se -ella suspiro -Pero yo tampoco se como actuar
-Tienes que hablar con ellos -Richard la miro a los ojos
-Lo hare -asintio -Te lo prometo
-Bien -y el sonrio -Y ahora dime ¿te estas enamorando de Alex?
-¿Qué? -Daniel tiro de su mano apartandose de el -No, yo, no...No
-¿No, yo, no...No? -Richard alzo una ceja -No parece una respuesta con mucha seguridad
-Yo -Daniel se levanto y tomo la toalla -Me voy a duchar –camino deprisa, alejandose de Richard. Entro a la casa por la puerta de la cocina y cuando salia de esta para dirigirse a las escaleras vio a Gonzalo y Alex, discutiendo.
-...Debes mantener tu lugar ¡tu lugar! Solo complicaras las cosas y ...-Gonzalo la vio y cerro la boca inmediatamente -Señorita ¿necesita algo?
-No, gracias. Solo voy a mi habitacion -Daniel subio las escaleras mirandoles de reojo.
Alex permanecia de espaldas, no se giro, siguio alli de pie ante su padre, en completo silencio.



 Capitulo 30: Una escapada.
Cuando el coche paro ante la casa, la casa de sus padres, la casa en la que se habia criado, sabia que ya todos sabrian de su llegada.

Mientras el vehiculo habia avanzado por el camino de tierra del rancho, habia podido encontrarse con la mirada de casi todos los trabajadores puesta en ella y no dudaba que a estas alturas el rumor de su presencia hubiera llegado a todos. Y asi lo corroboro al ver la puerta de la casa abrirse y aparecer la silueta de su madre.
Marta avanzo apenas unos pasos, con un paño entre sus manos y mirada vacilante.
Por instante Daniel tuvo el deseo de correr hacia ella, de abrazarla, pero la mirada de dolor y decepcion de su madre, aquel dia en la fiesta aparecio en su mente y no pudo evitar preguntarse si esos sentimientos seguian vivos en ella.
Su telefono volvio a sonar, lo tomo y tras ponerlo en silencio, lo dejo de nuevo en el coche.
Esta mañana habia logrado librarse de toda su vigilancia. Habia aprovechado la primera oportunidad para tomar uno de los coches y cuando los de seguridad se habian percatado de su marcha, ya estaba practicamente saliendo por la verja principal. Asi que nadie pudo hacer nada. Pero ahí estaban las consecuencias de sus actos. Las continuas llamadas de Richard, Gonzalo y Alex. Y estaba segura que en cuanto estuviera frente a ellos seria mucho peor.
Salio del coche y lo rodeo, avanzo hacia la casa y se paro ante las escalinatas, alzo la vista y miro a su madre a los ojos.
-Mama...-Habia imaginado muchisimas palabras ¿Por qué ahora no quedaba ninguna en su mente?
-Daniel -Marta dio un paso adelante, vacilante, finalmente las lagrimas bajaron por sus mejillas -Hija, mi niña, lo siento, lo siento tanto.
-Mama -Daniel subio las escaleras rapidamente y se avalanzo a sus brazos, la abrazo con fuerza, con necesidad.-Mama, crei que os habia perdido.
-Tu nunca podrias perdernos mi pequeña -Marta se aparto lo suficiente para poder mirar a su hija a los ojos -Pero nosotros, nosotros no supimos retenerte a nuestro lado.
El sonido de unos cascos de caballos desvidaron la atencion de madre e hija, ambas se apartaron y miraron en la direccion en la que los animales trotaban, con los dos jinetes sobre ellos.
Daniel se tenso al cruzar su mirada con la de su padre e inmediatamente sintio la mano de su madre en su brazo, apretando con fuerza.
Jonatan desmonto su caballo y su hijo le imito, despues tendio las riendas a George y este se alejo en direccion al establo con los os caballos. No sin antes dirigir una mirada hacia donde las dos mujeres se encontraban.
Dani, observo como su padre caminaba hacia ellas, decidido, en calma. Sin embargo por primera vez en su vida, pudo ver miedo y desconcierto en sus ojos. Cuando Jonatan se paro a tan solo un escalon del porche, miro a su esposa y finalmente a Daniel.
-Estas aquí -Parecio que despues de decir las palabras se arrepintio de ello
-Llevo en Dallas varios dias -Daniel respondio serena, o por lo menos intentandolo
-Si, eso supimos -Jonatan no mostro sentimiento alguno, al menos en su rostro. Pero Daniel pudo observar que las manos de su padre temblaban.
-Tenia asuntos que resolver con Albert -trago saliva un instante y con decision, sin apartar los ojos de los de su padre, decidio hablar con la verdad. -Y tenía miedo de venir aquí.
Todo quedo en silencio, su madre libero su brazo del agarre y la miro con las lágrimas desbordando sus ojos. Pero ella siguio con la vista fija en su padre, esperando, esperando la reaccion de el.
-No debes tener miedo, no de nosotros. Nunca -Jonatan hablaba con la boca seca -Eres mi hija y pase lo que pase siempre lo seras. -suspiro –Y estoy orgullos de ti, aunque yo no haya sabido estar a la altura.
De nuevo todo quedo en silencio. Marta miraba a ambos, esperanzada. Siempre supo que su hija era muy parecida a su marido, ambos tenian el mismo carácter, eran tercos y orgullosos.
Jonatan subio el ultimo escalon, esta vez agachando la cabeza, mostrandole a su hija que por pirmera vez en su vida no sabia como actuar. Pero ella si, ella lo sentia.
Y avanzo, Daniel avanzo decidida, hasta llegar a su padre y le abrazo con todas sus fuerzas, cerrando los ojos y esperando recibir aquel abrazo que tanto necesitaba de el.
Jonatan dudo unos instantes y finalmente alzo los brazos y rodeo a su hija con ellos mientras respiraba aliviado, entendiendo que su miedo no se cumplia, que no la habia perdido, que seguia teniendo a su ardillita.
-Perdoname hija -Jonatan hablo en voz baja
-¿Por qué no pasamos y tomamos una limonada? -Marta limpio sus lagrimas y abrio la puerta -tenemos muchas cosas de las que hablar
Padre e hija entraron a la casa en silencio, se sentaron en la cocina y una vez marta coloco las limonadas en la mesa, se unio a ellos.
-Yo....-Daniel se mordio el labio -Cuando Leonard me dijo que seria su heredera, tambien me explico que eso conllevaria unos sacrificios. No podia contarle a nadie, no hasta que todo hubiera quedado arreglado y yo tomara la posicion que me correspondia. -sus manos acariciaban el cristal en el que estaba su bebida -Despues, se extendio el rumor de un heredero y la prensa se volvio imposible. Todos investigaban y se decidio que lo mejor era que me alejara hasta que todo lo relacionado con el testamento y la Financiera estuviera arreglado. Poco antes de venir, me informaron de la situacion de la empresa Clifork y pense que al estar aquí me seria mas sencillo estar al tanto y ayudar. -miro a sus padres -Debia permanecer en silencio, no podia contar nada y tampoco me atrevia a hacerlo. Se cual es la primera reaccion de la gente, el primer pensamiento que pasa por su cabeza cuando se enteran de que un pobre viejo moribundo dejo su fortuna a una jovencita que no es familia suya. Podia enfrentarme a esa acusacion en el mundo pero....-suspiro -No de vosotros. No sabia como tomariais todo esto, ni siquiera sabia como lo tomaria yo. Mi vida iba a cambiar tanto y... tantas cosas dependian de mi entonces.
-Puede que tu vida cambiara pero tu no lo hiciste hija -Marta la miro con orgullo -Ayudaste a este pueblo, organizaste el concierto, diste es increible donacion al hospital y ayudaste a esa niña -ante el ceño fruncido de su hija, Marta sonrio -Tu tia tiene acceso a los papeles del hospital, ahora que es la directora.
El sonido de la puerta sono con eco en la casa. George aparecio por la puerta de la cocina, se apoyo en el marco de esta, mirandoles.
-Albert nos explico todo hija -Jonatan la miro con tristeza -Te juzgamos sin escucharte, sin...
-Eso ya no importa papa -Daniel sonrio levemente -Solo quiero, poder contar con vosotros, teneros a mi lado.
-Siempre nos tendras -Jonatan alargo el brazo sobre la mesa y tomo sumanos -siempre hija.
-Hija -Marta la miro con cierta precaucion -Jake estuvo aquí, fue el quien nos dijo que habias regresado.
-Lo se -suspiro
-¿Has hablado con el? -Marta la miro a los ojos y fruncio el ceño
-Si mama -Daniel se mordio el labio -Jake y yo ya hablamos todo lo que teniamos que hablar.
El sonido de unos coches se escucho desde el esterior, todos miraron hacia la ventana, todos menos Daniel que rodo los ojos.
-No os preocupeis vienen por mi -Suspiro -Me escape de la vigilancia y ya me han localizado. Sera mejor que me vaya -se levanto de su lugar y miro a sus padres
-¿Por qué no te quedas aquí hija? -Jonatan se levanto mirandola esperanzado
-Seria complicado establecer a todo el equipo de seguridad en el rancho, por no hablar de la incomodidad de tus hombres cuando les obligen a seguir el protocolo de seguridad -suspiro y sonrio levemente -sacrificios de ser millonaria
-Estoy segura de que lo estas haciendo muy bien cariño -Marta abrazo a su hija -Esta es tu casa, no lo olvides cariño
-Lo se mama -una vez libre del abrazo de su madre, Daniel se acerco a su padre y deposito un beso en su mejilla -Nos veremos pronto –cuando camino hacia la puerta de la cocina vio a su hermano, este se hizo a un lado para que pasara y ella agacho la mirada y paso por su lado.
Cuando abrio la puerta de la casa, pudo ver el coche parado tras el suyo. Uno de los de seguridad estaba apostado junto a su vehiculo, mientras el chofer, Alex y Gonzalo estaban junto al otro.
-¿No te dejan ni a sol ni a sombra? -Daniel se sobresalto al oir a su hermano, giro el rostro y le vio tras ella.
-No, estoy vigilada constantemente -avanzo hasta pararse ante la varanda del porche, sonrio levemente. -¿Qué tal los caballos?
-Como siempre -George se paro a su lado y se apoyo en la varanda -¿Qué tal la vida de millonaria?
-Como siempre -sonrio, le miro de reojo -No, miento. Estresante, agobiante y llamativa.
-Tienes dinero e influencias de sobra -el se encogio de hombros –Busca una manera de desestresarte. Escapa a algun lugar.
-Se dice muy facil -señalo con la cabeza los coches y los hombres que los vigilaban -Han tardado unos treinta minutos en aparecer aquí.
-Me alegra que hayas vuelto hermanita -George se movio incomodo
-Y yo me alegro de haberlo hecho -Daniel le miro sonriendo -Siento haber mentido
-Yo tampoco lo puse facil -el suspiro -Y con lo de Jake, si es lo que quieres yo...
-No -Daniel le interrumpio y vio su ceño fruncido al mirarla -Yo, han pasado muchas cosas y es complicado. Pero.... Jake ha sido una parte importante de mi vida y lo reconozco, pero ya no lo es.
-Si es eso lo que sientes -George coloco la mano en su hombro –Quiero que sepas que cuentas conmigo para todo lo que necesites -se quedo pensativo un momento -Aunque no dudes que seguire siendo el hermano mayor protector.
Daniel agarro su mano que tenia sobre el hombro y sonrio.
El sonido del motor de un coche inundo el rancho, en unos segundos, el vehiculo se paro derrapando junto al granero y Louisa bajo de el como una loca.
-Bueno, mejor os dejo solas -George abrazo a su hermana y cuando se aparto, le guiño un ojo, despues entro a la casa.
-¡Dani!¡Dani! ¡Oh Dani! -Louisa se avalanzo sobre su prima y ambas calleron al suelo -¡Dani! ¡Dani! ¡Crei que no volveria a verte! ¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Eres mi prima! ¡Yo te quiero mucho!
-Louisa, tranguila -Daniel se incorporo quedando sentada en el suelo, junto a su prima, la miro y sonrio -Yo tambien te quiero
-Dani -y Louisa volvio a abrazarla -No quiero que nos alejemos
-Nada puede alejarnos -Daniel la miro a la cara -Siempre seras mi prima, mi amiga. Pase lo que pase.
-Lo siento mucho, con todo lo que estaba pasando, cuando vi que me ocultabas cosas me enfade yo.. Me puse celosa. Pense que ya no era tu amiga, que no me querias contar nada, que no formaba parte de tu vida -Louisa agarro su mano con fuerza -Perdoname
-Por supuesto que te perdono -Daniel suspiro -Pero yo tambien tengo que pedirte perdon, he mentido a todos, yo...
-No importa, ya eso no importa -Louisa nego con la cabeza -Lo importante es que estas aquí, que, que de nuevo te tenemos.
El sonido de un telefono interrumpio a las primas, ambas se incorporaron y miraron en direccion a Alex, que contestaba una llamada. Impasible, con rostro serio y la mirada fija en Daniel, el hablo a traves del telefono y tras colgar, volvio a guardarlo y se mantuvo serio, impasible.
-Vaya, que .... ¿serio? -Louisa miro a Daniel de reojo
-Eso es culpa mia -Daniel suspiro -Me escape de la seguridad
-Ah -Louisa fruncio el ceño
-Sera mejor que me vaya, parece que mi escapada ha liado una buena -Daniel miro a su prima sonriendo
-¿Cuándo nos veremos? -Louisa la miro ansiosa
-Mañana tengo una fiesta ¿Qué te parece si me acompañas? -Daniel sonrio -Mandare a uno de mis chicos a que te recoja, yo me encargo del vestido y todo lo demas.
-¿De verdad? -Louisa abrazo a su prima -Me encantara ir contigo.
Despues de otro abrazo y varios besos de su nerviosa prima, Daniel bajo los escalones de la casa y se dirigio hacia los coches. Todos permanecieron impasibles.
-Señorita, si me permite las llaves, Fran llevara su vehiculo –Gonzalo señalo al chico que estaba junto a su coche. Daniel saco las llaves de su bolso y se las entrego a Fran que dio un paso hacia ella. –Gracias -Gonzalo asintio, despues subio al otro coche.
Daniel miro a Alex y el le dirigio una mirada bastante desconcertante, despues abrio la puerta y espero hasta que ella subiera al coche.
Dani se sento junto a la ventanilla y observo como Alex entraba a su lado. El chofer arranco y Gonzalo permancio en silencio mirando hacia delante.
-¿Cómo me habeis locaclizado? -Daniel pregunto a Alex, pero este ni siquiera la miro
-Todos los coches tienen localizador señorita -Gonzalo respondio mirando brevemente hacia atrás y de nuevo fijando la vista al frente
Daniel observo a Alex de reojo, al ver que el no reaccionaba miro por la ventanilla. Pasaron varios minutos en silencio.
-¿No podias al menos llevar a un guardaespaldas? -Alex finalmente hablo, con voz tensa y la mandibula apretada
-Solo fui a casa de mis padres, al lado de la finca -Daniel lo miro cansada -Estaba a unos metros de vosotros
-Y en tan solo esos metros podrian haberte secuestrado o....-Alex la miro irritado
-Pues no me han secuestrado, no me han matado, estoy bien -Ella se señalo a si misma, suspiro -Necesitaba hacer esto sola
-Ya te dije que si necesitabas estar a solas, solo tenias que decírmelo -Alex apreto los puños contra sus piernas -Al menos habriamos sabido donde estabas, alguien te hubiera esperado a la salida del rancho...
-¡Tambien tendre que llevar vigilante al baño para que todos estéis tranquilos! -Daniel estallo molesta -Estaba con mis padres, con mi hermano.
-Lejos de la seguridad, viajando sola en un coche a las afueras del pueblo, cuando todo el mundo sabe que estas aquí para la maldita fiesta de joyas -Alex cada vez estaba mas furiosa, ella podia verlo -¡Maldita sea! ¡Tanto te cuesta obedecer un poco! ¡Es por tu seguridad por tu vida! ¡Escabullirte de esta forma! ¡¿Sabes todo lo que se lio?! ¡Todos buscandote!
-¿Me estas gritando? -Daniel no salia de su asombro.
Entonces, Gonzalo tosio levemente, Alex miro a su padre y con tension, cerro la boca, giro el rostro y se dedico a mirar por la ventana. Daniel miro a Gonzalo y este permanecio impasible.
Al llegar a la mansion Clifork, el chofer paro el coche, Alex se bajo rapidamente y sostuvo la puerta para que ella saliera. Daniel lo miro de reojo al pasar ante el y vio como evitaba su mirada. Subio los escalones y al encontrar se encontro a Richard.
-¡¡Al fin!! -El la miro molesto -¡¿En que estabas pensando?! ¡Te largas sin que nadie sepa donde estas! ¡Sola!
-No empieces tu tambien por favor -Daniel rodo los ojos
Alex entro en la casa y con paso firme se dirigio a la cocina, Gonzalo le siguio con rostro serio.
-¿Qué...? -Richard les observo y despues miro a Daniel -Se puso furioso, pense que iba a matar al de seguridad de la puerta por dejarte ir.
En la cena, Alex no estuvo presente, ella, Richard y Gonzalo fueron los unicos sentados a la mesa. Daniel se sintio tentada de preguntar a Gonzalo por su hijo, pero desecho la idea al ver que este no le dirigio la mirada en toda la noche. Inmediatamente tras la cena, ella subio a su habitacion, pero incapaz de dormir decidio bajar a tomar algo.
El silencio de la casa conseguia relajarla, pero no del todo.
Habia inquietud en ella, habia algo que no la dejaba respirar tranquila.
Y sabia que tenia que ver con Alex.
Se dirigio a la cocina y nada mas traspasar la puerta, vio una silueta ante ella.
-Señorita -Gonzalo asintio saludandola
-¿No puedes dormir? -Daniel observo el café en su mano, se dirigio a la nervera en busca de un poco de leche
-Estoy de guardia -El respondio mirando su taza de café
-Gonzalo -Daniel se sirvio la leche y le miro -¿No te caigo bien?
-Todo lo contrario señorita -el la miro dudoso, suspiro -Se que Leonard no se equivoco con usted y me alegra que dejara todo en sus manos.
-¿Pero? -Daniel le sonrio levemente -Adelante
-Pero su relacion con los trabajadores es muy....-el parecio meditar -Cercana
-¿Y eso es malo? -fruncio el ceño
-No, pero hace que las personas olviden su lugar -el suspiro -Y mi hijo lo esta olvidando.
-¿Alex? -Daniel le miro sorprendida
-No quiero que mi hijo se confunda y... salga lastimado -Gonzalo se levanto de su lugar y camino hacia la salida de la cocina -El es el guardaespaldas y usted la patrona. Nada más. -tras asentir a modo de despedida salio del lugar
El es el guardaespaldas y usted la patrona, nada más....



 Capitulo 31: Quedate.
-Estas preciosa -Richard la miro con una inmensa sonrisa -Vas a despertar muchos intereses esta noche
-Si, ya -Daniel rodo los ojos, atraveso el salon hasta pararse ante el -¿Han ido a recoger a Louisa?
-Si, no te preocupes -Richard asintio -Ya debe estar a punto de llegar, le llevaron el vestido y todo lo demas hace unas tres horas y Fran fue en su busca hace quince minutos.
-Gracias -Daniel le sonrio
-Bueno -Richard miro a la puerta del salon y de nuevo a Daniel -Voy a terminar de organizar tu seguridad -reprimio una sonrisa al ver la mueca de Daniel.
Cuando Richard salia del salon, Daniel se giro para mirarle y entonces vio a Alex parado en la puerta.
Al quedarse solos, el la miro a los ojos.
-Hola -Daniel se mordio el labio con nerviosismo
-Estas muy guapa -Alex espero unos segundos, finalmente suspiro –Daniel yo...siento lo de ayer, no debi gritarte...
-Alex -le interrumpio, avanzo hacia el, despacio, hasta pararse muy cerca, frente a frente -No importa -lo miro a los ojos, bajo la vista a la corbata de el y sonrio, alzo los brazos y coloco sus manos en el nudo, ajustandolo y corrigiendolo. Alex bajo la vista a sus manos y de nuevo la miro a los ojos.
-¡¡Dani!! -Y se separaron sobresaltados al oir el grito de Louisa, que atraveso el pasillo hasta llegar a su prima y abrazarla -Gracias, me encanta, el vestido, los zapatos, todo.
-Estas muy guapa -Daniel correspondio a su abrazo sonriendo, mientras miraba de reojo a Alex
-Muchas gracias, de verdad -Louisa volvió a abrazar a su prima
-Venga vámonos o llegaremos tarde -Daniel miro de reojo a Alex y comenzó a caminar hacia la salida de la casa.
Como era de esperar, la prensa estaba amontanada en la entrada principal del hotel en el que tenia lugar la fiesta. Cuando el auto paro ante este, Alex bajo rápidamente y abrió la puerta para que Daniel, Louisa y Richard salieran. Fuera estaban ya dispuetos tres hombres más de seguridad y Gonzalo, esperándoles junto a la puerta.
-Vaya -Louisa miro todo con la boca abierta -.Esto es....
-Intimidante -Daniel sonrio -Como todo lo que Said organiza
-Señorita Sullivan -Un hombre mayor de pelo canoso, se paro ante ella sonriendo, tomo su mano y la beso educadamente.
-Tomas -Daniel asintió con una leve sonrisa -Me alegra verle. ¿Qué tal esta su mujer?
-Mejor. Gracias por las flores que mando al hospital -El miro a Richard y asintió saludándole.
-Señores -Albert apareció en ese instante y se acerco a dar dos besos a Daniel -Estas impresionante como siempre Daniel -miro a Louisa y sonrio -Y tu prima, me deja sin palabras.
-Gracias -Louisa se sonrojo ligeramente
-Ya veo que Said no escatimo en gastos para la presentación de su nueva colección de joyas -Daniel observo a un camarero acercarse y tomo una copa de champan
-Ya sabes que le encanta todo lo ostentoso y mas cuando se trata de sus joyas -Albert se encogió de hombros.
-Puede permitírselo -Richard bebió un poco de su copa
-En eso tienes toda la razón -Albert asintió.
Daniel escucho la conversación de ambos de forma lejana, estaba inmersa en observar todo a su alrededor. Vio a varios de sus hombres mezclados entre la multitud, vestidos elegantemente, diviso a Gonzalo, parado junto a la puerta principal. Sin embargo no logro encontrar a quien realmente estaba buscando y empezaba a preguntarse donde se había metido cuando les vio.
-¿Qué hacen mis padres aquí? -observaba a sus padres hablando tranquilamente con su hermano y con Jake.
-Oh, Said quiere hacer negocios con tu padre -Albert les miro y después fijo la vista en ella -Tu padre tiene la mejor crianza de caballos salvajes y ya sabes que después de sus joyas lo que mas apasiona a Said son los caballos.
-Yo diría que después de las joyas y las mujeres, van los caballos -Richard sonrio divertido.
-Me esta entrando mucha curiosidad sobre ese tal Said -Louisa miro a su alrededor
-Deberias acercarte a saludar a tus padres -Albert miro a Daniel con precaución -¿No crees?
-Tienes toda la razón Albert -Richard miro a Daniel fijamente
-Si -y ella no tenia inconveniente, bueno quizás uno. Alli hablando con sus padres y con su hermano estaba el. Jake. Conforme se iba acercando se sentía mas tensa.
-Buenas noches, que elegante te veo Jonatan -Albert dio una palmada a su amigo en la espalda
-Cariño -Marta abrazo a su hija sonriendo -Estas preciosa
-Guapisima -George miraba a su hermana a los ojos -Hermosa
-Tu también estas muy guapo -Daniel se acerco a su hermano sonriendo –Y muy educado. -fruncio el ceño -Ahora en serio. ¿Quién eres tú y que has hecho con mi hermano?
Todos rieron ante el comentario de Daniel y mientras las risas sonaban en el lugar, la mirada de ella se cruzo con la de Jake. El la miraba con una mezcla de tristeza y de esperanza y eso hizo que Daniel se sintiera aun peor.
-Hola -Finalmente Jake saludo con leve asentimiento de cabeza. Todo quedo en silencio, incluso Daniel no sabia como responder, pero no hizo falta.
-Llevo toda la noche esperando que la principal joya de la fiesta llegue -Said se abrió paso entre todos hasta pararse ante Daniel y tomo su mano para besarla -Y al fin estas aquí. Aun más hermosa de lo que recordaba.
-Said -Daniel le sonrio levemente, sin apartar la mirada de sus ojos -Una fiesta muy de tu estilo.
-Ya me conoces querida -el la miro divertido sin soltar aun su mano, entonces fijo la vista en la muñeca de ella y sonrio -Cuando Leonard insistió en comprar esta pulsera, le pregunte para que quería un viejo como el una joya asi. ¿Y sabes que me dijo? Que una belleza asi solo debería llevarla una persona aun mas hermosa y el la custodiaría hasta entonces. -Daniel miro la pulsera que llevaba puesta y sus ojos se cristalizaron levemente. -Me alegra que seas tú esa persona.
-Bueno, empiezo a tener curiosidad por tu nueva colección –Richard distrajo la atención para que Daniel pudiera recomponerse.
-Oh, es aun mas fascinante que la anterior -Said sonrio emocionado
-Eso dijiste también de la anterior -Albert bromeo divertido
-Disculpadme unos minutos -Daniel se alejo de ellos y atravesó tranquilamente la sala, salió a una de las terrazas y respiro el aire exterior. Dio varios pasos y se paro justo ante la baranda. Apoyo la mano en ella y fijo la vista en la pulsera, la acaricio con los dedos despacio.
-Le querías mucho ¿no? -se sobresalto al oir la vos de Jake, miro de reojo hacia la puerta y le vio avanzar hasta pararse a su lado. –Parece que era un buen hombre.
-Un gran hombre. -Daniel fijo la vista en el jardín -Y si, le quise mucho. -se quedo pensativa un instante -A veces pienso que no seria quien soy si no fuera por el.
-¿Sabes? Yo se que soy quien soy ahora, gracias a ti -Jake no la miro, hablo con la vista fija en algún punto del jardín. -Y eso tengo que agradecértelo Daniel. Tú me hiciste abrir los ojos, me ayudaste a cambiar.
-Eres un buen hombre Jake -se giro hacia el y le miro -Y algún día haras muy feliz a alguna mujer.
-Y ese dia no es ahora y esa mujer no eres tu -La miro, con una sonrisa triste. -Quiero que sepas que quiero lo mejor para ti Daniel, quiero que seas feliz.
-Gracias -ella deposito la mano sobre la de el -Espero que tu también lo seas.
Jake suspiro observando sus manos, después se aparto y se alejo caminando hacia la entrada de la terraza. Daniel le observo marcharse y entonces vio a Gonzalo en la puerta de la terraza contigua, le miro fijamente y sonrio.
-¿Puedes dedicarme unos minutos? -hablo en dirección a donde el se encontraba
-Por supuesto señorita -el asintió, desapareció de la vista de ella y en unos segundos estaba atravesando la puerta de la terraza en dirección a ella -¿En que puedo ayudarla?
-Eres un buen hombre Gonzalo y te respeto y te aprecio, por eso me gustaría que estuvieras de mi lado, pero también quiero que sepas que si no lo estas, no voy a cambiar de opinión -respiro profundamente –Le encantan los donuts, no soporta dormir con ropa, no le gusta correr con música, prefiera escuchar el sonido de su alrededor. Es malísimo comprando ropa interior -sonrio levemente -Le encanta prepara el desayuno. Cuando... Cuando duermo entre sus brazos, siento que todo esta en calma, que todo es perfecto. Me encanta cuando, logro dejarle sin palabras con algún comentario.
-¿Esta hablando de...? -Gonzalo suavizo su rostro levemente
-De tu hijo, Gonzalo -Daniel le miro a los ojos -Estoy hablando de Alex.
-Vaya a la casa -Gonzalo respiro profundamente -Mi hijo se marcha esta noche.
-¿Qué se marcha? -Daniel frunció el ceño -¿Qué se marcha a donde?
-Yo... le aconseje que pensara bien lo que estaba sintiendo por usted
-Gonzalo suspiro -Y estuvimos de acuerdo en que quedarse a su lado solo empeoraría las cosas.
-¿Sigue pensando eso? -Daniel se mordió el labio
-Yo... yo solo se que usted es una mujer maravillosa y que si mi hijo tiene la posibilidad de ser feliz junto a usted, no me perdonaría que no sucediera por mi culpa -hablo serio
-Gonzalo -Daniel lo miro unos segundos, finalmente se acerco a el, lo abrazo y tras depositar un beso en su mejilla entro corriendo en la sala. Cruzo esta sin siquiera mirar a su alrededor, llego a la puerta principal y al salir, se quedo parada en la puerta observando los coches. –Mierda
-¿Qué te pasa? -George llego respirando agitado junto a su hermana –Te vi irte corriendo
-Necesito llegar a la casa cuanto antes -Daniel miro a su hermano
-¿Y tu seguridad? -George miro hacia atrás -Apuesto a que estarán buscándote por la sala
-Tengo que irme ya -Daniel miro su reloj. ¿Y si no llegaba a tiempo?
-Vale -George metió la mano en su bolsillo y le mostro unas llaves. –Son de nuestro coche
-Te quiero hermanito - Daniel tomo las llaves le dio un beso en la mejilla y salió corriendo hacia los coches aparcados junto al hotel. Cuando diviso el de ellos, subió y lo arranco. Le pareció maravilloso conducir el coche que ella y su hermano habían montado. Pero ahora no disponía de tiempo para disfrutar.
El camino hasta la finca le pareció eterno y si alguien le preguntara, diría que el trafico se había puesto de acuerdo en interponerse en su camino.
Al llegar tras llamar al telefonillo varias veces, finalmente logro que uno de los de seguridad le contestara y cuando grito su nombre la puerta se abrió en unos segundos. Freno bruscamente ante la casa, bajo del coche y subió los escalones de dos en dos. Por suerte la puerta estaba abierta, entro y se dirigió rápidamente a la habitación de Alex.
Al abrir la puerta de dicha habitación, se encontró con la imagen de la maleta abierta sobre la cama, con algunas prendas ya en su interior. Escucho el sonido de la puerta del baño y miro, para ver a Alex saliendo de el con algunas cosas entre sus manos.
-¿Qué? -Alex la miro sorprendido
-¿Qué estas haciendo? -Daniel dio un paso adelante, observándole con una sonrisa.
-Yo, eh... es mejor que me marche Daniel -entonces frunció el ceño -¿No deberías estar en la fiesta?
-No, estoy donde tengo que estar -dio varios pasos hacia el -Y tu no te vas a ir
-No lo entiendes, yo tengo que marcharme, si sigo aquí todo será mas complicado y...-el la miraba nervioso
-Vas a quedarte Alex, porque yo te quiero a mi lado -y finalmente ella acorto la distancia que les separaba, y colocándose de puntillas, apoyo las manos en su pecho y le beso. Le beso con delicadeza, con tranquilidad, saboreando sus labios.
-Daniel -Alex apenas susurro su nombre mientras rodeaba la cintura de ella con sus brazos, apretándola contra el y haciendo el beso mas urgente.
-¿Vas a quedarte? -Daniel le mordisqueo los labios
-No imaginas cuantas veces soñé con esto -juntos, cayeron sobre la cama.
Y se dejaron llevar por la pasión, en brazos del otro, en una demoledora noche de libertad, con la que ambos habían estado soñado, aunque sin saberlo, durante mucho tiempo.



 EPÍLOGO.
El cuatro por cuatro negro paro ante la casa, todo estaba en silencio, pero no permanecería asi por mucho tiempo.

-¡¡Ya están aquí!! -Marta grito mientras salía de la casa sonriendo
-Justo a tiempo -Jonatan salió tras su esposa, acompañado por Gonzalo
-¿Quereis dejar ya la seguridad? -Marta rodo los ojos
-¡¡Hola!! -Daniel bajo del auto sonriendo y camino hacia la casa
-Cariño, estas preciosa -Marta la abrazo emocionada y después acaricio su tripa
-¡Buena! -Alex saludo mientras abria la puerta trasera del coche, antes de poder reaccionar una niña con trenzas salió corriendo en dirección a la casa.
-¡¡Abuelos!! -Lucia atravesó el lugar corriendo hasta llegar a Jonatan y lanzarse a sus brazos.
-¿Qué tal el viaje? -Gonzalo se acerco a Daniel sonriendo.
-Cansado -Ella hizo una mueca -Por lo que veo te dio tiempo de llenar el rancho de guardaespaldas.
-El tiempo justo -Gonzalo rio divertido viendo el ceño fruncido de ella
-Eres un suegro muy controlador -Daniel le abrazo con cariño
-Ya estamos aquí -Alex subió las escaleras, cargando a su hijo menor, Abraham, de dos años.
-¡¡Pero si esta aquí mi vaquero favorito!! -Jonatan se acerco y tras dar una palmada a Alex cogió a su nieto en brazos.
-Abuelo -Lucia tiro de la chaqueta de Gonzalo -¿Has apostado seguridad en la puerta trasera de la cabaña?
-Por supueto cielo -Gonzalo sonrio divertido -¿Qué te parece si damos un paseo y te muestro todo lo organiazado?
-Dios mio -Daniel suspiro -.Esta creando un monstruo
Todos rieron mientras entraban juntos en la casa.
-¿Y mi hermano? -Daniel se acomodo en la silla que su marido retiro para ella -¿A que huele?
-Pastel de arandanos -Su madre le guiño un ojo y le coloco un trozo de pastel delante
-George fue al pueblo con Margaret -Jonatan sento a su nieto sobre la encimera de la cocina y le enseño un gorro de vaquero -Mira lo que te compre
-¡¡Pa mira!! -Abraham mostro el sombrero a su padre sonriendo
-Me voy a poner como una vaca -Daniel llevo un pedazo de pastel a sus labios.
-Ya estas como una vaca hermanita -George entro sonriendo en la cocina y se acerco a ella, se agacho y le dio un beso en la mejilla, después miro a Alex -Para un poco cuñado, que vas a poder montar una guardería.
-Bueno tu ya has entrado en el club -Alex sonrio dándole una palmada en el hombro
-¡¡Tio!! -Abraham extendió los brazos hacia George
-Hola -Margaret entro a la cocina, con su pequeña tripa cuatro meses. -Acabo de ver a Lucia diciéndole a Gonzalo donde debería reforzar la seguridad
-Tu hija es muy rara -George miro a su hermana negando con la cabeza
-¿Por qué no vamos a dar un paseo a caballo? -Jonatan camino hacia la puerta -Y asi dejamos a las chicas hablando de sus cosas
-Me apunto -Alex siguió a su suegro, con George pisándole los talones y cargando a Abraham.
-Bueno -Margaret se sento junto a Daniel -¿Has pensando ya el nombre para la niña?
-Si -Daniel acaricio su tripa -Marta -miro a su madre
-Oh cariño -Ella deposito un beso en la mejilla de su hija y después se frente a ambas
-¿Y tu? -Daniel miro a su cuñada -¿Cómo se va a llamar mi sobrino?
-Luis -Margaret suspiro -me costo muchísimo ponerme de acuerdo con tu hermano sobre el nombre
-Hablando de niños -Daniel miro a su madre -Jake tiene un hijo.
-¡¡ ¿Qué?!! -Ambas la miraron con los ojos abiertos de par en par
-Lo que habeis oído -Daniel asintió
-Pero... ¿a quien dejo embarazada? -Margaret frunció el ceño -Tiene novia.
-Su hijo tiene siete años -todo quedo en silencio -Albert me lo conto agobiado con la situación, porque digamos que Jake no sabe muy bien como actuar y por lo visto el niño, no es que se lleve muy bien con su padre. Y bueno, la madre... es complicado.
Durante el resto de la tarde siguieron charlando y poniéndose al dia, contándose todo lo que había pasado en los últimos tres meses en los que no se veian.
Estaba anocheciendo, cuando Marta y Margaret acompañaron a Daniel a la cabaña. Una preciosa casa de madera que habían construido a unos metros de la casa principal, para que cuando vinieran pudieran tener su propio hogar.
-Dejaremos la barbacoa para mañana, esta noche descansa cielo –Marta acaricio la tripa a su hija
-No te preocupes mama, estoy bien -Daniel sonrio
-Yo la cuido -Alex se paro en la puerta sonriendo, observo como se marchaban y se acerco a su esposa. Paso los brazos por su cintura y beso sus labios -¿Cómo esta m hermosa ballena?
-No ayudas llamándome asi eh -Daniel sonrio respondiendo a su beso.
-Soy muy feliz -suspiro apartándose, con aun un brazo sobre sus hombros
-Yo también lo soy -Daniel miro como la oscuridad empezaba a cernirse sobre el paisaje -¿Imaginaste que acabaríamos asi?
-No, pero soñé con ello -Alex sonrio -Cuando Leonard me contrato para vigilarte, pense que seria el peor trabajo de mi vida. Despues, me acostumbre a verte, mi dia a dia era el tuyo, seguía tu vida, aunque no me veias. -bajo la vista para mirarla -Me enamore de ti, cuando tu ni siquiera sabias que existía. -se quedo pensativo -Creo que fue aquel dia, en el cementerio, cuando te vi sufriendo, aunque no derramaste ni una lagrima, cuando me di cuenta de lo que significabas para mi.
-Y cuando me vine -Daniel sonrio -Aprovechaste para acercarte a mi
-Y termine por enamorarme locamente -Alex le guiño un ojo -¿Y tu esposa mia? ¿Qué fue lo que te enamoro de mi?
-Tu obsesión por los donuts, tu mal gusto al comprar bragas, tu excesiva compra de tampones, que perdieras luchando conmigo -Daniel le miro y rio -¿Sabes? Creo que fue tu amor, lo que me enamoro de ti. ¿Y yo? ¿Qué te enamoro de mí?
-Tu corazón salvaje -el la miro a los ojos y juntos se unieron en un suave beso
FIN
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